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Apuntes para el siglo XXI

No hay ningún viento favorable para el que no sabe a qué
puerto se dirige.

ARTHUR SCHOPENHAUER
(Filósofo alemán, 1788-1860)

Una vez terminado el juego, el rey y el peón vuelven a la

misma caja.
(Proverbio italiano)

De los juegos colectivos a los deportes de equipo
Equipo, colectivo, conjunto, agregado, unión, adición,

cúmulo, sintonía, sinfonía, conglomerado, apiñamiento,

agrupación, asociación, concurrencia, corporación,

asamblea, colección, hornada, cuadrilla, piña, grupo,

hatajo, pléyade, partida ... son sinónimos de un concepto

marco que da pie a una serie de actividades, basadas en la

cooperación y solidaridad compartida de los miembros de

un colectivo humano en aras de un objetivo común.

El hombre ha necesitado asociarse para poder desempeñar sus

tareas básicas, la subsistencia y la construcción de realidades

socio-culturales que le permitan mejorar sus condiciones de

vida. De esta necesidad surgen los diferentes grupos sociales:

la pareja, la familia, la banda, la tribu, el pueblo, la nación, el

estado... de cuya eficacia han dado buena muestra las

diferentes civilizaciones que han existido en nuestro peregrinaje

histórico. Los pueblos que mejor se han asociado y

compenetrado, estableciendo una dinámica red de relaciones y

comunicaciones fundamentadas en un eficiente sistema

educativo, son aquellos que han protagonizado grandes logros

y aportaciones en el acervo cultural humano.

En su proceso vital, el hombre ha contrapuesto la parte seria de

la vida, el horno faber, a la parte lúdica, surgiendo el horno

ludens y en la contemporaneidad el horno sportivus, debido a la

omnipresencia actual en nuestro planeta del fenómeno

deportivo. Desde los albores de la civilización humana, nuestros

ancestros se asociaban para jugar al igual que lo hacían para

subsistir, en una réplica exacta de la importancia que tenía para

ellos la agregación de fuerzas y la complicidad para ser eficaces

en la parte lúdica e imaginativa de sus vidas ante una

confrontación ficticia. Así surgen los juegos colectivos, con

desigual aceptación e interés entre los distintos pueblos, según

el nivel de civilización y en función de los valores culturales más

genuinos de cada grupo. En estos juegos de asociación el

hombre se educaba practicando la cooperación y la oposición,

se agrupaba, se interaccionaba, se socializaba aprendiendo a

trabajar en equipo para lograr una meta común.

En la mayoría de las diversas civilizaciones que han coexistido

a lo largo de la historia, observamos que han desarrollado

distintos juegos colectivos que en ocasiones son de creación

propia y otras son adaptaciones de juegos de procedencia

foránea. La mayor parte de las civilizaciones que han existido

desde la conquista de la inteligencia por el horno sapiens

sapiens, se caracterizan por la gran afición, complejidad y

desarrollo de sus juegos colectivos. Mediante la Antropología

conocemos que los pueblos menos evolucionados, presentan

actividades lúdicas muy simplistas que no están diferenciadas

del resto de actividades de su colectivo social. Sin embargo,

los pueblos que han dado lugar a las grandes civilizaciones

poseen unas estructuras que dan cobijo e importancia social e

institucional a sus juegos, los cuales gozan de gran

predicamento popular. Los juegos colectivos son una notable

muestra del nivel de desarrollo y complejidad de un grupo

social determinado, así como de su original interpretación (de

lo ficticio, de lo imaginado y de lo simbólico) en las redes de

comunicación que se establecen entre sus protagonistas: en la

forma de cooperar, en los roles específicos, en las reglas, en

los objetivos, en la competencia o en el reconocimiento social

obtenido.

Los juegos colectivos representan prácticas recreativas

evolucionadas de gran aceptación social, cuyo significado ritual

y simbólico denota el nivel socio-cultural de una civilización.

Los pueblos de mayor nivel presentaban una buena

estructuración en sus juegos colectivos con marcadas

connotaciones rituales y sociales, siendo éstos una muestra

palpable de su propia evolución. Estas prácticas lúdicas de

cooperación y oposición giraban generalmente en torno a un

móvil lleno de significaciones lúdico-religiosas: la pelota.

La pelota ha sido el móvil lúdico más versátil, dinámico,

ambivalente y popular que el hombre ha conocido a lo largo de

su trayectoria recreativa a través de los tiempos. Este elemento

no fue desarrollado por todas las culturas y ni siquiera fue

conocido por un significativo número de pueblos antiguos de
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Editorial

los que tenemos noticias. Sin embargo. en las civilizaciones en

las que se conoció la pelota como objeto lúdico polivalente.

ésta sedujo a sus manipuladores '1 se constituyó en un

instrumento de comunicación, de duelo (de

cooperación/oposición con los demás), de consenso en la

aceptación de las normas, de interacción con el medio, de

conllicto simbólico, de poder, de diversión. de placer, de

aprendizaje, de creación, de decisión '1, en suma, de

afectividad.

Muchos juegos colectivos de pelota han sido auténticos

precedentes de los deportes de equipo actuales. En estas

prácticas la pelota procedía del entorno, por lo que sus

características '1 comportamiento variaban en función del

materíal utilizado, desarrollándose actitudes corporales

diversas en relación a la naturaleza del objeto. Surge de

manera espontánea la técnica con el fin de buscar eficacia

lúdico-motriz, en estrecha relación con las normas

configuradas por los propios jugadores a través del contrato de

juego. Así, vemos como unas veces la pelota era una vejiga de

animal llena de aire, otras un amasijo de hojas del entorno de

forma más o menos esférica, en Mesoamérica la pelota

provenia de la manipulación esférica dellatex (caucho),

actualmente se fabrican pelotas '1 balones con material

sintético que procede o sustituye al caucho.

A partir de los juegos de pelota ancestrales: el juego de pelota

precolombino, el episkeo griego, el harpastum romano, el

kemari japonés, el shinny de las tribus indígenas

norteamericanas, la soule medieval europea. el calcio

florentino, el buzkashi afgano '1 otras prácticas lúdicas de

origen chino, persa, esquimal, egipcio, musulmán. europeo o

americano; surgen los deportes de equipo. Su lógica interna

viene determinada por la relación con el espacio, comunicación

con otros jugadores, imperativos temporales, reducción de la

incertidumbre medioambiental, la codificación de la

competencia, la relación con la pelota (la técnica) '1 las

consignas estratégicas que cada deporte de equipo establece

para atacar '1 defender la meta (la táctica).

los juegos colectivos han sido prácticas lúdicas '1 festivas

desarrolladas por los miembros de sociedades muy

evolucionadas, 'la que para su puesta en escena es necesario

conocer '1 dominar una serie de facetas que van desde la

actuación '1 responsabilidad individual hasta el trabajo de

equipo '1 la responsabilidad colectiva. A través del proceso de

deportivización que se da en los paises anglosajones a partir de

la segunda mitad del siglo XVIII, los antiguos juegos colectivos

se transforman en los nuevos deportes de equipo.

El juego ha existido siempre, el deporte no. Éste es hijo del

juego, pertenece a la categoria lúdica de "Agon" -compe!ición-

con importantes componentes de "Alea"-suerte- '1 algo de

"Mimicry"-representación- (R. Caillois, 1958), '1 además se

nutre de las formas de juego primigenias llamadas populares o

tradicionales, precisamente porque eran practicados

masivamente por las distintas clases sociales desde muy

antiguo. las prácticas deportivas actuales vienen

predeterminadas por unas prácticas lúdicas ancestrales que es

preciso agrupar para abordarlas desde una perspectiva cultural

pe<lagógica, técnica '1 funcional común.

En la batalla que mantienen los distintos deportes por captar

adeptoS/as deportivos/as se conjugan mensajes y estrategias

muy perniciosas para los intereses de nuestros niños/as. No es

válido el argumento de que un deporte en concreto es el más

completo '1 representa toda la gama de posibilidades motrices

del ser humano, tampoco es ético aprovechar el tirón de los

milos de un deporte, explotar las modas deportivas o el éxito

momentáneo por la vigencia de una competición para lograr

incrementar el número de licencias en detrimento de otras

opciones deportivas. No obstante, lo más preocupante de esta

loca carrera a la caza '1 captura de la licencia deportiva que

mantienen un notable número de Federaciones Deportivas es el

descenso de la e<lad de iniciación a su deporte y la

exclusividad de su práctica. Este proceso supone la sustitución

de una formación motriz abierta, polivalente y acorde a la

naturaleza psicofisica del niño/a, fundamentada en el

desarrollo del esquema corporal y las capacidades

coordinativas, por otra de carácter restrictiva, exclusiva '1
limitadora que promueve el aprendizaje de técnicas hasta su

automatización.

los objetivos de los educadores deberlan ir en la Hnea de

ofrecer al niño/a, en plena madurez psicomotora, una amplia

oferta deportiva de todos los grupos deportivos tratada desde

una perspectiva pedagógica '1 cultural unificada '1 clasificada

por su afinidad estructural '1 funcional común. Mediante este

proceso el niñola debe lograr una disponibilidad motriz

suficiente para conseguir el disfrute lúdico, un desarrollo motriz

más racional y equilibrado '1, en suma, su realización personal

en todas las áreas de la práctica deportiva.

Definitivamente, los deportes de equipo son un simbolo

presente del pasado lúdico '1 cultural de la raza humana y una

representación viva de ese magnífico caudal de sinónimos que

la Lengua nos ofrece '1 que corresponden a las claves culturales

de nuestro desarrollo. Desde la óptica educativa, abogamos por

una introducción de nuestros niños/as en el período justo a ese

rico proceso de cooperación, oposición, fraternidad y

compromiso que supone la iniciación global a los deportes de

equipo.

Javier Olivera Betrán
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Abstract
This work outlines the importance of
fairplay and sportspersonship
concepts in youth socialization process
through sport. Moreover some
instruments for their evaluation are
shown. In this article, some general
considerations about youngsters
socialisation process through sports
are exposed in first place. Secondly,
fairplay and sportspersonship
concepts are defined. Then a series of
research on values, altitudes and
behaviours related to fairplay and
sportspersonship in young and
professional athletes, done by the
Grup d'Estudis de Psicologia de
I'Esport de la Universitat Autónoma de
Barcelona (G'EPEJ, are presented. In
fourth place, causes that can lead to a
deterioration of fairplay as wel/ as
psychological strategies to prevent it
are presented. Final/y, the objectives
of a campaign of sportspersonship
promotion for athletes' fami/ies,
promoted in collaboration between the
"Taula de I'educació física i I'esport en
edat escolar de la ciutat de
Barcelona" and the GEPE are
presented.
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Resumen
Este trabajo destaca la importancia de los

conceptos de fairplay y deportividad en el

proceso de aprendizaje deportivo de los jó­

venes y muestra algunos instrumentos

para su evaluación. En el artículo se expo­

nen, en primer lugar, unas consideraciones

generales sobre el proceso de socialización

de los jóvenes a través del deporte. En se­

gundo lugar, se definen los conceptos de

deportividad y fairplay. En tercer lugar, se

resumen una serie de investigaciones lle­

vadas a cabo por el Grup d'Estudis de Psi­

cologia de !'Esport (GEPE) de la Universi­

tat Autónoma de Barcelona (UAB) sobre

valores, actitudes y conductas relaciona­

das con el fairplay y la deportividad en de­

portistas jóvenes y profesionales. En cuarto

lugar, se describen las causas que pueden

llevar al deterioro del fairplay y las posibles

estrategias psicológicas de intervención

para la promoción del fairplay y la deporti­

vidad. Finalmente, se destacan los objeti­

vos de una campaña de promoción de la

deportividad para familias de deportistas

en edad escolar promovida por la "Taula

de I'educació física i I'esport en edat esco­

lar de la eiutat de Barcelona" en colabora­

ción con el GEPE.

Introducción
Los jóvenes han dedicado siempre una

parte importante de su tiempo de ocio al

juego y la actividad física, y han disfruta­

do con la práctica de una gran variedad de

deportes. De hecho, muchos niños y niñas

prefieren la práctica deportiva a cualquier

otra actívidad en su tiempo libre. Sin em­

bargo, hasta finales de los setenta, los psi­

cólogos del deporte habían prestado esca­

sa atención al estudio de los efectos de la

participación en competiciones deporti­

vas en el desarrollo psicosocial de niños y
niñas en edad escolar (Cruz, 1997b).

En estudios como los de García Ferrando

(1996) se constata que el 70% de la po­

blación española de menos de 16 años

"dice" que hace deporte una o dos veces

por semana. Además, se señala que tanto

la práctica deportiva como la participa­

ción en competiciones deportivas en

nuestro país se ha visto favorecida en los

últimos años por un aumento notable y

por una mejora de las instalaciones depor­

tivas. Así, en un estudio reciente llevado a

cabo con una muestra representativa de

jóvenes de 14 a 16 años de la isla de Ma­

1I0rca, Ponseti y cols. (1998) encontraron

que el 68% de los mismos practicaban al-

* Algunos de los estudios resumidos en este artículo se han realizado gracias a subvenciones del CSD y de la LFP.
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blación española de menos de 16 años

"dice" que hace deporte una o dos veces

por semana. Además, se señala que tanto
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guno de los 18 deportes más habituales

en dicha isla. Del 68% de practicantes,

un 28,5% tenia un nivel de práctica bajo

(práctica esporádica o semanal), un 32,1

un nivel medio (practicaba deporte 2 6 3
veces por semana) y un 39,4 un nivel alto

(practicaba deporte más de 3 veces por

semana).

El deporte ayuda a que los participantes

se impliquen intensamente, tanto en las

competiciones como en los entrenamien·

tos, para lograr objetivos cada vez más di·

fíciles. la propia percepción de haber lo­

grado los objetivos propuestos mejora la

motivación para intentar nuevos retos sin

miedo al fracaso. Por tanto, la consecu·

ción progresiva de objetivos personales da

una gran confianza al deportista en sus

habilidades físicas y, consecuentemente,

mejora su autoestima y su autoconcepto.

Hay que resaltar, asimismo, que las acti­

vidades deportivas están muy valoradas

por los niños y niñas. Por este motivo,

aquellos jóvenes que destacan en depor·

tes logran una mayor aceptación social,

tal como han señalado Roberts y Treasure

(1993).

As! pues, el deporte, no sólo ayuda a mejo­

rar la condición física Yfacilita el aprendi­

zaje de destrezas técnicas sino que tam­

bien, constituye un entomo relevante para

el desarrollo psicosocial del niño, tal como

han observado, entre otros, Boixadós y

cols. (1998) Y Unaza y Maldonado

(198n La práctica deportiva posibilita in­

teracciones sociales con otros jóvenes y

con adultos. Los jóvenes deportistas

aprenden competencias personales y habi­

lidades interpersonales, como el liderazgo

para trabajar en equipo y lograr un mejor

rendimiento, que pueden favot'eCer su de­

sarrollo y autonomía en otras áreas de su

vida personal, tal como destacan Días,

Cruz y oanish (2000). Asimismo, el entOf­

no deportivo ayuda al desarrollo mOfal de

los participantes cuando el deporte se jue­

ga de acuerdo con unas reglas y, además,

se sigue el esplritu del reglamento con una

actitud de fa¡rplay (Cruz y cols., 1996a).

Sin embargo, hay que subrayar que la

práctica deportiva en los jóvenes también

puede comportar desventajas, tal como

señalan Lee (993), Martens (I993) y

Weiss (1993). Así. cuando se forman

equipos deportivos y se organizan cam·

peonatos al margen de la escuela, copian.

do míméticamente el modelo del deporte

profesional, el deporte de jóvenes en edad

escolar responde más a los intereses de

los adultos que a las necesidades de los

niños (Garda Ferrando, 1986 y Gilroy,

1993). En algunos casos, el gran número

de horas dedicadas al entrenamiento im·

pide el desarrollo personal del deportista

en otros ámbitos como el académico, el

social o el artrstico. El deportísta está casi

exclusivamente centrado en si mismo y en

su rendimiento deportivo, lo cual le supo­

ne tener unas relaciones interpersonales

pobres y difíciles.

Por otra parte, el desarrollo moral de los

deportistas jóvenes se debilita cuando ob­

servan conductas antideportivas de como

pañeros o de deportistas profesionales

que, por medio de trampas, engaños, do­

paje o conductas violentas, intentan con­

seguir el éxito a cualquier precio. De he­

cho, existe un estado de opinión bastante

generalizado en el que se asume que la

deportividad se va deteriorando cada vez

más en las competiciones infantiles y ju­

veniles. Sin embargo, la mayoria de psicó­

logos del deporte pensamos que el impac·

to -j)OSitivo o negativo-- de la práctica de­

portiva en el proceso de socialización de

los jóvenes está multideterrninado y que

depende de la orientación que den a la

misma los organizadores de las competi.

ciones deportivas, los árbitros y jueces,

los entrenadores, asl como de la cantidad

y la calidad de la implicación de los pa­

dres, los amigos, yen general del público

que asiste a dichas competiciones, sin 01·
vidar los modelos que ofrece el deporte

profesional o de elite.

A pesar de la controversia existente sobre

los efectos de las competiciones deporti­

vas en el desarrollo infantil, hasta princi­

pios de los noventa existían pocos estu·

dios empfricos sobre la deportividad y el

(airplay en el deporte. Tratando de apor­

tar datos emprricos al estudio de este

tema, el Grup d'Estudis de Psicolog/a de

I'Esporl (GEPE) de la Universitat AutOno·

ma de Barcelona (UAB) inició una serie

de investigaciones, que se sintetizan en

este trabajo, sobre valores, actitudes y

conductas relacionadas con el (airplay y

la deportividad en futbolistas jóvenes para

comprobar los efectos de la práctica como
petitiva de este deporte en el proceso de

socialización de dichos deportistas.

Así pues, en este articulo, en primer lugar

se definen los conceptos de partida de

nuestras investigaciones -fairplay y dejXlr·

tividad- y las variables psicológicas que se

han utilizado para evaluar dichos concep·

tos -valores, actitudes y comportamientos.

En segundo lugar, se resumen algunas de

las investigaciones más recientes del GEPE

sobre los mencionados conceptos y varia­

bles. En tercer lugar, se describen las cau­

sas del deterioro del fa¡rplay y las posibles

estrategias psic:oI6gicas de intervendÓfl

para su promoción. Finalmente, se desta·

can Iosobjetivos y directrices de campañas

de promoción de la deportividad para fami·

lias de deportistas en edad escolar.

Deportividad y "falrplay"
Fairplay y deportividad son nuestros con­

ceptos de partida. según resume el Diccio­

nario de las Ciencias del Deporte (1992),

el concepto de fairplayo juego limpio im­

plica esencialmente: al un reconocimiento

y respeto por las reglas del juego; b) unas

relaciones conectas con el adversario; c) el

mantenimiento de la igualdad de oportuni·

dades y de condiciones para todos; ti) el

rechazo de la victoria a cualquier precio;

e) una actitud digna tanto en la victoria

como en la derrora, y nel compromiso real

de dar de si todo lo posible.

Las definiciones operacionales de fairplay

y deportividad, que en la actualidad se

manejan en nuestras investigaciones, son

una adaptación de las propuestas por Lee

( 1996):

• FairpJay: se refiere a los comportamien­

tos particulares caracterizados por el

principio de justicia para teKlos, en los

cuales no existe la tentativa de ganar

una ventaja injusta sobre el adversario ni

intencional ni fortuitamente.

• Deportividad: es la muestra sistemática

y consistente de fairplay en varias cir·

cunstancias.

Ambos conceptos han sido estudiados por

el GEPE en distintos entornos deportivos

7
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(escolarización obligatoria, deporte de ini­

ciación, deporte profesional, etc.) y a par­

tir de la evaluación de distintas variables

psicológicas: valores, actitudes y compor·

tamientos.

A nivel teórico, las definiciones de cada

una de estas variables psicológicas que se

manejan en las investigaciones se pueden

resumir como sigue:

• Valores: _objetivos deseables y transi­

tuacionales, que varían en importancia y
sirven como principios de guia en la vida

de las personas_ (Schwartz, 1996).

• Actitudes: predisposiciones para la con­

ducta. Pueden ser positivas y negativas,

relacionadas con situaciones específicas

e igualmente fuertes tanto a favor como

en contra de los distintos objetos.

• Comportamientos: tanto la conducta

observable de los deportistas en el entor­

no deportivo como el comportamiento

verbal en los medios de comunicación.

Para evitar ambigiiedades es importante

establecer una distinción clara entre valo­

res y actitudes. Tal como señalan Torre·

grasa y Lee (2000, pp. 73-74), estas últi­

mas pueden ser tanto positivas como ne­

gativas, son específicas a las situaciones y
pueden ser igualmente favorables o desfa­

vorables respecto a los objetos. Por el

contrario, los valores son todos positivos

para la persona que los sostiene, se consi­

deran principios generales por los que se

seleccionan y evalúan comportamientos

en distintas situaciones y pueden ordenar­

se en importancia. Dentro de los valores,

a su vez, hay que tener en cuenta el siste­

ma de valores que hace referencia a la or­

ganización jerárquica de diferentes valo­

res por parte de un individuo y la estruc­

tura de valores que se refiere a la ordena­

ción jerárquica de valores que se observa

en un grupo dado de sujetos.

Además de los valores y las actitudes, los

comportamientos relacionados con el

fairplay suponen una evaluación comple­

mentaria del nivel de deportividad, ob·

servable en los campos de juego y ha lle­

vado a la construcción por parte del

GEPE de un Instrumento de Observación

del "Fairplay" en Fútbol (lOFF) (Boixa­

dós y cols. 1995).

Estudios del GEPE sobre
el "falrplay" y la deportividad
en deportes de equipo
Para ilustrar todo el proceso de investiga­

ción, en la tabla 1 se enumeran las refe­

rencias de los principales trabajos realiza·

dos por el GEPE de la UAB a lo largo de

los noventa, así corno los instrumentos de

evaluación y los sujetos de estudio.

Las primeras investigaciones sobre valo­

res expresados por los deportistas jóve­

nes, partiendo de una metodología cuali­

tativa con la realización de entrevistas y

análisis de contenido de las mismas, se

desarrollaron en coordinación con otros

grupos de investigación europeos y han

servido para la elaboración de otros ins­

trumentos de medida corno el cuestiona­

rio de valores, The Sports Values Ques­

tionnaire, (Lee, 1996; Lee, Whitehead y

Balchín, 2000), que se han utilizado para

evaluar valores en el entorno deportivo de

la Enseñanza Secundaria Obligatoria

(Cruz y coJs., 1999a, 2000. Posterior­

mente, por una parte, una combinación

de material propio y adaptado se utilizó

para analizar actitudes y valores en juga­

dores y jugadoras de fútbol, baloncesto y

balonmano de categodas infantiles y ca­

detes. Por otra parte, ellQFF se ha segui­

do utilizando para evaluar conductas rela­

cionadas con el fairplay en partidos de

fútbol de diferentes competiciones y cate­

gorías. Un resumen de los estudios lleva­

dos a cabo hasta 1996 con dichos instru­

mentos, puede encontrarse en Cruz y cols.

(1996a). Desde entonces hasta ahora se

ha ampliado los trabajos para profundizar

en el estudio del fairplay y la deportividad

en el deporte de iniciación (ver tabla 1).

A continuación se presentan gráfica o nu­

méricamente algunos resultados de los es­

tudios llevados a cabo más recientemente

por el GEPE sobre valores, actitudes y con­

ductas relacionadas con el fairplay.

Evaluación de valores y actitudes
de "falrplay" en deportistas Jóvenes
mediante cuestionarios

En la década de los ochenta, la mayor

parte las investigaciones sobre fairplay se

centraron en la evaluación de actitudes

(Blair, 1985; Case, Greer y Lacourse,

1987; Goodger y Jakson, 1985). A pesar

de que el sistema de valores de los depor­

tistas es fundamental para una mejor

comprensión del fairplay, había pocos es­

tudios sobre los valores en el deporte. Sin

embargo, cuando el problema de la vio­

lencia en el deporte se empezó a percibir

como un problema social importante se

empezaron a crear comisiones y grupos

de trabajo en diferentes países y se inicia­

ron estudios sobre la violencia en el de­

porte y sobre los valores y actitudes rela·

cionados con el fairplay y el desarrrollo

moral de los deportistas jóvenes (Brede­

meier y Shields, 1993 y Shields y Brede­

meier. 1994).

Uno de estos grupos de trabajo fue el del

Comité de Expertos -creado por El Conse­

jo de Europa, a través del Comité para el

Desarrollo del Deporte, en 1989- para

llevar a cabo un proyecto internacional de

investigación sobre los aspectos éticos del

deporte en jóvenes, bajo la dirección de

Martin Lee (Ver Lee y Cook, 1990; Lee,

Q'Donoghue y Hodgson, 1990; Lee,

1993). Un miembro del GEPE de la UAB

participó en dicho el Comité y se inició

una línea investigación transcultural en el

estudio de los valores predominantes en

futbolistas jóvenes (Cruz y cols., 1991;

Cruz y cols. 1995; Lee y Cokman, 1995).

Posteriormente, el interés por el papel que

los valores ejercen en el deporte, unido a

la intención de producir resultados com­

parables transculturalmente llevó al GEPE

a traducir y adaptar al castellano y catalán

el Sports Values Questionnaire (SVQ) de

Lee y cols. (1996) para evaluar los siste­

mas y estructuras de valores de distintas

poblaciones relacionadas con el deporte

en el estado español (Cruz y cols. 2000;

Torregrosa y Lee, 2000).

Como ejemplo de los resultados obtenidos

con la última versión del Cuestionario de
Valores de "Fairplay~ (SVQ-EJ, que eva­

lúa 19 valores relevantes en el deporte, se

presenta a continuación la Tabla 2, con la

estructura de valores general y las subes­

tructuras por género, obtenidas a partir de

un total de 609 deportistas, chicos y chi­

cas, que practican alguno de los tres de­

portes de equipo más populares en nues­

tro país: fútbol. baloncesto y balonmano

(Cruz y cols., 2000b).
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INSTRUMENTO

Cuestionario

de actitudes.

Entrevista

semieslnJctuntda.

45 partldos (15 de cada
una de las ligas; LFP;

PL, Calcio).

SUJETOS

40 futbolistas

masculinos de 12
a 16 al'los.

316lutbolistas

masculinos de 13
a 19 al'los.

20 partidos (100<r) de
fUlboI alevln 12 Partidos

(1090') de la LFP.

220 alumnos/as de ESO
de 12 a 18 al'los.

Cuestionarios de

valores, actitudes y
otros significativos.

Plantilla de observaclOn

conductas de fa/rpIBy.

Plantilla de observacl6n

conductas de fa/rplay.

r~b1i1 l.
Resumen de estudios sable valores. actitudes y conductas f¡¡lacionadils con el fairplay lIeviJdas a cabo por el GEPE.

TIruLO y REFERENCIA L
identificación da valor•• relevante. en Jugadores Jóven•• de fU

Ct\lz, J.: Bo/Qd6s, M.: Valiente, L: Rulz.....: AttloNo. p,: MoIorls. 2.: C8II. J.!Ilefbel. G. Y
c:apdevia, U. (1991).~ tIf¡ 'o'lIfotII& reIewnte!""~.jóverift. de lUtboIy
"" su. 'nl11InIdDnI5. En RfWisúJ dIIln....s/ipacicltI Y~ =bIw 1IJ.d.nci.udlllIJ
ErJucIlCiótlFloJuydelOepon..1Q.81_99. I

Evaluación da actitud•• y comportamiento. rer.clonadotl con alf.lrpl.ya"
futbolistas de Iniciación y prof••lonal.. l

CNz. J.: CIopdevila, u.: BoiJ<Idós. !.l.: PinIanel. M.: Alonso.C.:~. J. TCIfI'egnlU,
M. (1996). kieotil'lcaciOnda~. ltdiIudes y vlllores relllCiotllldu con'e1 falrplay en
deportisl/lS~•. En ",AV.V. V_ lOciMa y óf?cIt\e. FalIlUy .........~.
InYesti¡¡ldonel endenc:ias llfIl depor1e (w.~nConsejoSuperioróeDe.: MIdrld.

Evalu;lclón dal falrplay en el deporta profe.lonal y de InlcI8doJ
Cruz. J.: BoIQÓÓS, M.: ce.pde-ila. L: MltrénIro. J: Torregrosa, hI. Y VllienWI. L.; (1999).
Eve/ulld6n del faitplay en el deporlfl proleslooeI Y<le lnlcIacl6tI. En A.AV. V.'~
~:~ embientalY otpanizKlcwlalIn'lflsüg«lones .... cfen<:iri del <»poM.
24 (pp. 1-52). ConujD Superior de Oooportu: Madrld.

EvaluaciÓn del t.lrplay en partido. de fUtbollntemeclo~I•• Influ.ncl••n
MboIl.ta. c:adet.. y Juvenil.. I

Cruz.. J.; 1lanI~. J.: BoIxadós. M.; Mimbfwo. J.; NifteroIa. J ; TOfIllgI'ONl, M. YVllllenle. L.
(1999~ E...w.ción del r.kpMy en patfidoa" fIJtt>oI~. Ó'IIluendI en furt>¡;¡hlp

jwMiIes yca.»lu ln!atmlI T6c:nioDdoI ptO'fOCIO. Consejo $uparIor~ Depones: M..:lrld.

Plantilla de observacl6n

conductas de faifplay.
138 partidos

(33 Mundial Francia 98;
24 ligas auropeas;

66 LFP Y 13 juveniles y

cadeles.

Cuestionarios de
valores, actitudes y
otros significativos.

293 futbolistas

masculinos y femenInas

mayores de 15 al'\os.

F.lrplay Ydeportividad d.ntro y tu.... del terreno da Juego en 1.lIg. de fút·
bol pro,..lonal (LFP)

Cruz. J .• Torregrou. M.• Boll<ld6s. M. yVallenlot. L. (2OOOa). FIÓfIU\I ydaportivld.cl. En P.
TOI'I\U (Ed.) Un~M Muro: d ....s del fIjtbo/ ptfÓsIonMp«rI M sigIo}(}(l. <f"'. 1%.21 $).

MadrId: U¡¡a ~ Fútbol ProfesloNll.

Plantilla de ob&efVaci6n
conductas de fBitplay.

66 partldos LFP.

Efectos d.loa valor.. y lo. obJetivo. de logro en la••ctltud.. de d.portl.­
ta'Jóvene.

Cruz. J.: BoIxadós. M,; Rodríguez. MA;T~. M.; Vallenlot. L. y Yollamerln. F.
(2OOOb).E"~ del~Y'" patfidoa .. flJtbol itltemadonaIe~ en /ulboIis_
/pj<NeniJtls y UfJelP. Informe T6cnk:o del proyedo. ConHjo Superior~ Deportes: Me­

OO.

Cuestionarios de

valofes, actitudes

y orief1t3Clón
motivacional.

609 deportistas

masculinos y femeninas

de Baloncesto.

Balonmano y Fütbol.

La tabla 2 muestra como los valores que

ocupan las primeras tres posiciones, en la

estructura general de valores de los j6ve­

nes deportistas son la diversión, el logro

personal y la autorealízación. En el polo

opuesto, los de menor importancia son la

imitación de ídolos y el ganar. Resultados

muy similares fueron hallados en estudios

anteriores (Cruz y cols., 1999b). En estos

trabajos se han realizado comparaciones

entre las distintas subestructuras que se

derivan de dividir la muestra en funci6n

del género y del deporte, la jerarquizaci6n

de valores indica que la ordenaci6n de cri-

terios es muy similar. La diferencia más

destacable, es que los deportistas tienen

más en cuenta el criterio de Ganar, mien­

tras que las deportistas tienen más en

cuenta valores como Ayudar o Animar,

como se puede ver en la subestructura de

valores por género.

Tal como resumen Torregrosa y Lee

(2000), el trabajar con los valores como

variables y con las ordenaciones como es­

tructuras de criterios de decisi6n ha per­

mitido matizar y profundizar sobre algu­

nos de los resultados ya presentados a

partir de la observaci6n de comporta-

mientas y la evaluaci6n de actitudes (Boi­

xad6s y Cruz, 1995bi Cruz y cols., 1996;
Torregrosa y cols., 1996). Esto convierte

a los valores en una variable muy informa­

tiva para el análisis de la calidad educati­

va del contexto deportivo, tal como seña­

lan entre otros Boixad6s y cols. 11998},

Gutiérrez (1995l. Para profundizar en

esta línea, tal como sugiere Gutiérrez

(199B), es necesario generar estrategias

para el desarrollo de los valores en el ám­

bito de la educaci6n física y el deporte.

En referencia a las actitudes, tal como

queda plasmado en la tabla 1, el GEPE

Ed"coci6n Fisica y Depoms (64) (6·l6) 9
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Evaluación de comportamientos
relacionados eon el "falrplay"
en futbolistas. mediante un r~lstro

de observación

Además de los valores y las actitudes, los

comportamientos relacionados con el fair­

play suponen una evaluación complemen­

taria del nivel de deportividad, observable

en los campos de juego. Para llevar a cabo

dicha evaluación se construyó por parte

del GEPE un Instrumento de Observación

del ~Fairplay" en Fútbol ({OFF) (Boixadós

y cols., 1995). EIIOFF se ha utilizado en

distintas investigaciones para evaluar el

fairplay en el fUlbol de iniciación (Boixa­

dós, 1997), en el profesional (Cruz y cols.,

2oo0a, Torregrosa, 1997, 1998) Ylas po­
sibles influencias de este último sobre los

jóvenes futbolistas de iniciación (Torregro­

sa y cols., 1997). Dentro del fútbol profe­

sional se han llevado a cabo estudios com­

parativos entre distintas ligas europeas

(Cruz y cols. 1999b). Asimismo, ellOFF se

ha modificado y ampliado para recoger no

sólo los comportamientos de los jugadores

sino también los del árbitro (Torregrosa,

199B, Torregrosa y Cruz, 1999).

Para comprobar si las conductas relaciona­

das con el fa¡rplay varian en función del fut­

bol profesional (LFP) y juvenil (incluyendo a

las categorías de juveniles y cadetes), se ob­

servaron en dos de las últimas investigacio­

nes del GEPE un lotal de 132 apariciones

de partidos de la LFP (Cruz y cols., 2000a),

y un total de 30 apariciones de equipos iu­

veniles y cadetes que participan en ligas

que organiza la Federación Catalana de Fút­

bol (Cruz y cols., 2000b). Se registraron un

total de 4.056 comportamientos relaciona­

dos con el fairplay realizados por los juga-

ral con deportistas de mayor nivel compe­

titivo, con hombres más que con mujeres

y con deportes de contacto físico (Pilz,

1995: Silva, 1983). En general, en dife­

rentes estudios en los que se analizaron

las actitudes de fairplay en función del gé­

nero {Cruz y cols., 1999b Cruz y cols.,

2000; Lee, 1996, y Mimbrero y cols.,

199B} los resultados son muy similares,

destacando que las chicas tienen una ac­

titud menos favorable a la Trampa y Pica­

resca, y al Ganar que los chicos.

titud significativamente más favorable a

las Trampas, la Picaresca y el Juego sucio

que los juveniles y las féminas, no produ­

ciéndose diferencias significativas entre

estos grupos. Las féminas muestran una

actitud significativamente más favorable

a la Diversión y al Juego limpio que los

cadetes y los juveniles, sin que se obser­

ven diferencias significativas entre estos

dos últimos grupos. Finalmente, los cade­

tes muestran una actitud significativa­

mente más favorable a la Victoria a cual­

quier precio que las féminas. En este fac­

tor, los juveniles se encuentran en un pun­

to medio sin que las diferencias sean esta­

drsticamente significativas con ninguno

de los otros dos grupos. En un estudio pre­

vio los futbolistas cadetes también mos­

traron una actitud ligeramente más per­

misiva hacia el juego duro que los juveni­

les e infantiles (Boixadós y Cruz, 1995b).

Asi pues, en esta investigación se confir­

maron, en parte, los resultados de estu­

dios anteriores que sugieren que las acti­

tudes instrumentales se asocian en gene-

MEDIAS

Gt:NERO

VALORES GENERAL MASCUUHO FEMENINO

Diversión 4.39 4.37 4.41

Logro p&rSOnill 4.35 4.33 ',"
AutorrealiZllciOn ',3< '," 4,31

Dbedieocia 3,98 3,90 4,10

Col1~i6n de equipo 3,98 3.74 ',00

Mejorar hil~lidildes 3.81 3.83 3,78

Deportividad 3,80 3,66 3.98

Mantenimiento del contrato 3,79 3.72 3,ea

A""'. 3,78 3.53 4,11

Animar 3.71 3," 4,02

Compallerismo 3.55 3,37 3,77A_ 3,« 3,24 3.69

Justicia 3.35 3.16 3.59

fonnil flsica 3.16 3,21 3.10

Conlonnidad 3.15 3,01 3,"

Búsqueda sensaciortes 3.11 3,09 3.14---
Imagen pública 2,9< 3,06 2.78

Imitar Idolos ,,S< 'a
Ganar ',80 ...

adaptó y elaboró una Escala de Actitudes

de fairplay (EAFl, que proporcionó datos

emprricos sobre las actitudes relaciona­

das con el fairplay en jugadores de fútbol,

(Boixadós y Cruz, 1995a y b: Boixadós,

1997). En los ultimos estudios se revisó

el cuestionario (CAFFl y se amplió la

muestra a otros deportes y a deportistas

del género femenino, lo cual permitió

comparar las diferentes actitudes en fun­

ción del género, además de la edad (Cruz

y cols., 1999: Cruz y cols., 2000b,

2001).

A modo de ejemplo, la figura 1, muestra

los resultados a partir del CAFF que mide

tres actitudes relacionadas con el fair­

play, etiquetadas como, Diversión y Jue­

go limpio; Juego sucio, Trampa y Picares­

ca, y Victoria (Cruz y cols., 1999b).

Como recoge la figura 1 los resultados

muestran que la variable categoda de

los/las futbolistas (cadetes, juveniles y fé­

minas), influye en las actitudes que éstos

y éstas muestran hacia el fairplay y la de­

portividad. Los cadetes muestran una ac-

T~bla 2.
EslfUCluf~ gener~1 de los villores
(Cruz y 0015. -20000-).

10 unta fducaclÓll FI$ica ~ ~porlei (64) (6·16)



dores (Woolger y Power. 1993) podrían

explicar, en parte, estos resultados.

Con la intención de comprender mejor es·

tos resultados se analizaron los subloques

conductuales referentes a las Conductas

Desfavorables al Fairplay, obselVándose

un porcentaje superior de conductas des·

favorables al fa¡rplay leves e incorreccio­

nes Que de conductas desfavorables al

fairplay graves. Concretamente, los futbo­

listas Juveniles realizan durante los parti·

Juvenllu

Cetegorltl

• Conductas deslaYorables fajrpIay

• CoOOuctas taYOtilblet; fakpIIy

O Faltas de contaao

LFP

O,,
IJ Cadetes

• Juveniles

o"~::::::::2=~~::::::::::::~~~=¡::::::::::::::::~·~F=ém="'='~j
O,,

_,.!...I.o.__--_---'

OfP'--

Fi,ufil2.
Porcentajes de /QS bloques de clltepln condlJ(;/uales relllCiorIlldllS con el "fllirpliJY· en función de la cllte·
pla.

FI,un 1.
Actitudes hacia el "(llirpllly· tri función de Ii! cateplll (eroz y cols., 1999b).

partidos de cadetes y juveniles. Estos re­

sultados pueden parecer paradójicos,

puesto Que la mayor importancia de los

resultados de la lFP podría legitimar un

mayor número de comportamientos des­

favorables al fairplay (Cruz, 1998; Pilz,

1995; Silva, 1981, 1983). Sin embargo,

otros factores como la falta de experiencia

y de autocontrol de los jugadores jóvenes,

junto a la creciente importancia que dan a

estas competiciones los padres y entrena·

-<>,.+t------------t;::::¡:¡;;;t------¡
p.O.OO7

DiYersiOn '1-<>,.J..l----==--- juegolimplo ---+----.,

dores de la LFP en los 66 partidos obselVa­

dos, 10 Que representa una media de 30.7
conductas JXlr equiJXl y partido. El total de
conductas se distribuyen del siguiente

modo: 895 (22%) han sido consideradas
Conductas Favorables al Fairplay (CFF),

569 (14%) Conductas Desfavorables al

Fairplay (COF) y 2592 (64%) han sido Fal­

tas de Contacto (Fe), tal como muestra la fi­
gura 2.
Los jugadores juveniles en los 7 partidos

analizados han realizado un total de 423

conductas relacionadas con el fairplay, lo

Que representa una media de 30.2 con­
ductas por equipo y partido. Su distribu­

ción es: 43 (10%) Conductas Favorables

al fairplay (CFF), 136 (32%) Oesfavora·

bies al fa¡rplay (COF) y 244 (58%) Faltas

de Contacto (FC).

En los 8 partidos de los jugadores cadetes

se dan un total de 358 conductas relacio­
nadas con el fairplay, siendo una media

de 22.37 cooductas por equiJXl y partido.

De estas, se ObselV3n 28 (8%) Conductas

Favorables al fairplay (CFF), 103 (29%)

Desfavorables al fairplay (COF) y 227

(63%) Fanas de Contacto (FC).

Al compararse los porcentajes de los blo­

ques de categorias conductuales relacio­

nados con el fairplay de estas tres distri·

buciones se obseIV6 como los porcentajes

de faltas eran muy parecidos entre los tres

grupos (LFP, juveniles y cadetes). En

cambio. los porcentajes de conductas fa·

vorables y desfavorables al fairplay Que

presentan los jugadores j6venes (juveni·

les y cadetes) están invertidos respecto a

los presentados por los profesionales

(X:=157,1; p<O,OOu.

los resullados hallados ponen de mani·

fiesto Que mientras Que las faltas de con·

tacto siguen un pel1il similar para las tres

categorfas de competición, cadetes, juve·
niles y profesionales, no se puede decir lo

mismo de los otros dos comportamientos

analizados: las conductas favorables y

desfavorables al fairplay. la tendencia

hallada de que en los partidos de fútbol

profesional-tanto a nivel del estado espa­

tlol como en otras ligas y competiciones

europeas (véase Cruz y cols., 1999a).- se

realizan mayor o igual número de compor·

tamientos favorables al fairplay Que des·

favorables, se invierte en cambio, en los

(ducloClOn nsk:1 y DeQOrles (64) (Ó-""~'-lii2lilll..~I_-,ll __+-



Dossier: Humanismo en el deporte

dos de fútbol que disputan un mayor número de Protestas a los

árbitros, Pérdidas de tiempo, acciones como No devolver balón,

No aceptar disculpas de tos contrarios y cometer un elevado nú­

mero de Interacciones negativas con sus contrincantes, especial­

mente cabe destacar que este último comportamiento se da con

mucha mayor frecuencia. En estudios anteriores con jugadores

alevines (Boixadós, 1997, Torregrosa y cols. 1997) se comprobó

que se daban pocas conductas tanto a favor como en contra del

fairplay.

Así pues, los resultados de este último estudio sugieren que el au­

mento de conductas desfavorables al fairplay empieza a produ­

cirse a partir de la categoría de cadetes y que dichas conductas

se dan en un porcentaje mayor en los jugadores cadetes y juveni­

les que en los profesionales. Hay que recordar, asimismo, que los

futbolistas cadetes eran los que mostraban una actitud significa­

tivamente más favorable a las Trampas, la Picaresca y el Juego

sucio. Por lo tanto, en el futuro habrá que observar más partidos

de cadetes y juveniles para ver si estos resultados se confirman y,

en caso afirmativo, iniciar intervenciones con entrenadores y pa­

dres, como las que se describen en Alonso, Bojxadós y Cruz

(1995), Boixadós y Cruz (1998, 1999) YValiente y cols., 2001),

para promocionar el juego limpio y la deportividad en estas cate­

gorias de futbolistas en formación.

De esta manera, a partir de los estudios realizados sobre el (air­

play por el GEPE no se puede afirmar que la simple participación

en competiciones deportivas constituya una actividad educativa.

Sin embargo, tampoco puede sacarse la conclusión de que la

trampa y el engalío sean un problema generalizado en el deporte,

como concluyen Jones y Pooley (1982). En todo caso, se necesi­

tan más estudios emprricos para ver en qué deportes y en Qué ni­

veles de competición se deteriora el fairplay, ver Qué papel jue­

gan los diferentes agentes de socialización y analizar las causas

de este deterioro de la deportividad. Dichos estudios deberian ir

acompalíados de intervenciones presentando estrategias de in­

tervención psicológica para su mejora.

Causas del deterioro del "fairplay"
y estrateelas psh::oloelcas para la promoción
del "fairplay" y la deportividad

Tal como se ha selíalado en trabajos previos (Cruz, 1992; Cruz y

cols. 1996a), del amplio conjunto de posibles causas del deterio­

ro del fairplay en el deporte infantil y Juvenil, las cuatro siguien­

tes estarían entre las más relevantes:

Aumentode las recompensas económicas por el exlto
en el deporte Infantil y Juvenil

La progresiva aparición de patrocinadores en el deporte ha su­

puesto un notable aumento de premios para los jóvenes vencedo­

res deportivos, \0 cual comporta, a su vez, mayores presiones

para que los deportistas logren éxitos. Esta aumento de los pre­

mios económicos lleva a que, por ejemplo, tenistas de menos de

14 alíos muestren actitudes cada vez más profesionales y prefie-

12 ~unts (ducaci/lnFI.ic.y~.. (64)(6-16)

ran ganar a jugar bien o jugar limpio, tal como constatan Knop­

pers, Schuiteman y Lave (1986). Otros estudios han encontrado

que estas actitudes de profesionalización se dan más en los niños

que en las niñas, debido a las recompensas más importantes que

los primeros reciben en sus competiciones (McElroy y Kirkendall,

1980).

Valores. actitudes f conductas de entrenadores
orientadas al exllo en las competiciones

Cuando se pregunta a entrenadores infantiles, mediante cues­

tionarios o entrevistas, cuál es el principal motivo para entrenar

a nilíos, la victoria acostumbra a quedar en un lugar secundario.

Sin embargo, hay que tener presente que las respuestas verba­

les dadas por los entrenadores no se corresponden necesaria­

mente con las conductas que estos mismos entrenadores reali­

zan en situaciones deportivas concretas. En este sentido, Whi­

tehead (1987) encontró Que aunque los entrenadores dedan

que no daban mucha importancia a la victoria, sus jugadores

percibían que para los entrenadores ganar tenía la máxima im­

portancia. Asimismo, autores como lombardo (1982) han sub·

rayado la existencia de una tendencia clara en los entrenadores

de niños a imitar los sistemas de entrenamiento y a copiar los

objetivos del deporte profesional. Esta realidad propicia que los

jugadores vayan adquiriendo progresivamente una actitud cada

vez más profesional, caracterizada por conceder una mayor im­

portancia a la Victoria, un menor interés por la Diversión y una

mayor permisividad ante el Juego duro, tal como se constata en

los estudios de Knoppers (1985) y Webb (1969). Por tanto, hay

que destacar que no es la participación deportiva per se la que

crea actitudes profesionales en los jugadores, sino fundamen­

talmente el sistema de valores de los entrenadores así como las

actitudes y las conductas que éstos exhiben en las competicio­

nes y entrenamientos (véase Albinson, 1973: Cruz y cols.,

1991 y Lee, 1993).

Actitudes., conductas de padres y espectadores
durante los partidos

Existen pocos estudios empíricos sobre las actitudes de padres y

espectadores respecto al fairplay. Lee y Cook (1990) resumen un

trabajo interesante realizado por el Ontario Hockey Council que

analiza la opinión de los padres sobre una liga infantil de hockey

sobre hielo. Las principales conclusiones del estudio son que la

mayoría de los padres consideran que: al presionan demasiado a

los niños; b) insultan a los árbitros, entrenadores y jugadores: y

e) los entrenadores se preocupan más por la victoria que por la

diversión de los niños. Conductas similares a las descritas no

son, desgraciadamente, infrecuentes en otros deportes y en otros

paises; y sirven para trasmitir los valores predominantes en el de­

porte profesional ~por ejemplo, ganar a cualquier precio- al de­

porte infantil y juvenil. Un análisis más amplio de las actitudes y

conductas de los espectadores, se puede encontrar en los traba­

jos de Case, Greer y Lacourse (1987) y Smith (1988).



Sistema de sanciones de al$lunos realamentos
que benefician al Infractor
Silva (1981) distingue entre reglas constitutivas (escritas en los

reglamentos) y reglas normativas (aceptadas por consenso entre

los practicantes de un determinado deporte). Tal como explica

este autor algunas reglas normativas violan las reglas constituti­

vas y se han implantado para obtener una clara ventaja para el

propio equipo. AsI, por ejemplo, en fútbol se considera una "'falta

útil~ agarrar en el centro del campo a un jugador que inicia un

contraataque peligroso. Estas faltas beneficiosas para el propio

equipo se legitiman más en los delXlrtes de contacto y a medida

que se lleva más años de práctica delXlrtiva (Bredemeier, 1985;

call y cols., 1992; Cruz, 1998, y Silva, 19831.

Ante las diferentes causas de deterioro del (ai,play en las compe­

ticiones deportivas infantiles, el psicólogo del deporte puede ju­

gar un papel imlXlrtante, junto con las demás personas implica­

das en el deporte con jóvenes en edad escolar, en el diseño, ela­

boraci6n y evaluaci6n de estrategias de intervención para salva­

guardar el (ai,play y tratar de favorecer los elementos educativos

del delXlrte infantil.

Las líneas ele actuación cleberian enfatizar los siguientes aspectos:

Desarrollar la cooperación y fomentar
entre los niños y niñas estrateelas
de razonamiento moral en las clases
de educación física

las clases de educaci6n física constituyen el único lugar en el

que todos los alumnos, independientemente de su nivel de des­

trezas fisicas, de su género o de su condici6n social, tienen posi­

bilidades de iniciarse en diferentes tipos de deportes. Enfoques

como los de los juegos modificados, que proponen Devís 'J Peir6

(1992), intentan maximizar los logros y recompensas para todos

los alumnos mediante la cooperaci6n de los miembros del grupo

'J se prestan a desarrollar estrategias de razonamiento moral so­

bre situaciones deportivas, como las propuestas por Romance,

Weiss y 8ockoven (1986). los juegos cooperativos que propone

Orlick U990) irlan en la misma direcci6n. Estas aproximaciones

al deporte junto con los juegos informales (Coakley, 1990; Deve­

reux, 1976) permitirlan que los niños no estuvieran expuestos a

un sólo modelo de deporte: el deporte competitivo, que copia las

caracteristicas del deporte profesional, tal como resume García

Ferrando U 986).

Mejorar la formación yel asesoramiento
de entrenadores de niños y niñas
en edad escolar

la importancia social del deporte ysu gran difusión en los prin­

cipales medios de comunicación social determina Que un nú­

mero importante de escolares participen en competiciones de­

portivas. As!, por ejemplo, Fallarás U996) informaba que en

los Jocs Esportius Escola's de Catalunya, del curso 1995-96,

habian tomado parte 102.442 niños y 54.475 niñas. En los

mencionados juegos escolares participaron 2844 entrenado­

res y 836 entrenadoras. ¿Cuál era la formación de estos entre­

nadores escolares? Saura (l996), en una encuesta pasada

hace unos años a entrenadores de las comarcas de Ueida,

constata que el 25% de los entrenadores escolares tienen me­

nos de 20 años, su nivel de estudios es bajo en el 50% de los

casos y más del 40% no tiene ninguna titulación deportiva ni

realiza ningún curso de actualizaci6n. Asi pues, este autor con­

cluye Que la formaci6n de estos entrenadores en diferentes

cienCÍas aplicadas al deporte debe ser un objetivo prioritario.

Desde la Psicologia del Deporte se deben enseñar los princi­

pios de un enfoque positivo del entrenamiento (Cruz, 1994;

Smoll y Smith, 1987, 1997, Thompson 1993) para mejorar el

estilo de comunicaci6n de los entrenadores con los jugadores

y, de esta forma, mejorar, además de su rendimiento deporti­

vo, la autoconfianza, el clima motivacional (Alonso, Boixadós

y Cruz, 1995) y la deportividad de estos últimos, siguiendo es­

trategias como las proptJestas por Weinberg y Gould (1996,

pp.563·567>.

formar y ascsorar a Arbitro. y O!'fanlz.wdores
de competiciones Infantiles

los árbitros y los organizadores de competiciones para niños de­

ben preocuparse de adaptar el reglamento al nivel de desarrollo

intelectual de los ni"os para su experiencia deportiva resulte más

agradable. Asimismo, estas personas han de procurar Que los re­
glamentos propicien la igualdad de oportunidades de los conten­

dientes y que los infractores nunca salgan beneficiados por reali­

zar determinado tipo de faltas o de jugadas no contempladas en

en el reglamento. De esta forma, los deportistas 'J los entrenado­

res se senliran menos tentados a realizar jugadas contrarias al

fa¡',play, como por ejemplo, las faltas tácticas o las pérdidas deli­

beradas de tiempo Que se producen en muchos deportes en los

que no se juega a tiempo real.

La promoción de la educación deportl"a
de la población. mediante campañas nacionales
e Internacionales sobre el MfalrplayM

Estas campañas ~omo las promovidas a nivel internacional por

el Comité para el Desarrollo del Deporte del Consejo de Europa o

a nivel nacional por el Consejo Superior de Deportes- pueden di­

rigirse a todas las personas implicadas en el deporte infantil -de­

portistas, entrenadores, árbitros, organizadores, padres, especta­

dores y periodistas- o específicamente a uno de estos colectivos,

como es la campaña de asesoramiento a familias promovida por

la MTaufa de fed~ci6 fisica y fesport en edat escolar de la ciu­

tat de Barcelona~ (Cruz y cols., 2000c). En el libro editado por

Unisport (1993), Juega limpio en ef Deporte: campañas de pro­

moción def fairplay se pueden encontrar las recomendaciones es­

pecíficas de algunas de estas campañas.

EOueIá6fl f'"1IicI J o.p,rtes C""l ¡6-16)~ 13
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Filln J.
ú/oeltl de ~ campan,¡,.......~

c:a..II ..

Ejemplo de campaña
de promoción del ~ralrpla,.~

,. la deportividad

la Campaña de Promoción de la Deportivi.

dad dirigida a familias, se originó a raÍl del

debate surgido en el marco del eongrés de

I'Educació Física i I'Esport en Edal Escolar
en la ciudad de Barcelona celebrado en

mayo de 1998, bajo el lema: Una ciudad
más deportiva y un deporte más educativo.
Todas las instituciones y entidades Que co­

laboraron en dicho congreso se interesaron

en llevar a cabo una campaña de difusión

de los valores implícitos en las actividades

deportivas en edad escolar.

Paralelamente en ellfl Audencia Pública
als noís; noies de la ciulat, los jóvenes de

Barcelona expresaban abiertamente sus
inquietudes sobre el comportamiento del

ptiblico en el deporte en edad escolar con
frases como las siguientes:

• "Queremos que haya menos agresividad
ene/deporte yporestopedimosque to­
dos juntos aprendamos a controlar los

impulsos y a respetar al máx.imo a los
compañeros~

• NLa familia y los entrenadores deben

ayudar a crear un buen ambiente de

amistad r respe:to, y tanto eflos como
nosotros hemos de respetar las opinio­
nes de los árbitros ya que ellos se limi·
tan ahacer su trabajo~

• NDebemos crear más normas de como

portamíento para el público-

Todo ello ha dado pie a iniciar una Campa~

ña de Asesoramiento a las Familias con la

Que se pretende ofrecerles orientaciones y

recursos para actuar adecuadamente ante

la actividad deportiva de sus hijos e hijas y,

de esta manera, conseguir un deporte más

educativo. Dicha campaña consta de dife­

renles productos de promoción del fairplay
y la deportividad. Por un lado la difusión de

triplicas y carteles en todas las escuelas,

clubs deportivos, asociaciones deportivas,

yel máll.imo número de familias de la ciu­

dad de Barcelona, a través de un periódico

y una página WEB. Por otro lado. se han

impartido un conjunto de conferencias de

asesoramiento psicológico dirigidas a pa­

dres y a entrenadofes para potenciar la de·

portividad durante la práctica deportiva de

los niños y niñas. Finalmente. una tercera

actuación se ha centrado en un estudio de

Evaluación de los Comportamientos y Acti­

tudes de una muestra de espectadores de

competiciones escolares.

El GEPE ha sido el responsable de los con­

tenidos de la campana: "Cuando tus hijos
e hijas están en juego cuenta hasta lres~.

elaborando un dossier de asesoramiento a

las familias (Cruz y cols., 2000<:l, Que

consta de tres apartados:

al objetivos y filosoffa del deporte en edad

escolar,

b) funciooes de los padres y madres en los

diferentes momentos de la práctica de­

portiva de sus hijos,

cl recomendaciones c:onaetas a las fami­

lias con el fin de transmitir los valOfes

lXJSitivos de la competición deportiva a

los chicos Ychicas.

Del mencionado dossier se derivan las

diez recomendaciones siguientes, Que

aparecen en los tripticos y carteles de la

Campaña. para padres y madres:

• Informar y aconsejar a tos hijos en la

elección del deporte, promoviendo

Que eltos y ellas tengan la última pa­
labra .

• Practicar algíJn tipo de deporte o activi­

dad física, ofreciéndoles un estilo de

vida actiYo.

• Valorar el desarrollo físico y la salud de·

rivados de los programas deportivos ano
tes Que el rendimiento.

• Animar y aplaudir tanto las buenas juga­

das como el esfuerzo durante las compe­

ticiones.

• Aplaudir las buenas jugadas del equipo

contrario independientemente del resul­

tado.

• Apoyar la tarea del entrenador/a y no dar

instrucciones técnicas Que puedan con­

tradecirlo.

• Respetar las regias del deporte y las de·

cisiones arbitrales aunQue sean erró·

neas.

• Promover el respeto y las buenas rela·

ciones con la afición del equipo con­

trario.

• Enseñar a los jóvenes a cuidar de las ins­

talaciones y el material deportiYo.

• Colaborar en las tareas de ayuda yorga.
nización del equipo y de la entidad.

Tal como se aprecia en la Figura 3, el eslo­

gan de la campaña "Comta fins a tres i... ­
enumera tres recomendaciones básicas:

• Aplaude el esfuerzo, tanto como los
aciertos

• Respeta las decisiones técnicas y de los

arbitrajes

• Actua con deportividad

De este modo, todos los implicados en el

deporte en edad escolar. entrenadores,

monitores. padres, profesores de educa­

ción física, han de preocuparse mas por el

aprendizaje y la metera de las destrezas

técnicas y el bienestar del deportista Que

por los resultados o la victoria a cualQuier

precio, tal como enfatizan entre otros

Brustad (19931, Cruz (1997bl, De Knopp
y cols. (1994l, Gimeno (2000), Gordillo

(1992). y Smoll y Smith (19991. Esta Nfi_

losolía" del deporte puede evitar la gran

presión a la Que se ven sometidos muchos

deportistas jóvenes y mejorar el fairplay y

la deportividad, tanto dentro como fuera

del terreno de juego.
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Como conclusión general de los estudios

revisados hay que subrayar que la mera
participación en competiciones deporti­

vas no constituye una garantía para el

aprendizaje de destrezas fisicas, la forma·

ción del carácter o la adquisición de la de­

portividad, tal como señalan Shields y

8redemeier (1994) y Weinberg y Goutd

(1996). Por tanto, para que las competi­

ciones deportivas lleguen a ser un ele­

mento educativo para los jóvenes, hay

que replantearse la iniciación deportiva

en las clases de Educación Fislca, la ma­

nera en que los entrenadores organizan

sus entrenamientos y dirigen los partidos,

la forma en que participan los padres y de·

más espectadores, y los modelos que ofre­

ce el deporte profesional. Sólo cuando es­

tos agentes proporcionan modelos ade­

cuados, las competiciones deportivas in­

fantiles se convierten en un instrumento
eficaz para el aprendizaje de destrezas fi­

sicas y de unos valores socialmente de­

seables.
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Abstract

The thesis of the artíc/e is the
following: the sport hat not values.
The values of sport are:
1.subjective judgements attributed
by people according to their
sporting experíences and the
effects (posítive or negative) they
perceive; and 2. the judgements
attributed to sport from institutions
(clubs, fítness centres, the State,
educatíonal institutions.. .J.
Therefore, the values of sport are
secondary and "causal" attributions
given by persons and/or
instítutions. Each of the parts of
the artic/e deve/ops the way in
which the aboye mentíoned thesis
can be demonstrated in different
fields: the person, the market
(economic value of sport),
instítutions -mostly clubs- and the
State. Conclusions discuss about
the problems to establish the
values of sport.

Key words

values, sociology, sport, ideology

Resumen
El artículo desarrolla la tesis siguiente: el

deporte no tiene valores en sí mismo. So­

bre todo, los valores del deporte son, o

bien juicios subjetivos y estimativos que

emiten las personas que lo practican so­

bre la base de los efectos (positivos o ne­

gativos) que creen obtener, o bien los

efectos que ciertas instituciones (clubes,

gimnasios de fitness, el Estado, las insti­

tuciones educativas ... ) le atribuyen. Los

valores del deporte son, por tanto, asigna­

ciones (de valor) secundarias y "casuales"

por medio de personas o instituciones.

Cada uno de los apartados del artículo de­

sarrolla el modo como la mencionada te­

sis se demuestra en ámbitos sucesivos: el

de la persona, el del mercado (valor eco­

nómico del deporte), el de las institucio­

nes -principalmente los clubes- y el del

Estado. En las conclusiones se reflexiona

sobre los problemas para determinar los

valores del deporte.

El deporte no tiene valores
Fácilmente se cae en la cuenta de lo terri­

blemente difícil que resulta hablar de algo

que no existe, como de un fantasma, de

un vampiro o, precisamente de lo que

ahora nos toca, de "los valores del depor­

te", dado que el deporte, en sí mismo, no

tiene ningún tipo de valor. Tampoco éste

puede dar una explicación a dichos valo­

res partiendo de sí mismo y de forma au­

tónoma. El deporte, entendido como una

forma específica y reglamentada de trato

al cuerpo, carece "de valor".

Los valores del deporte no surgen del de­

porte, no son cualidades del mismo. So­

bre todo, los valores del deporte son, o

bien juicios subjetivos y estimativos que

emiten las personas que lo practican so­

bre la base de los efectos (positivos o ne­

gativos) que obtienen a partir de lo que es­

peran o de lo que se les promete, o bien

los efectos que ciertas instituciones, como

los clubes y asociaciones, los gimnasios

de fitness, el Estado, las empresas e insti­

tuciones educativas así como las Iglesias,

esperan o prometen a otros proclamándo­

los "valiosos". Los valores del deporte sólo

son el resultado de valoraciones realiza­

das por individuos o por instituciones. Los

valores del deporte son siempre benefi­

cios o funciones; es decir, expectativas de

beneficios o de funciones procedentes de
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Resumen
El artIculo desarrolla la tesis siguiente: el

deporte no tiene valores en sí mismo. So­

bre todo, los valores del deporte son, o

bien juicios subjetivos y estimativos que

emiten las personas que lo practican so­

bre la base de los efectos (positivos o ne­

gativos) que creen obtener, o bien los

efectos que ciertas instituciones (clubes,

gimnasios de fitness, el Estado, las insti­

tuciones educativas ... ) le atribuyen. Los

valores del deporte son, por tanto, asigna­

ciones (de valor) secundarias y "casuales"

por medio de personas o instituciones.

Cada uno de los apartados del articulo de­

sarrolla el modo como la mencionada te­

sis se demuestra en ámbitos sucesivos: el

de la persona, el del mercado (valor eco­

nómico del deporte), el de las institucio­

nes -principalmente los c1ubes- y el del

Estado. En las conclusiones se reflexiona

sobre los problemas para determinar los

valores del deporte.

El deporte no tiene valores
Fácilmente se cae en la cuenta de lo terri­

blemente difícil que resulta hablar de algo

que no existe, como de un fantasma, de

un vampiro o, precisamente de lo que

ahora nos toca, de "los valores del depor­

te", dado que el deporte, en sí mismo, no

tiene ningún tipo de valor, Tampoco éste

puede dar una explicación a dichos valo­

res partiendo de si mismo y de forma au­

tónoma. El deporte, entendido como una

forma especifica y reglamentada de trato

al cuerpo, carece "de valor".

Los valores del deporte no surgen del de­

porte, no son cualidades del mismo. So­

bre todo, los valores del deporte son, o

bien juicios subjetivos y estimativos que

emiten las personas que lo practican so­

bre la base de los efectos (positivos o ne­

gativos) que obtienen a partir de lo que es­

peran o de lo que se les promete, o bien

los efectos que ciertas instituciones, como

los clubes y asociaciones, los gimnasios

de fitness, el Estado, las empresas e insti­

tuciones educativas asl como las Iglesias,

esperan o prometen a otros proclamándo­

los "valiosos". Los valores del deporte sólo

son el resultado de valoraciones realiza­

das por individuos o por instituciones. Los

valores del deporte son siempre benefi­

cios o funciones; es decir, expectativas de

beneficios o de funciones procedentes de

Educación FIsjca yj).~rtes l~ill7·25L)__!Iiili::a::~ 17
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Dossier: Humanismo en el deporte

personas '1 de instituciones. En resumidas

cuentas: los valores del deporte no exis­

ten, sino solamente la valoración del de­

porte por alguien. Los valores del deporte

son. por tanto, asignaciones (de valor) se­

cundarias y "casuales~ por medio de per­

sonas o instituciones.

De este modo -desde una perspectiva so­

ciológica- sólo podemos hablar de valores

del deporte examinando las razones y

condiciones sociales de las que emanan

las decisiones y asignaciones de valor y,

seguidamente, analizando las consecuen­

cias que se derivan de las valoraciones

emitidas. Con arreglo a ello, surgen cuatro

cuestiones a tratar:

• ¿Que efectos atribuyen al deporte unos

determinados deportistas y unas deter­

minadas instituciones bajo unas deter­

minadas condiciones, sean reales o me­

ras expectativas?

• ¿Cómo aparecen valorados dichos resul­

tados, sean reales o esperados?

.. ¿Qué motivos llevan a que las distintas

formas de deporte sean valoradas de for­

ma positiva o negativa por las diferentes

personas e instituciones?; ¿por qué és­

tas propagan dichos valores? '1 ¿qué es­

peran de esas asignaciones de valor?

• ¿Qué responsabilidad tienen las diferen­

tes instituciones frente a los deportistas

y frente a otras instituciones al procla­

mar "los valores del deporte"?

las respuestas a las cuestiones planteadas

y las reflexiones en torno a las mismas no

son únicamente relevantes de cara a una

ética del deporte, sino también para la po­
lítica deportiva, ya que el programa "de­

porte para todos", propagado desde hace

décadas, sobre todo por los paises euro­

peos.! únicamente resulla razonable en los

casos en que el deporte tenga un valor po­
sitivo que redunde en provecho de todos.

Solamente sobre la base de sus valores, se

hace el deporte objeto de la política depor­

tiva '1 asi, en parte, de la politica del Estado

de Bienestar. Sólo a partir de dichas atri­

buciones de valor se convierte el "deporte

para todos" en el fundamento del fomento

estatal del deporte '1 no meramente en la fi­

nalidad programática de las asociaciones y

clubes deportivos. De esta forma, el depor­

te, por medio de sus valores, conecta con

algunos objetivos del Estado de Bienestar

como la politica sanitaria, la política de ju­

ventud '1 la política de integración social.

Lo que nos queda por determinar son los

vatores que siNen de base a dicha política,

cómo se originan, quién los establece '1
quién controla, si realmente se cumplen.

De estas cuestiones nos ocuparemos a

continuación.

La tesis de la valoración
subjetiva del deporte
Disponemos de resultados de investiga­

ciones empíricas procedentes de todas las

sociedades modernas acerca de por qué

la gente hace deporte, de qué es lo que

valora de éste y de los efectos que desea

obtener de él. Dichos resultados pueden

dar por empiricamente sentado lo que se

espera del deporte, a saber:

• Salud, fitness y modelar el cuerpo.

• Bienestar, sentir y conocer el cuerpo.

• DIversión, satisfacción '1 distracción.

• Vida social, comunicación e integración.

• Belleza, una forma atractiva de expre­

sión individual y con ello, según las cir­

cunstancias, también confianza en sí

mismo.

• Prestigio, reconocimiento y aceptación

social.

• Distracción, sensaciones y un disfrute de

rápida satisfacción.

Sin embargo, esta recopilación no contiene

informaciones válidas. Parece que proceda

de un folleto publicitario de una asociación

de tiempo libre '1 no que sean el resultado

de grandes esfuerzos investigadores. Estos

datos no son más que la agregación de mu­

chas opiniones individuales. Además, no

se sabe qué se esconde exactamente de­

trás de estas opiniones individuales: ¿se

trata de los efectos reales obtenidos o úni-

camente de los efectos que se desean ob­

tener?; ¿son justificaciones racionales para

legitimar comportamientos que responden

a motivaciones diferentes?; ¿se trata de ta

reproducción de los juicios y "valores" so­

cialmente atribuidos al deporte '1 que son

propagados intensamente en todos los me­

dios de comunicación social? De cualquier

forma, a pesar de estas obseNaciones, de

estos resultados se pueden extraer algunas

notas generales.

LO$ yalore$ del deporte
$00 $ubjetlyameote yarlable$

Existen millones de personas que hacen

deporte; existe una gran cifra de distintos

tipos de deporte en continuo crecimiento

-al parecer la cifra de los deportes practi­

cados se encuentra entre los 150 y 200- '1
dichos tipos de deporte se practican de di­

ferentes formas: como deporte de ocio o de

competición, como parte de programas de

entretenimiento, para rehabilitación, como

componentes esenciales de las ofertas de

turismo, entre otras. Este amplio espectro

de lo que se puede entender por deporte.

es ofrecido '1, con ello, valorado por las

más variadas instituciones -clubes '1 aso­

ciaciones, oferentes comerciales de depor­

te, empresas, entidades estatales, etc.

Los electos que la gente espera obtener

del deporte dependen, a su vez, de quien

lo practique en cada caso y de las condi­

ciones bajo las que lo haga. las personas

mayores parecen valorar el deporte de for­

ma diferente a las jóvenes; quién hace de­

porte en un gimnasio de fitness busca algo

distinto que en un club; para el que practi­

ca el deporte de competición profesional­

mente, éste tiene otro valor que para el

mero deportista de tiempo libre; el juga­

dor de golf (al parecer) aprecia en su de­

porte otra cosa que el boxeador, etc. Ade­

más, estas valoraciones son a su vez dis­

tintas en los diferentes paises y, en defini­

tiva, mutables a medida que transcurre el

tiempo. los valores del deporte tienen si­

multáneamente una relevancia histórica y

culturalmente variable.

1 Ya en 1975 la Confe'enci~ Europe~ de miniSI'ClS del de¡:<:lrte apelO a IClS paises miembros en un~ Cart~ Eumpea de Oeporte pa,~ Todos I esta~ece, condiciones que posibilitaran

a 1110l~lid~d de la población la p<átlca del deporte. sln dilerenci~spor ,alOn de se>:o, ocupación laboral e ing'esos. El "deporte pa,a todClS-lo<ma parte de las ¡:<:lliticas del Estado

de Bienesta' en todClS los paises eu'opeos.
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El valor del deporte resulta ser un juicio

subjetivo de aquellas personas que lo

practican o que no lo hacen por conside­

rar su valor negativo. Lo que unos sabo­

rean de forma especial, a airas puede ser

que les llegue incluso a repeler: para unos

una maratón constituye una forma sin

igual de conocer los límites y resistencia

personal y para otros una tortura física de

mal gusto; ir a un gimnasio de (itness les

resulta a algunos imprescindible para la

salud y otros lo ven como pura vanidad;

correr es para unos una forma especial de

disfrutar de la naturaleza y para otros un

trote aburrido por caminos llenos de bao

ches; a unos les embriaga la velocidad del

esquí y otros lo ven como amenaza para

sus huesos y para el medio natural. Cada
persona se hace una composición distinta

de las ventajas y desventajas del deporte.
La subjetividad de los valores se percibe

también al participar en eventos deporti­

vos como espectador. Cada uno aprecia

en éstos algo diferente: la alegria por el re­

sultado del juego: la dificultad para en­

contrar aparcamiento y, a parte de ello, su

alto precio y abarrotamiento; los jugado­

res en plantilla: el encuentro con los ami­

gos: el número de goles marcados; el ma­

yor o menor atractivo de los descansos:
los disturbios provocados por los fans etc.

Los valores aparecen mezclados
de forma dlferenle

Uno puede esperar un efecto único y cla­

ramente delimitado del deporte o muchos

al mismo tiempo. En el deporte, especial­

mente en sus formas tradicionales, con

frecuencia se materializan muchos de los

anteriormente considerados como posi­

bles valores del deporte, aunque ellos no

hayan sido la causa que directamente

haya motivado su prácHca. Para cada uno

el valor de "su" deporte es el resultado de

una mezcla, en cada caso diferente, y de

una valoración personal de resultados y

efectos muy variados. Sin embargo, cada

vez es más frecuente toparse con una acti­

tud de espera consciente de efectos espe­

cificas en detrimento de todos los demás,

En un gimnasio de (itness se espera mo­

delar el cuerpo, en un baño de recreo uno

desea divertírse, haciendo yoga se busca

relajación, en eljogging se trabaja para la

salud_ Del mismo modo en que, por una

parte, se da un proceso de independiza­

ción del complejo de motivos -salud, (it­

ness, diversión, bienestar, potencial­

existen, por la otra, nuevas formas de

ofertas selectivas que dan cabida a dichos

motivos.

El alcance de dichos valores
es una cuesllón de trabajo personal

Dichos valores del deporte no se pueden

comprar. Mediante la adquisición de un

aparato deportivo o en calidad de miem­

bro de un club se obtiene únicamente un

polencial de aprovechamiento global que

requiere, para resultar de provecho, un

rendimiento adicional del deportista. Los

valores del deporte no se pueden extraer

de un consumo pasivo en función de las

ganas o desgana frente a una situación

externa. Más bien, se requieren adicio­

nalmente tiempo y esfuerzo para que se

vayan produciendo los efectos deseados

en muchas situaciones concretas. Los

conocimientos, capacidades y técnicas

de actuación individual juegan un papel

decisivo en la configuración de esa serie

de situaciones concretas. El conocimien­

to se tiene que adquirir. En el caso de las

capacidades y técnicas de actuación se
trata de medios de existencia limitada de

cuya disponibilidad se puede obtener un
cálculo estable. A nadie le resulta extra­

ño, el hecho de fracasar en una competi­

ción seria o en un examen, aún estando

bien preparado. Se trata de situaciones

de componente variable que se pueden

trasladar al deporte, afirmando que el va­
lor de éste es, de antemano, difícilmente

calculable.

Los efectos del depone
se empiezan a mantre.star en el futuro

Los valores del deporte se materializan en

una cadena de situaciones particulares

que se van sucediendo con el paso del

tiempo; asl, los valores que se espera ob­

tener de él están proyectados en el futuro.

Sin embargo, las expectativas de valores

que se tienen con retación al deporte son

inciertas en el momento en que comenza-

mos por asociar una práctica deportiva,

un equipamiento para la misma ... a un

determinado valor. Así mismo las emocio­

nes, sensaciones, resultados.. que van

asociados al valor pueden ser deseados

pero no se sabe si realmente se realizarán.

Además, según nuestras experiencias co­

tidianas, el presente del futuro es diferen­

te al futuro que imaginamos (como es sa­

bido son los preparativos los que acaban

proporcionando la mayor alegría), En re­

sumen, este conjunto de situaciones par­

ticulares proyectadas en el futuro son al­

tamente variables y, rara vez, totalmente

controlables.

A modo de ejemplo respecto a lo expues­

to, se puede tomar el caso del aficionado

al deporte de vela que, ante una fuerza del

viento de intensidad 8, chubascos, mala

visibilidad y temperaturas alrededor de

los 10°, se ha visto ante la acuciante ne­

cesidad de buscar el puerto más próximo

y hasta se ha podido arrepentir de com­

prar el barco y haber depositado tantas

expectativas en el mismo. En cambio, la

misma persona también ha sentido una

alegría sin igual al poder hacerse final­

mente a la vela con un viento de fuerza 4 y

sol radiante, Cada situación concreta

debe configurarse y ser superada por se­

parado. El hecho de Que el deporte de ca­

bida al valor deseado varía completamen­

te de situación en situación. Acerca de los

valores y de los beneficios del deporte no

se puede decidir, de antemano, de forma

racional.

Los efectos ne~atlvos.,1)05111"05
aparecen reparlldos desl~ualmente

Otro problema reside en el hecho de que el

deporte no sólo tiene efectos y funciones

susceptibles de valoración positiva, El de­

porte puede tener también un valor negati­

vo. Piénsese, en el menoscabo del medio

ambiente, en los destrozos que ocasionan

los hooligans violentos, en los daños a la

salud que puede acarrear un afán de rendi­

miento desmesurado así como en los im­

puestos que todos, incluyendo a los que de

ningún modo están interesados en el de­

porte, tienen que pagar para financiar los

grandes eventos deportivos. En definitiva,

el problema es Que las personas que obtie-
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nen alguna ventaja por medio del deporte

no tienen porque coincidir con las que car­

gan con sus gastos. las ganancias y pérdi­

das están desigualmente repartidas. Este

hecho se aprecia mejor por medio de un

Ixmito ejemplo sobre las ventajas e incon­

venientes en la distribución espacial de

una instalación deportiva, que tomo de

Bale (1993, 104) Y que a continuación ex­

pongo. Calculó por un lado la distribución

de los ingresos adicionales obtenidos gra­

cias a los gastos de los visitantes en lien­

das, restaurantes y kioscos cercanos, apar­

camientos, empresas de transporte y ven·

dedores de entradas dependiendo de la

distancia a un estadio; por otro lado, eva­

luó los daños y perjuicios producidos por

los fans, el ruido del tráfico y los atascos,

los problemas de aparcamiento, el vanda­

lismo, los controles policiales, etc. que de­

blan soportar los residentes también de­

pendiendo de la distancia que les separaba

del estadio. Como resultado: las molestias

no son superiores a las ventajas; se distri­

buyen además de forma distinta según su

localización: las molestias se concentran

más en la zona circundante al estadio

mientras que las ventajas se extienden a

un area mas amplia. Pero, lamentable­

mente aquellos que sufragan los gastos, no

son indemnizados por los que ganan con el

deporte. Como este se podrfan poner otros

muchos ejemplos.

los valores del deporte son, según la in­

terpretación expuesta, algo muy incier­

to, continuamente expuesto a cambios,

condicionado por los conocimientos y

capacidades de un determinado mo­

mento, dependiente de una serie de

acontecimientos concretos, altamente

subjetivo e históricamente variable. los

valores del deporte no son una magnitud

aritmética constante con la que y a tra­

vés de la cual se puedan hacer calculas

estables -ni por los particulares, ni por

los que hacen propaganda del deporte,

ni por los políticos-.

El analisis que hemos efectuado hasta

ahora puede ser criticado -y con razón­

por ser excesivamente limitado; se centra

únicamente en la percepción subjetiva de

los valores del deporte. Por ello, en las pa­
ginas que siguen voy a analizar el tema de

los valores del deporte desde otros tres

puntos de vista diferentes: el valor econ6­

mico del deporte, el valor del deporte para

las distintas instituciones y, finalmente, el

valor del deporte para el Estado.

EI.alor económico
del deporte
Quien hace deporte o desea participar en

él, tiene que pagar un precio a cambio. Ha­

cer deporte cuesta dinero y requiere tiem­

po. Su misma práctica lleva aparejados

ciertos gastos: el pago de la cuota para ad­

quirir la condición de socio en un club o

para realizar deporte en un gimnasio de fit·

ness; los aparatos y vestimenta deportiva;

el entrenador, derechos de utilización de

instalaciones y aparatos deportivos así

como las entradas para los actos deporti­

vos. Además, surgen gastos de desplaza­

miento entre el domicilio o lugar de trabajo

y el de celebración del evento deportivo al

igual que gastos adicionales para comida y

alojamiento (2). Para la misma practica

del deporte se necesita tiempo, al igual que

para el viaje, fabricación y cuidado de los

aparalos e instalaciones deportivas así

como para el club como entidad y el traba­

jo voluntario en el mismo. De este mcxlo, la

práctica del deporte está sometida a dos li­

mitaciones: de gastos y de tiempo. los
gastos para el deporte concurren con otros

gastos de consumo privado y el tiempo

para su práctica con otras posibilidades de

empleo de éste.

los precios, se paguen en dinero o en

tiempo, son la expresión llevada a un de­

nominador numérico de la multitud de va­

loraciones subjetivas del deporte. Me­

diante el sistema de precios surge un nue­

vo mundo en el que lo personal, lo origi­

nal, lo subjetivo de cada uno se reduce a

un denominador común: el precio de un

artículo. Sin embargo, las valoraciones

subjetivas constituyen el punto de partida

para la formación del precio; los precios

son informaciones agregadas de estima­

ciones subjetivas. Tan sólo a través del

precio se hace posible una comparación

intersubjetiva de las valoraciones indivi­

duales. El precio es un indicador fiable del

valor del deporte en lo que se refiere a la

valoración subjetiva de quienes se intere­

san por él. El dinero que la gente está dis­

puesta a gastar y el tiempo que dedica a

"SU W deporte constituyen la prueba de la

importancia que se le da. De esta forma,

pudiendo reducir el valor del deporte a va­

lores numéricos, se pisa terreno conocido.

Para ilustrar lo que acabamos de exponer

disponemos de una serie de cifras. los ho­

gares gastaron en Alemania en el año

1990 unos 3 billones de pesetas en depor­

te (Weber, 1995). Mirado desde otra pers­

pectiva; en una familia media de cuatro

personas los gastos para el deporte ascien­

den aproximadamente al 14% anual de la

totalidad de los gastos destinados al ocio,

unas 84.405 pesetas. Dicho porcentaje no

resulta muy alto, si se considera lo muy va­

lorado socialmente que está el deporte. la
población gasta mucho más en tabaco y
alcohol. Y desde un punto de vista econ6­

mico, también tienen mayor valor que el

deporte otras actividades de tiempo libre,

como viajar, vacaciones asr como la parti­

cipación en eventos culturales.

El valor del deporte
pare les Instituciones
No solamente los particulares, hagan o no

deporte, le atribuyen a éste valores, sino

también las instituciones. Para los clubes

y asociaciones deportivas es evidente que

el deporte es valioso. Con ello, no única·

mente justifican su razón de ser, sino que

además proporcionan argumentos decisi­

vos para obtener subvenciones estatales y
aceptación pública. los valores del depor­

te pueden interpretarse como fórmulas de

consenso acerca de los beneficios y las ex­

pectativas de beneficio y, de este mcxlo,

como fundamento general para la actua­

ción {polftical.

A primera vista, podrla parecer que las or­

ganizaciones del deporte atribuyen el va­

lor del deporte a sus efectos y funciones.

Ello lo encontramos reflejado, por ejem-

2 Estos filoClllfes adQuiefen ~lleltoilnclllllhin de decidirse por UI'\IS "Vacaciones dejlortivlS-, p.e. de esqui, ...elI, golf o semeilntes, o de lCUdir I grandes eYefltos depor.

tivos como los Juegos OUmpícos o los mundiales de IUtboI.
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plo, en la Carta del deporte alemán que

fue aprobada, ya en 1967, por la Federa­

ción Alemana del Deporte (D.S.SJ, la or­

ganización del deporte alemán que abarca

a todas las asociaciones de los estados fe­

derales (Lander) y las federaciones depor·

tívas.3 En ella se establece que "el depor­

te cumple en las sociedades modernas

importantes funciones biológicas, peda­

gógicas y sociales. El deporte (...) benefi­

cia a la salud, contribuye a la formación

de la personalidad, es un factor de desa­

rrollo inigualable, constituye una ayuda

efectiva para la convivencia social (.. .)".

El valor del deporte se explica a través de

esta pluralidad de resultados y funciones.

Sin embargo, las afirmaciones anteriores se

enfrentan a una dificultad que es la siguien­

te: disponemos de pocos resultados empíri­

cos científicamente aseverados acerca de

los efectos y de las funciones que realmente

se le puedan atribuir al deporte. En los ca·

sos en los que dichas investigaciones empí­

ricas existan, queda por comprobar, si el

deporte genera todos esos efectos positivos.

Los efectos y. en consecuencia, los valores

atribuidos al deporte parecen ser evidentes,

incluso quizá se basen en experiencias per­

sonales. Sin embargo, la mayoría de las ve­
ces no se encuentran asegurados sistemáti­

ca y empíricamente. la lectura de la biblio­

grafia dedicada a este tema no nos aclara

muchas dudas. Me gustaría abordar el pro­

blema haciendo uso de dos ejemplos: el pri­

mero, partiendo de la premisa de los electos

del deporte para la salud y el segundo, con­

siderando el significado socio-integrador del

deporte.

Con respecto al primer ejemplo, cabe de­

cir lo siguiente: posiblemente existan muy

pocas ideas que sean asumidas de forma

tan amplia y generalizada y, a la vez de

manera menos critica, que la afirmación

de que el deporte es bueno para la salud.

Desde el nacimiento del deporte a princi­

pios del siglo XIX y hasta la actualidad,

éste aparece vinculado a la salud y no so­

lamente en las sociedades industriales oc­

cidentales, sino también en los antiguos

estados comunistas y en los paises en vías

de desarrollo (Cachay, 1988). El deporte,

como se repite una y otra vez de los mo-

dos más variados, es un componente

esencial del estilo de vida saludable de las

sociedades modernas. Con argumentos

de este tipo, las organizaciones deportivas

legitiman su existencia. la necesidad de

subvenciones estatales y la exigencia de

reconocimiento público.

Seguramente existen muchos resultados

médicos y epidemiológicos que aseguran

que el movimiento y el ejercicio corporal

regular despliegan efectos positivos para

la salud física y psíquica. la medicina de­

portiva, sobre todo. no ha ahorrado nin­

gún esfuerzo en demostrar los efectos po­

sitivos del deporte en todos los paráme­

tros imaginables de la condición física.

Sin embargo, 1) nos cuestionamos si to­

dos estos efectos. están ligados a cual­

quier ejercicio físico (trabajo de jardinería.

lavar el coche, subir las escaleras); 2) las

investigaciones empíricas demuestran

que al deporte va unido un peligro de su­

frir lesiones por encima de la media que

se incrementa en la alta competición,

aunque también se da en deportes de

práctica individualizada, como el esquí o

la hipica, los cuales representan un riesgo

para la salud superior al normal; 3) final­

mente, hay que tener presente que, dada

la pluralidad de formas en que el deporte

se puede practicar, sea como deporte de

ocio, de competición o deporte para to­

dos, en campeonatos o de manera recrea­

tiva, no se puede esperar que exista una

relaciÓn directa entre deporte y salud.

Sobretodo los deportistas de competición

están expuestos a grandes tensiones fisi­

caso El número de competiciones aumen­

ta con rapidez ante la presión de los inte­

reses comerciales y además los tiempos

de descanso son cada vez más cortos. El

atleta. aún con lesiones de carácter leve,

se ve obligado a participar en competicio­

nes para ganar el máximo de veces duran­

te el tiempo, relativamente corto, en que

se encuentra en plena forma. Con ello no

se hace mas que forzar la naturaleza del

cuerpo. Especialmente las microlesiones

no acaban de curarse del todo durante el

breve período de descanso y recupera·

ción, dado que permiten seguir con el en­

trenamiento. Sin embargo, así aumenta el

riesgo de que los danos se incrementen y

de que, dependiendo del caso, se convier­

tan en crónicos.

Me limito a citar los resultados de un estu­

dio procedente de InglaterratGales (British

Sport Council, 1990). según éste, se esti­

ma que anualmente se pnxlucen 19,3 mi·

1I0nes de accidentes deportivos que llevan

aparejadas nuevas lesiones y otros 10,4
millones que hacen resurgir las antiguas. El

tratamiento de dichos accidentes ocasionó

costes directos de aproximadamente de

110.986 millones de pesetas. Las pérdidas

en la producción se estiman aproximada­

mente en 151.225 millones de pesetas. En

Alemania yen el país bajo se dan cifras si­

milares (Luschen, 1993; Galen, 1990).
Además, no siempre quienes practican

deporte tienen como valor principal el

mantenimiento de la salud. Pero incluso,

cuando lo que se pretenda sea conseguir

mejorarla o mantenerla, no es de modo al­

guno seguro que dicho fin se alcance. Di­

cho de manera sencilla y clara: las perso­

nas que se mueven poco o que hacen

poco deporte tienen que acudir con más

frecuencia al internista y los deportistas

con más frecuencia al ortopedista.

El segundo ejemplo que quiero tratar alu­

de a otro valor del deporte propagado con

frecuencia: su efecto sociointegrador; es

decir, su capacidad de reunir a personas

de diferentes estratos sociales y de distin­

ta procedencia étnica, confesional o regio­

nal. En este caso también debe proceder­

se con cautela. Por medio de las investi­

gaciones emp(ricas sabemos que la cifra

de clubes pequenos va en aumento y su

tamaño, en lo que respecta al número de

miembros, disminuyendo. Cuanlo mayor

sea el club, con mayores dificultades se

topará para recabar nuevos miembros o

mantener a los antiguos. El futuro del de­

porte parece, más bien, pertenecer al club

pequeño, que la mayor parte de las veces

tan sólo ofrece un tipo de deporte. Al mis­

mo tiempo, se puede apreciar, entre otras

cosas, el hecho allamente significativo de

que los clubes pequeños son pequeñas

comunidades socialmente muy homogé­

neas. El club pequeño es a la vez un club

cerrado en sí. la gran homogeneidad en la

3 Sobre la organiZación del deporte alemán y el papel de la Federación Alemana del deporte, véase Heinemann n999. pp. 39·42).
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estructura de sus miembros se correspon~

de, en definitiva, con la gran homogenei­

dad de los intereses deportivos.

De esta forma surge la imagen de un club

pequeño y en si, en lo que se refiere a la

estructura y a los intereses de sus miem­

bros, homogéneo. La identidad de carac­

terísticas, condiciones de vida e intereses

no son únicamente presupuestos esencia­

les para la fundación sino también para el

funcionamiento de este tipo de clubes.

Probablemente el proceso es el siguiente:

se funda un nuevo club: uno se hace

miembro de un club pequeño, no sólo por­

que desee practicar un deporte junto con

otros, sino, m~s bien, por poderlo hacer

entre los suyos. Y aún no siendo esta la fi­

nalidad, la homogeneidad, a partir de la

cual se funda el club se mantiene a lo lar­

go de su historia. Como consecuencia de

ello, antes que apertura e integración so­

cial, se dan m~s bien segregación y circu­

las cerrados de personas.

Si esta suposición resultase ser cierta, la

ideología sustentada por las organizacio­

nes deportivas respecto al valor integrador

del deporte y el car~cter abierto -no res­

trictivo- de sus clubes queda puesta en

entredicho. Al respecto, por lo que pode­

mos observar en Alemania, los extranje­

ros, sobre todo los turcos, fundan sus pro­

pios clubes con el deseo de pelmanecer

entre ellos y de cuidar su cultura y su len­

gua. Cuantos más extranjeros convivan en

una región, mayor será esa tendencia a la

segregación y menor la disposición a la in­

tegración. Incluso en los clubes grandes

se forman subgrupos y departamentos de

carácter relativamente cerrado.

Muchas afirmaciones acerca de los "valo­

res del deporte" se basan en la falta de co­

nocimientos, pero también en que al sa­

ber comun no se le analiza con mirada cri­

tica. La falta de conocimientos abre de

par en par las puertas a la especulación.

De modo que, entretanto, las suposicio­

nes acerca del valor que el deporte pudie­

ra tener, van creciendo de forma incalcu­

lable y sin remedio. Hace algún tiempo

evaluamos el contenido de todos los dis­

cursos. manifestaciones y declaraciones

de principio de la Federación Alemana del

Deporte de cara a determinar qué valores,

funciones, significado y efectos se le pue-

den atribuir al deporte. Así, llegamos a

más de 250 "valores" del deporte cosa

que resulta ser un ejemplo -más que de

un acusado sentido de la realidad- de una

floreciente fantasía. De esta manera, el

deporte se presta con frecuencia a mani·

pulaciones y abusos politicos, de los que

lamentablemente el pasado nos propor­

ciona abundantes ejemplos.

No sólo estos ejemplos demuestran que

las declaraciones soble el valor del depor­

te son en gran medida arbitrarias y sin

aseveración empírica. Antes bien se debe

añadir otro argumento. En las refle)(iones

introductorias ha quedado confirmada la

tesis de que los valores del deporte son

cultural e históricamente variables. Pues

bien, a esa hipótesis dirigimos ahora la

mirada para recordar el destino de un "va­

lor" del deporte, que en el pasado tuvo un

significado clave: el ideal del amateuris­

mo o la prohibición, moralmente fundada,

de cualquier tipo de comercialización de

éxitos deportivos y popularidad. Se trata

de un valor del deporte que tiempo atrás

fue fundamental.

Para la defensa de estos ideales se arguyó

que la comercialización podía llevar al fra­

caso de los fines pedagógicos del deporte,

que el idealismo del trabajo voluntario se

desintegraría y que el bien cultural depor­

te desaparecería. Oamos la palabra a Carl

Diem, conocido defensor de este ideal:

"En la persona del amateur damos la

bienvenida a alguien que redondea su

vida. Aunque ésta sea por lo demás insípi­

da y sencilla, él le da a través del deporte

luz y luminosidad, se cuida en cuerpo y

alma, se eleva por encima de sí mismo.

(".1 La ambición de reconocimiento y de

e)(periencias heroicas obedece a su vez al

impulso santo encaminado a mantener la

especie. El deporte es una inclinación a la

disciplina, un 'excelsior', un aspirar a las

altas cimas de la existencia. El mismo

subconsciente se hace eco de las palabras

'sírve a la patria, el que parezca que juga­

mos'. Los valores humanos que el depor­

tista adquiere sirven a su pueblo y el

'club', por cuya honra lucha, es sólo un

símbolo de esa gran comunidad. Este sen­

tido interno, esa dignidad del deporte se

desvanece convirtiéndose en una nada in­

sípida en el momento en que en vez de por

los valores interiores se mire por las ven­

tajas e)(teriores" CDiem, 1927, p. 119l.

También en esta cita se da e)(plicación a

un valor del deporte con sus beneficios y

expectativas de beneficio.

Sin embargo, mirado atentamente, ese

ideal de amateur sirvió en la última mitad

del siglo XIX a sus defensores e)(cluir a gru­

pos de personas consideradas a sus ojos

inoportunas, asegurar su propia posición

y velar por sus intereses. Como sutilmente

describe el sociólogo crítico y economista

americano Thorsten Veblen en su libro

"Teoría de la clase ociosa" de finales del

siglo XIX, el deporte se practicaba en Amé­

rica por una alta sociedad nuevo rica

como forma demostrativa de consumo; es

decir, como una posibilidad de poner a la

vista de todos su estatus social, su opu­

lencia y el tiempo libre del que disponía.

Oe esta manera, el deporte amateur sobre

todo el tenis, la vela y el golf, que costa­

ban mucho tiempo y dinero, se elevó a la

calidad de ideal con el que se demostraba

estar en condiciones de disponer del tiem­

po libre de forma "improductiva" y "sin

más finalidad" sin tener que soportar el

peso de obligaciones serias y de presiones

económicas. Por consiguiente, la defensa

del deporte amateur en América sirvió a

las clases sociales altas para desclasificar

a todos aquellos que hacían deporte movi­

dos por la retribución o Que requerían ayu­

da económica para poder afrontar las

competiciones deportivas. La forma en

que Coubertin argumenta la idea olímpica

(al menos su ambigüedad) destacando "el

carácter noble y caballeresco del deporte"

debe entendense en este sentido. Ésta

perseguía (o al menos también provoca­

ba) un distanciamiento social. Con las re­

gias de amateur se trazaba la separación

del deporte de los gentleman de la alta so­

ciedad británica y del consumo de deporte

demostrativo por parte de los nuevo ricos

americanos frente al "proletariado".

El caso alemán es muy relevante al res·

pecto. Antes de la 1 Guerra Mundial, en

Alemania se habían traducido los regla­

mentos de los deportes ingleses eliminan­

do toda referencia al amateurismo porque

en este país la cuestión no se consideraba

importante. Ahora bien, ante la resisten­

cia del mundo del deporte por aceptar a
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Alemania en los foros internacionales-en

especial, para dar el visto btJeno a su par­

ticipaciOO en los Juegos Olímpicos de

1928 de los Que hasta entonces hab{a

sido excluida-los alemanes incluyeron de

nuevo el valor del amateurismo en sus re·

glamentaciones deportivas.

Posleriornlente, al darse los primeros in­

tentos de comercialización, dicho ideal

debería proteger a las organizaciones de­

portivas y a sus directivas de perder su po­
der e influjo en la configuración del depor­

te. Las asociaciones deportivas pusieron

durante un largo periodo de tiempo trabas

a la comercialización para poder manteo

ner el control sobre el deporte. Las organi­

zaciones deportivas, como el Comité

Olímpico Internacional y las asociaciones

especializadas nacionales e Internaciona·

les, eran las únicas responsables de las

regtas del deporte y de la organización de

competiciones nacionales e internaciona­

les. Fueron ellas las que establecieron las

condiciones de su organización y determi­

naron quién podía participar. El estatus

de amateur lo permitía asegurando. a la

vez, una organización eficaz y una finan­

ciaciOO sobre la base del trabajo volunta·

rio. Esta autooomía del deporte fue expe­

rimentando un retroceso progresivo debi­

do a la creciente comercialización, sobre

todo en EEUU ante la aparición de cárte·

les deportivos independientes de las aS(r

ciaciones deportivas asl como por la in­

fluencia creciente de los medios de comu·

nicación y las intervenciones estatales.

En resumen: el ideal del amateurismo fue

en primer lugar una estrategia para mar­

car distancias, posteriormente un requisi.

to de acceso. más tarde un instrumento

para asegurar la influencia. para pasar a

ser hoy, más bien. nostalgia.

Apreciamos claramente que los valores no

son, sin más, el fundamento de una pauta

de actuación. No son (con frecuencia)

ideales sublimes. Más bien, sirven a sus

proclamadores como ídeologia y, sobre

todo, para asegurar su poder e influencia,

para justificar y estabilizar las diferencia·

ciones sociales o para movilizar recursos

en fonna de subvenciones estatales o va­

loraciones públicas. Los valores del de·

porte tienen funciones instrumentales y

significado estratégico en un sistema del

deporte que, más bien, parece una -arena

política- (Porro, 1999, p. 33).
Sin embargo, las dificultades no cesan ahí

dado que, a la vez, una cifra creciente de

instituciones acapara para si el deporte y

lo recubre de valores. Las Iglesias apre­

cian en el deporte algo diferente que las

empresas, los organizadores de Juegos

Olimpicos algo distinto que las organiza­

ciones medio ambientales, las institucio­

nes de cultura otra cosa que los partidos

políticos y el Estado algo diferente a las

organizaciones turísticas. El problema se

concreta de la forma siguiente: antes las

asociaciones deportivas tenían una posi­

ción en gran parte indiscutida y universal·

mente reconocida al determinar el senti­

do, valores e ideales del deporte (Heine­

manr'llSchubert 1999, p. 148). Se trata­

ba de instituciones universalmente reco­

nocidas en el deporte que le daban a éste

sentido. Sobre esos valores existía dentro

del deporte y en la sociedad un consenso

generalizado. Ambas cosas se han perdi­

do. Cada vez más áreas existenciales ha­

cen del deporte su objeto y le atribuyen

ciertos valofes. Asl, se va perdiendo el

consenso acerca de cuales son los valores

propios del delXHte. Cue no sorprenda en­

tonces que al hablar de valores del depor­

te nos envuelva, casi automáticamente,

una maraña babílónica de lenguas.

Ahora bien, con ello no pretendo decir,

que los valores del deporte nos vengan

servidos únicamente por fanáticos e ideó­

logos, ya que si esto fuese asr, ¿cómo po­

dría explicarse que el Estado apoye al de·

porte, en ocasiones de modo masivo?

El valor del deporte
para el Estado

Con lo que la gente está dispuesta a pagar

por su deporte con frecuencia no se pue­

den cubrir sus costes. Sin embargo, exis­

len instituciones, como el Estado o los

mecenas, que opinan que el deporte en

realidad tiene un valor más alto de aquel

que esté dispuesto a pagar cualquiera que

lo practique.

El Estado subvenciona al delX>r!e en un al­

cance considerable (Andreff, 1996). AUI1­

que se existen claras diferencias entre los
distintos paises la tónica general es que es

mucho el dinero que el Estado pone a dis­

posición del delX>r!e. Dado que nos consta

que el Estado admínistra siempre muy cui­

dadosamente el dinero que recibe de sus
contribuyentes estimará también de fonna

muy realista el valOl' del deporte. Este hecho
se puede explicar económicamente de la si­
guiente fonna: con lo que la gente está dis­

puesta a pagar por su deporte no se pueden

cubrir, en la mayor parte de las ocasiones,

los gastos que éste origina. No obstante, el

Estado opina que el deporte tiene un valor

mayor de lo que están dispuestos a pagar

quienes lo practican. De esta forma el Esta­

do da subvenciones al deporte con la finali­

dad de hacerlo atractivo para aquellos que

subjetivamente estiman su valor por debajo

del precio de mercado.

Entonces, ¿qué valor tiene el deporte para

el Estado? y ¿qué expectativas tiene éste

respecto a las funciones y beneficios del

deporte en la sociedad? las respuestas a

estas cuestiones revelan otras peculiari.

dades de los .....alores del deporte-.

Muchos ... Iores del deporte
son -públlcos~

Muchos efectos y resultados del deporte

(supuestos o reales) benefician a todos in·

dependientemente de haber o no contri­

buido a los gastos que el deporte ocasio­

na. Los economistas hablan en este caso

de "bienes publicos- (Heinemann, 1998).

El orgullo Que genera la victoria de -nues­

tra" selección nacional puede ser experi­

mentado por muchas personas. Sin em·

bargo, nadie estará dispuesto a pagar por

ello ya que ese beneficio se puede obtener

gratuitamente. En el caso de que el depor­

le hiciese posible por ejemplo la integra­

ción de minorias todos saldriamos benefi·

ciaclos, dado que en la sociedad habría

menos conflictos y tensiones sociales; no

sólo se beneficiarán las personas que ha­

yan trabajado activamente en el campo de

la integradón social. El orgullo de perte­

necer a una cíudad organizadora de los

Juegos Olímpicos y estar en el punto de

mira de la comunidad internacional, los

efectos de imagen y publicidad que van

unidos a ese tipo de evento deportivo de

gran difusión asl como la posibilidad de

hacer en ese marco buenos negocios,
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constituyen otros ejemplos. Todo el mun­

do se beneficia de estas ventajas. Sin em­

bargo, ninguna persona individualmente,

estará dispuesta a invertir en la produc­

ción de esos bienes ya que esto supondría

cargar con gastos que redundan en bene­

ficio de todos. Como el Estado presume

que todos nosotros damos valor a este

tipo de prestaciones opta por financiarlas.

Los valores del deporte se vaJoran
de manera diferente

Si bien los gastos y beneficios pueden ser

estimados en muchos casos de forma in­

dividual, los particulares les atribuyen un

valor inferior que el Estado. Es decir, lo

Que un particular estaria dispuesto a pa­

gar, no servirla para cubrir los gastos Que

surgen. Los economistas hablan en este

caso de bienes meritorios,4 dentro de los

cuales la salud constituye un ejemplo Iipi­

co. Tan solo valoramos la salud cuando

nos ponemos enfermos. Que caigamos

enfermos es, por suerte, algo que desde el

presente nos parece incierto y pertene­

ciente a un futuro remoto. El Estado, en

cambio, va más allá y trata de disminuir

los riesgos de enfermedad mediante el fo­

mento de la práctica deportiva tratando

Que las personas están sanas durante mu­

chos anos. De todos modos, ya hemos vis­

to que este argumento también se tam­

balea.

En el deporte se orlg;lnan efectos
no Intencionados

Por último, al deporte pueden venir aso­

ciados resultados y significados que las

personas no han previsto y de los que, en

consecuencia, no son conscientes. Los

objetivos y móviles de actuación pueden

separarse de las consecuencias que ésta

realmente trae consigo. En cambio, el

Estado puede perseguirlos porque los con­

sidera importantes. La socialización por

medio del deporte, el apoyo a la juventud

asi como la canalización de la agresividad

a través del deporte son algunos ejem­

plos.

Todo esto suena muy razonable. Oe todas

formas, al Estado junto a esos valores del

deporte se le presentan algunas dificulta­

des, como demuestran las siguientes re­

flexiones:

• Al igual que todos nosotros el Estado

sólo tiene certeza emplrica de algunos

de los efectos de la práctica deportiva.

Por ello, adopta aquellas valoraciones

Que las asociaciones deportivas formu­

lan y propagan en muchas declaraciones

de principios y discursos. En las exposi­

ciones de motivos de las subvenciones

estatales se encuentran reproducidas

-en ocasiones, literalmente- las atribu­

ciones de valor y de funciones que las

asociaciones atribuyen al deporte. Ya he

mencionado que estas atribuciones de

valor no tienen fundamentación empíri­

ca y sirven, sobre todo, para movilizar

los recursos de terceros y a reclamar

apOyos de carácter material o inmate­

rial. Esto hecho prueba el éxito de las

ideologías de las asociaciones deporti­

vas y demuestra que el Estado no realiza

una ponderación objetiva de costos y be­

nelicios.

• El Estado dispone únicamente de infor­

mación incompleta acerca de las necesi­

dades, intereses y posibilidades mate­

riales de sus ciudadanos. El Estado difí­

cilmente puede enterarse de las necesi­

dades que tienen sus ciudadanos en rea­

lidad y del valor que éstos atribuyen al

deporte. No queda claro cuáles son los

bienes públicos que los ciudadanos de

hecho desean y hasta qué punto quieren

saber en qué proporción los bienes meri­

torios se subvencionan con sus impues­

tos. Un ejemplo impresionante proviene

de la comparación de distintos cantones

o municipios suizos. En algunos canto-

neS/municipios los ciudadanos pueden

decidir mediante referéndum si se deben

efectuar determinadas inversiones en in­

fraestructuras, incluidas por ejemplo las

instalaciones deportivas, piscinas etc.

En otros no tienen este derecho. Como

consecuencia de esto, los cantones/mu­

nicipios que no pueden votar, disponen

de más instalaciones que allí donde los

mismos ciudadanos pueden decidir: en

estos últimos votan en contra de ciertas

inversiones que consideran innecesa­

rias. las personas que adoptan decisio­

nes estatales parecen sobrestimar el in­

terés de los ciudadanos por ese lipo de

instalaciones. Al parecer, el Estado esti­

ma el valor del deporte por encima de lo

Que lo hacen sus ciudadanos de forma

Que permite que se beneficien de ciertas

ventajas que ellos ni siquiera desean.

Problemas para determinar
los valores del deporte
La pretensión de este artículo es advertir

de Que ante declaraciones acerca de los

"valores del deporte" hay que proceder con

r.1ucha cautela. No se trata únicamente de

un problema teórico o de un tema de dis­

cusión de ética deportiva pero también

apunta hacia las responsabilidades de las

asociaciones y otras instituciones, cuando

hablan de los ~valores del deporte". Al ha­

blar de valores del deporte desencadenan

esperanzas y expectativas. La gente hace

deporte porque algo se le promete -como

salud, modelado del cuerpo, integración

social-. Sin embargo, dichas esperanzas

pueden desvanecerse fácilmente como

prueba la cantidad de aparatos de entrena­

miento Que no hacen más que empolvarse

en sótanos y áticos sin ni siquiera haber

sido usados o la cantidad de cuotas paga­

das a clubes o gimnasios de fitness comer­

ciales Que no se acaban de aprovechar.

Una declaración acerca de los "valores del

deporte" puede resultar especialmente

~ Conocem~ un !enorntno comparable en el mundo del arte. Para acudir a una expo5ieión de arte puede haoor muchas buenas ralO/le'$. A uoole Impresiona a téeniea pictórica
del artista. otro queda maravillaoo ¡Xlr la estética de loo OOOfes. a "" ""l. otros se del";tm contemplando bonitas exposiciones paisajistas o bodegones. algunos quieren ver de
una vez ¡Xlr todas la versión original del cuadro de un artista cooocido cuya rep¡oclución tienen desde hace tiem¡Xl en el salón de casa. Cada visitante puede apreciar una obra de

arte po.- distintas rOZOOes. Sin emtlargo. allin y al cabo. tampoco esque tOOo eliosignilique tanto para los ';sitantes, ya que po.-ténnioo medio pagan a lo sumo 1.500 pesetas
¡Xlr la entrada. En caso de precloo más alt~. para muchos el costo de la entrada supera al placer que PfOIlO'Ciona el arte. Sabido es que el dinero recaudaOO por la venta de entra·
das 00 alcanlil para adquirir y as.egtJ'ar loo cuadros de una exposición. Pero "el Estallo benelactOf" le da más importaocia a nuestro placer por el arte y subvenciona de este modo
hasta el 95% de I~ gastos originados en un museo. No obstante. a pesa, de las altas subvenciones sólo entre un t % Y2% de la pol}lación visila las plerias de arte. Pa'a el resto
las exposiciones de arte p¡¡\cticamente 00 tienen valor.



problemática en el caso de que en vez de

considerarse los intereses de los deportis­

tas, lo que se persiga sea el aseguramiento

de la propia situación de poder, la justifica­

ción de los medios estatales o el aumento

de la aceptación pública.

De cualquier manera, también se debe

considerar que la cuestión acerca de los

valores del deporte resulta ser francamen­

te complicada. cuando de lo que se trata

es de dar una respuesta precisa. los pro­

blemas que se presentan son:

• de carácter teórico, ligados a la recopila­
ción sistemática 'J a la comparación in­

tersubjetiva de valoraciones subjetivas

inestables y circunstanciales de una ele­

vada cifra de individuos e instituciones;

• de carácter empírico, que surgen al reco­

pilar con exactitud las funciones. signifi­

cado y efectos del deporte:

• de carácter metodológico, que residen
en la obtención de informaciones segu­

ras sobre intereses y necesidades de los

ciudadanos;

• de carácter ético, que nacen del inten­

to de alcanzar una atribución 'J distri-

bución justa de costos y beneficios asi

como de valores positivos y negativos

del deporte.

Este resultado decepcionará a todos

aquellos que esperen una respuesta clara

de un sociólogo acerca de ~el" valor del

deporte. Es sabido que a los sociólogos les

gusta crear una "desorientación fructífe­

ra" que pueda contribuir a hablar de for­

ma crítica, diferenciada 'J distante del va­

lor de aquello de lo que hablan, cosa que

muchos califican -a mi entender con ra­

zón- como la cosa menos importante y

más bonita del mundo.
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El calendario deportivo.
El esfuerzo de la alta competición
y la resistencia del cuerpo humano:
reflexiones sobre el dopaje*
Guillermo Pérez Recio
Subdirector del CAR (Centro de Alto Rendimiento Deportivo de Sant Cugat del Valles)

Abstract
Sport is, among many other things, an activity where man seeks his
limits. Throughout the history of Sport, man has continued discovering
the mechanisms of this adaptation to physical stress and continual/y
increasing his performance. At the conference we described the
mechanisms and principies that affect the human body and those on
which sports training is based. From this analysis we conclude that the
two ways which serve to better performance are based on the continuous
improvement of these two aspects:
• The careful dosage of the intensity and volume of training.
• Putting the maximum of legal possible means of recuperation.
We also analyzed the evolution in the sporting calendar, and how it has
increased, both in the number of competitions and the pressure to break
records. This phenomenon is much more evident in sports of greater
participation and of greater economic power.
The phenomenon of doping is certainly not new, but is as old as sport
itself. But with the increase of competitions and the demand for records,
together with the large amount of money and social recognition of the
results, this has put the sportsman in the face of pressure that could
increase the possibility of choosing a third iIIegal way of increasing his
performance: doping. But if Sport itself wants to continue with its own
essence and not change into something completely different from itself (a
type of competition of chemical substances) we must establish the
mechanisms that can help this spiral of necessities not to al/ow doping to
"win the match". The text expresses a series of considerations and
proposals in this line of thought.
Final/y, a very important idea that has to be repeated again and again is
that it is perfectly possible to perform at the highest level without drugs.
Maybe not so many times, not so often and not so soon as is required at
present in some sports, but many of the present day medals are won
without having to turn to doping.

Key words
doping, sporting calendar
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Resumen
El deporte es, entre otras muchas cosas, una actividad donde el

hombre explora sus límites. A lo largo de la historia del deporte,

el hombre ha ido descubriendo los mecanismos de su adaptación

al esfuerzo físico y aumentando continuamente su rendimiento.

En el artículo se describen los mecanismos y principios que afec­

tan al cuerpo humano y en los que se basa el entrenamiento de­

portivo. De este análisis concluimos que las dos vías que se utili­

zan para mejorar el rendimiento se basan en la mejora continua

de estos dos aspectos:

• La cuidadosa dosificación de la intensidad y el volumen del en­

trenamiento.

• Poner el máximo de medios legales de recuperación posibles.

También se analiza la evolución que ha sufrido el calendario de­

portivo y como se ha incrementado, tanto el número de competi­

ciones, como la presión para conseguir récords. Este fenómeno

es mucho más evidente en los deportes que tienen mayor difu­

sión y que mueven más medios económicos.

El fenómeno del dopaje no es nuevo, ni mucho menos, es tan an­

tiguo como el mismo deporte. Pero el incremento de las competi­

ciones y la exigencia de récords unido a las grandes cantidades

de dinero y de reconocimiento social de los resultados, coloca al

deportista frente a una presión capaz de incrementar las posibili-

* El contenido de este artículo se expuso en una conferencia con el mismo titulo dentro

de las "Jomades Científiques de I'IEC (lnstitut d'Estudis Catalans). Els limíts de

I'esport. El doping del dopatge" celebradas los dias 17 y 18 de junio de 1999.
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Resumen
El deporte es, entre otras muchas cosas, una actividad donde el

hombre explora sus límites. A lo largo de la historia del deporte,

el hombre ha ido descubriendo los mecanismos de su adaptación

al esfuerzo físico y aumentando continuamente su rendimiento.

En el artículo se describen los mecanismos y principios que afec­

tan al cuerpo humano y en los que se basa el entrenamiento de­

portivo. De este análisis concluimos que las dos vías que se utili­

zan para mejorar el rendimiento se basan en la mejora continua

de estos dos aspectos:

• La cuidadosa dosificación de la intensidad y el volumen del en­

trenamiento.

• Poner el máximo de medios legales de recuperación posibles.

También se analiza la evolución que ha sufrido el calendario de­

portivo y como se ha incrementado, tanto el número de competi­

ciones, como la presión para conseguir récords. Este fenómeno

es mucho más evidente en los deportes que tienen mayor difu­

sión y que mueven más medios económicos.

El fenómeno del dopaje no es nuevo, ni mucho menos, es tan an­

tiguo como el mismo deporte. Pero el incremento de las competi­

ciones y la exigencia de récords unido a las grandes cantidades

de dinero y de reconocimiento social de los resultados, coloca al

deportista frente a una presión capaz de incrementar las posibili-
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dades de optar por un tercera vía no legal

para aumentar su rendimiento: el dopaje.

Sin embargo si el propio deporte quiere

continuar manteniendo su propia esencia

y no cambiar para convertirse en algo muy

diferente a si mismo (una especie de como

petici6n de sustancias quimicas), se de­

ben establecer los mecanismos que pue·

dan ayudar a que esta espiral de necesi·

dades no haga que el dopaje gane la parti.

da. En el texto se exponen una serie de

cOflsideraciones y propuestas que siguen

esta linea.

Finalmente, una idea importante y que te·

nemas que repetir hasta la saciedad es
que rendir al máximo nivel sin doparse es

perfectamente posible. Puede ser que no

sea posible tantas veces, ni tan frecuente·

mente, ni tan pronto como se pide actual·

mente en algunos deportes, pero muchas

de las medallas actuales se consiguen sin

tener que recurrir al dopaje.

no se podía incrementar. Entonces empe­

zó la carrera por la calidad, y el entrena­

miento se tecnificó mucho más, dosificán·

dose con cuidado los volúmenes y las ín­

tensidades. Y este proceso continua im­

parable en una historia que siempre ha

sido apasionante.

Por otra parte, si observamos el deporte

desde una vertiente social vemos que se
trata de un "invento· elitista de las clases

altas inglesas (en su versión actual) que

se ha convertido en un fenómeno social de

primer orden; y can un aumento de su im­

portancia que parece no tener fin.

Nos detendremos, dentro de esta exposi­

ción, en primer lugar, en el componente

humano de esta evolución: en el deportis­

ta y su capacidad de adaptación al esfuer­

zo; para pasar posteriormente a los aspec­

tos más sociales.

El cuerpo humano 1 Jos
procesos de entrenamiento
El entrenamiento pasa ineludiblemente

por la adaptación del cuerpo humano a

las cargas físicas, y esta adaptación sigue

el ·Principio de sobrecompensación"

(Natveeev, 1980; Platonov, 1988; Man·

no 1991), basado en los procesos de es·

trés definidos por 5elye (l984). Una ma­
nera sencilla de definir este principio po­
dría ser: que se da cuando un Ofganismo

recibe un estímulo físico que altera su ho­

meostasis o equilibrio, entonces se genera

una reacción en el cuerpo humano Que

tiende a recuperar su equilibrio, y a prepa·

rarlo para otro estímulo con una capaci­

dad de respuesta aumentada.

Una acumulaci6n de estímulos y de recu­

peraciones oportunas y bien dosificadas

es la esencia del entrenamiento, porque si
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Introducción
El deporte es, entre otras muchas cosas,

una actividad donde el hombre explora con·

tinuamente sus límites. Parece como si la

humanidad no tuviese nunca sufICiente ron
su nivel de desarrollo, y continuamente se

esforzase para superar los hitos consegui­

dos. Yesta catacteristica de la humanidad

precisamente foona parte, muy importante,

de lo que es la esencia del deporte.

La continua progresión del rendimiento

que podemos observar, cuando damos

una ojeada a la historia del deporte tiene

su base en la evolución del propio depor·

tista. Si bien es cierto que existen avances

en los materiales Que lo acampanan en su

ejecución, la mayor parte del rendimiento,

en la mayoria de los deportes, pasa por
las personas que lo practican. La prepara·

ción de estos hombres y mujeres, el entre­

namiento, es por tanto la clave de esta

mejora. En los primeros tiempos del de·

porte los deportistas practicaban a ratos y

la técnica era la parte a la que se dedicaba

mayor atención. Después, el componente

fisico de la preparación fue teniendo cada

vez más importancia y las horas de entre·

namiento fueron incrementándose, hasta

que, llegado un momento, el volumen

(cantidad) de entrenamiento por sí mismo
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del deportista, es por tanto el principal pe­

ligro que debemos evitar.

Solicito que se me permita un último

apunte sobre el proceso de entrenamiento

físico. La programación que realiza el en·

trenador no está aislada en el tiempo, sino

que todo el proceso de cargas y recupera­

ciones descrito, se prepara de acuerdo

con las lechas de las competiciones. De
esta manera, lo que se pretende es llegar

a las competiciones más importantes, en

el mejor estado de forma. Si existen de­

masiadas competiciones resulta más difi­

cil y, en ocasiones, es imposible mantener

un alto estado de forma y con suficiente

nivel como para rendir al máximo.

Con todas estas consideraciones podemos

empezar estableciendo cuáles son tos If·
mites del cuerpo humano. Y tal como he·

mos visto, el limite se encuentra en la ca­

pacidad de recuperación fisiológica del

deportista. Ésta no es ilimitada, a pesar

de que continuamente se están descu­

briendo formas de aprovecharla más de­

sarrolladas.

no es la adecuada se pueden producir los

dos fenómenos indeseables: El primero

sería por defecto, y consistiria en no mejo·

rar porque no ha habido suficiente esti·

mulaciÓn. El segundo sería por exceso, y

es el que se denomina sobreentrenamien­

to, y que hace que el organismo sufra un

bajón al no poder soportar el esfuerzo, por

ser éste superior a la capacidad de los me­

canísmos que el organismo dispone para

recuperarse.

Con el tiempo y el crecimiento práctica­

mente continuo del rendimiento, asl como

del incremento de la importancia de los re­

sultados deportivos, la tecniflCaci6n del

deporte ha ido en aumento, inrorporáooG­

se equipos multidisciplinarios de fisi61G­

¡OS, preparadores físicos, fisioterapeutas,

etc. Esta incorporación de diversos profe·

sionales se debe a la necesidad de mejorar

los procesos de evaluación de este rendi­

miento y para facilitar al máximo posible la

recuperación de estas intensidades de en­

trenamiento. El entrenamiento aun tiene

mucho de arte, pero cada vez más se va in­

troduciendo el componente cienlilico.

Por tanto, y a modo de conclusión de todo

lo expuesto hasta el momento, las claves

del entrenamiento actual, que tiene como

fin aumentar el rendimiento físico son es­

tas dos vías:

• Cuidadosa dosificación de la intensi­

dad y el volumen del entrenamiento.

• Poner los mb.imos medios legales de

recuperadón poslblfi.

y la amenaza del sobreenlrenamiento

(Kuipers, 1996; Fry, Morton y Keast,

1992), o sencillamente de agotamiento

Los ealendarlos eompeUU.os
Para entender bien toda la dinámica de

las competiciones primero iremos a otro

nivel de análisis, a uno de tipo sociológi­

co. Vemos cómo en los últimos años los

calendarios de algunos deportes se están

llenando de competiciones y que éstas

son cada vez más exigentes. ¿Cómo, y en

base a qué criterios se está produciendo la

evolución de los calendarios competiti­

vos? Una respuesta que simplifica mucho,

y al mismo tiempo no se aleja de la reali­

dad, es que este aumento del numero y la

intensidad de las competiciones se da ex­

clusivamente por razones y criterios ecG­

nómicos. Veamos algunos ejemplos.

En los deportes de equipo se está pasando

de un partido semanal o dos en algunas

épocas, cuando se celebra la copa a jugar

dos y tres partidos por semana, y a reducir

el tiempo de vacaciones de los jugadores.

Esto si no sucede nada extraño, y si no fi­

jémonos en la locura en que se convirtió el

calelldario de la NBA la temporada pasa­

da, después de la huelga de jugadores.

En los deportes individuales se están au­

mentando las exigencias de partícipación

28 ORunts Educación Flolcl' Deponts (~l (26.32)
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• El deporte es tanto un producto de con·

sumo como un producto industrial. El

deporte es un producto destinado a un

consumidor masivo y se utiliza para la

industria o los negocios por medio de

emisiones deportivas y la publicidad

que se deriva de ello se hace servir para

captar consumidores. Si añadimos que

se trata de un producto con un atractivo

universal y que representa muchos valo­

res y elementos de la vida (diversión,

ejercicio. juego, sexo, violencia física,

negocio, dinero. etc.) tenemos un medio

idóneo para aumentar las vendas de

cualquier producto que se asode con él.

• El producto deporte es inconsistente e
imprevisible y el encargado del marke­

ting tiene poco control sobre los compo­

nentes del producto.

• Para los medios de comunicación el de­
porte es igualmente tanto un producto

pe, se mismo como un medio para ven·

der publicidad. Para hacernos una idea

de la importancia del deporte en los

Desde un punto de vista de mar1c:eting, el

producto deporte tiene unas caracterisU·

cas que la diferencian de otros productos.

No es el lugar para desarrollar este tema

en profundidad, pero resaltamos algunas

siguiendo a Mullin, Hardy y Sutton

(995) pero adaptando el contenido al

tema que nos ocupa.
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mucho más importante, también en un

sentido simbólico, y es la consecución de

nuevos récords. Esta caracteristica da un

plus de atracción a las competiciones y

tanto los organizadores como los medios

de comunicación, se esfuerzan en promo­
ver su existencia. La experiencia nos dice

que la evolución del rendimiento, tanto a

nivel individual, como dentro del ámbito

de un deporte o especialidad deportiva

concreta, tiene un comportamiento de

tipo asintótico. Es decir. al principio los

récords se incrementan con cierta lacili·

dad y rapidez, y conlorme avanza el tiem­

po estos incrementos y velocidades se re­

ducen cada vez más.

Podemos ver que cada vez resulta más di­

ficil conseguir el récord, a pesar de que

constituya un atractivo para el deporte.

De hecho, las competiciones sin récords

se valoran como deslucidas, o como si les

faltase alguna cosa.

El producto deporte.
su Impacto económico
y político. y su repercusión en
los medios de comunicación
Para completar este recorrido por el ca­

lendario competitivo y su desarrollo nos

detendremos un momento en algunos de

los motores que impulsan las competicio­

nes deportivas de hoy en día.

a los jugaclofes. En tenis, por ejemplo, se

exigen más apariciones en torneos ATP y

WTA; en ciclismo aumenta el numero de

etapas. se elevan las velocidades mini·

mas y se multiplican los esprints y las me­

tas volantes; se cambian las reglas redu­

ciendo el tiempo de recuperación de los

deportistas (voleibol. baloncesto, tenis).

etc.

y finalmente, en general, en todos los de­

portes se aumentan el numero de compe­

ticiones y de partidos a disputar con di·

versos ~inventos~, como puede ser la dis·

minución de periodos de tiempo entre

competiciones (copas y mundiales cada

dos ai'ios, en lugar de cada cuatro); la

creación de nuevas (Champions league,

Golden league, y Golden four), de siste·

mas de competición diferentes (play·

offs), etc.

El origen de estos cambios, como hemos

apuntado anteriormente, creemos que se

deben a motivos económicos. Las razones

en las que nos basamos para hacer estas

afirmación son:

El énfasis en los récords
Además de esta evolución de las exigen­

cias competitivas, existe otro parámetro
que debemos destacar: El énfasis que se

hace en la consecución de récords. Una

buena parte de la atracción del deporte re­

side en la competición en si; la lucha de

acuerdo a unas normas para ganar. Pero

el deporte tiene otro componente que es

• Los cambios se producen en profusión
en los deportes que mueven mucho di·

nero: y en cambio en aquellos que 00

tienen este carácter las modificaciones

y el incremento de las competiciones es

mínimo.

• Los cambios se hacen en base al au·
mento de la espectacularidad de la

competición para atraer o mantener la

atención de los consumidores de los

medios audiovisuales. para aumentar

posteriormente las ventas de los pro­

ductos relacionados con estos aconteci·

mientos.

• No se consulta a los deportistas ni a los
cientificos del deporte a la hora de pro­

gramar los cambios.
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• Investigación y medios
• Sanciones ejemplares
• Influir en la opiniÓll pública para demo­

nizar el dopaje

Hemos visto cómo factores de tipo social,
tal como la presión para rendir '1 los calen­
darios competitivos favorecen la aparidón
del dopaje. Pero 00 trataremos a los de­
portistas, ni a los médicos o las pefSOflaS
que están a su alrededor como ·pobres
inocentes- movidos por '"fuerzas" superio­
res a ellos. Son personas que toman sus

propias decisiones éticas como cualquier
otro mortal. Dentro del mundo del deporte
ha'i una inmensa ma'ioría que decide con­
tinuar su camino sin dopaje, o que deci­
den abandonar. A pesar de esto, quere­
mos destacar lo difícil que resulta retraer­

se cuando se les ofrecen grandes prome·
sas de reconocimiento social '1 de dinero.
y pensamos que normalmente se trata de
personas mu'i jóvenes. ¿Qué no haríamos
nosotros, adultos frente a promesas de
este tipo?

El objetivo tiene que ser conseguir que
todo el mundo perciba que nadie está por
la vía del dopaje.

Las soluciones
Intentaremos ahora un ensayo de pro­
puestas de soluciones marco para el tema
del dopaje desde la vertiente que hemos

seguido en este escrito:
Nuestra opinión es que no nos encontramos
frente a un problema especialmente rom­
piejo en si mismo. la cuestión fundamental
reside en las DECISIONES que se deben tl>
mar. Decisiones individuales, de los ¡xx1e­

res públicos, de los medios de comunica­
ción, etc., de toda la sociedad en definitiva.
Es necesario optar, '1 optar con CLARIDAD.

Primero.. Ponerse de una vez por todas de
acuerdo todo el mundo, en que se debe aca­
bar con el dopaje. (Eliminar los discursos en
su favor '1 entender el deporte en su significa­
do original). Esto pasa por ponerse del lado

del deporte de verdad '1 en contra de la bús­
queda de récords a cualquier precio.

Segundo: Conseguir que el doparse 00
-salga a cuenta". Con:

soluciones que se ponen en marcha son,
recordémoslo, las dos vías:

Pero siempre ha existido una tercera via, a

pesar que se trate de una vía no legal: el
dopaje:
Parecer ser que, si tenemos por un lado los
incentivos económicos tan importantes
que se están dando '1 por otro el aumento
de las demandas, una salida fácil la consti­
tU'fe el dopaje. Dopándome puedo mante­
nerme con mucha más facilidad en un ni­
vel de forma alto '1 durante más tiempo.
Básicamente, el dopaje funciona disminu·
yendo drásticamente el tiempo y el esfuer­
zo del organismo para hacer la recupera­
ción, a pesar que en ocasiones también se
actúa mejorando directamente el rendi­
miento. El dopaje se nutre de substancias
químicas 00 permitidas, que aumentan el
rendimiento ylo aceleran la recuperación '1
la adaptación del organismo al deporte.
Por tanto, los deportistas que se dopan
caen en la ten!aciÓll de conseguir un resul­
tado con unas ventajas que otros 00 tienen.

• Mejorar aún más la dosificación de los

esfuerzos con un mejor entrenamiento
físico. Esto pasa por mejorar el nivel de
los entrenadores, poner más medios
para el entrenamiento, aumentar las

plantillas de los equipos, etc.
• Poner mucha más atención '1 cuidado

en los métodos de recuperación: hábi­
tos de descanso, hidratación, alimenta­
ción, saunas '1 masajes, relajación, a)'\l­
das ergogénicas permitidas, evitar des­
plazamientos, etc.
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Finalmente, de la importancia política
del deporte creemos Que 00 hace falta
justificarla aqui (El lector puede consul·

tar el texto de CazOfla, 1979). Sólo hare­
mos un pequeño comentario sobre el he­

cho de que también se vehicula a través

de los medios de comunicación. El men­
saje Que le llega al deportista desde los

estamentos políticos es que: los resulta·

dos mandan.
De esta manera, tenemos dos fenómenos
importantes:

• la aparición de nuevas competiciones o
el aumento de la complejidad y de la de­

manda a los deportistas, que hay que
añadir a las 'la existentes.

• La gran importancia económica '1 pollti­

ca del deporte; '1 la amplificación que
hacen los medios de comunicación de
estas novedades.

y todo esto comienza '1 acaba en necesi·
dades de récO«fs, espectáculo, competi.

dones '1 resultados.

medios de comunicación fijémonos
s610 en los datos de difusión de la pren­
sa escrita (ver figura 4).

La tercera .ía: El dopaje
Hemos repasado hasta ahora los límites

del cuerpo humaoo '1 las exigencias de los
calendarios competitivos.
Frente al aumento continuo de las deman­

das que se hacen a los deportistas '1 equi­
pos que participan en competiciones, las
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Tercero: Tener en cuenta la opinión de los

de¡:Klrtistas, de los técnicos y de los cient!­

ficos del deporte a la hora de diseñar y po­

I'Ier en práctica todas las medidas contra

el dopaje y a favor del deporte.

Ac::Iaraclón final en defensa
del deportista
Antes de concluir este texto no quiero dejar

de decir algo que es muy importante para

mi. A lo largo de mi experiencia en el mun­

do del deporte he podido conocer miles de

deportistas y he tenido la suerte de trabajar

de manera estrecha con centenares de
ellos. De acuerdo coo estas vivencias quie­

ro decir que ni el deporte ni ellos se mere­

cen lo que está pasando respecto al tema

del dopaje. La inmensa mayoría de las per­

sonas que hacen deporte, incluso de alto

rendimiento están limpios. No juegan con

el dopaje y hacen deporte por otras mu-

chas razooes que no son las puramente

económicas. El deporte nos ha dado a to­

dos, a los deportistas y a los que trabaja­

mos con ellos, unas experiencias vitales

muy importantes. Nos pone en situación

de explorar nuestros límites interiores y ex·

teriores, 'J de luchar para mejorar, pero

dentro de las reglas del juego. Con el dopa·

je todo esto pierde el sentido, sólo son la

química y quien engaña los que tienen mé·

rito. Ycon una situación de sospecha gene­

ralizada ttxlos perdemos, porqué el depor­

te cambiará de significado y será otra cosa
diferente. Sólo un laboratorio de pruebas

químicas. ¿Queremos este deporte?

Añadimos, como anexo a este escrito, un

documento que es la -Declaración de la

posición del Centro de Alto Rendimiento

(CAR) de Sant Cugat del Valles frente al

dopaje en el deporteR

, por su marco am­

plio de toma de posición frente a este

tema.
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Dossier: Humanismo en el deporte

ANEXO: El dopaje en el deporte

Declaración de la postura del centro de Alto Rendimiento (CAR) de Sant Cugat del Vallés. Barcelona. Noviembre de 1998.

El CAR de Sanl Cugat del vaUes siempre ha le­

~ una postura dara di rechazo del dopajelfl

el mundo del depotte. B dopaje " uno di los
peores males de La aetuaI prjc:tiea deportiYI.. A

medida que aumenta La~ soe.l del
depoc1e '1 de su consumo como e$plCláculo, pa­

rece que paralelamenle cre<:e la irlcidencilI del
fenómeno del dopaje.

Ellisten dos 8lligenci8S, que entendemos como
fundamentales, que se han di cumplir en La par_

ticilHlción deportiva
• Que la competición sea limpia '1 jusla

• Que no ponga en peligro la salud di los dlpor·
listas

los deponistas que utilicen sustancias prohibi·

das están estafarldo IHIra conseguir una ventaja
competitiva ilegitima. Además, existe suficiente

evidencia de los electos negativoS que el cons.....
mo de muchas de las sustancias Incluidas en las

listas de productos dopan!es pueden lener en la

Ialud, tanlO psicol6gicos como lisic:os.

Entendemos igualtnenll que elÓSlen algunas

~~erfsricasque~ o hac«I muy dild
,.~ del fenómeno del dcJt»ie en •

......'"
1. El aumento del 00mer0 di cornpeliciones

rná$ allá de lo que puede sopoI1ar el Otga­

nismo humano.
2. El 6nfasis que se hace a IOdos los niveles

en La necesidad di romper r6eoros conli­

nuamente.

3. Las diferencias entre las nonnas di las dife­
rentes federaciones. Instituciones, ólportes

'1 paises.

4. la insurdenle investigaclón pare estar al
dla en la detección de los (¡1l¡moI productos

dopantes.
5. los insuticientes controles por sorpresa (en

el entrenamiento) que se hac.n en la actua·

lidad.
6. La lnellistencia de conse<:uencias negativas

para aquellos que animllf\ o proporcionan

las substancias dopantes al depoflisla.

7. La insuficiente velocidad de ac:\a4)taci6n a los

cor.ocimielltos aduales de las listIs de subs­
tandas doparIleS oficiales, len6meno que

penÑle las c:ritic:as 1~ suslIndas o a
Ilgooas lbsi:s, '1 que puede ger.-Ia opirli6rI
di que lOdas las islas son ineJ<actas.

8. La CAllIflcia~ en ellnlondo del depor­

le '1 en la opn6rl pUblic:a di que. en rea'­
dad, doparse no tiene conseaJBncias nega­
tivas. o que. al menos. son mlnimas; en oom­
paraci6n con los benelicios polenciales que
se derivan.

9. El ocultismo'lle manere como se evitaeSle

tema en lodos los niveles dll depone. Este
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"rnaIadiccionism" '1 la f.1UI de flformaci6n.
proporcionan l"l caldo de aJIlivo apropiado

para aqueIos que quieren difoodir el meo­

saJe 1 faYOf del dopaje.
10. La promesa que incluye el uso de sustan­

cias dopan!es capaces di aceletarcon rela­

tiva facilidad la mejora del reoo:imiento. Esto

puede 'esultar rNis evidente en deportistas
o paises con menos medios para entrenar o

con menos conocimientos aclualizados $O­

tire el entrenemlento.

frenle a todes eslas circunstancias, propone­

mos una serie de medKlas dirigidas a eliminar
estos oostáculos en la lucha conlra al dopaje:

1. Compromiso de todos los comités organiza­

dores de competlclones deportivas '1 de las
instituciones di las cuales puedan depen­

der. de Implicarse en el estudio di todos los

calendariOS competitivos, con la ayuda de
eJq)lf1OS. con el fin de que pueda asumirse

por cualquier depor'tistI sin necesidad de
lene. que rlCOll'er al dopaje. B objetivo de­

baria ser OOI"ISIguir que no sea necesario

doparse para 00ftSI9Jir el rendimiento '1 los
dineros asocilIdois a estas competiciones.

2. CompIomiso general de lodos los esta­
menlos depor1ivos y de tos medios de co­
municación, de faYO«lC8r valores como la
competición '1 la SlIJlIración irtdividual por
delante de La bUsqueda de récon:ls a Cl.Ial­

quier precio.

3. Unificación de normas '1 reglamentos sobre
el dopaje a nivelll'lUndial por pane de lodas

las federaciones, instituciones. dlpoftes '1
paises. En cuanto e este punto. entende­
mos que el Comité Ollmplco Internacional

es el Ol'9anismo qve mejor puede conseguir

esta unificación di criterios. con el beneplá­
cito de todos los paises '1 eSlamentos de­

portivos. Esto terldnl que ir unido a legisla­
ciones en lodos IoIIH1IS1$ que no otrezcan

duda alguna sobre la eJl~tencia di conse­
cuencias negatfves. IanlO deportivas como
legales, suficientemente duras y ejemplari­

zadoras para aquellos que se dopen '1 para

aquellos QUIlo fomenten o sean~s.
4. Conseguir dedicar ~ficienles fuenles eco­

nOmicos~ la nvestlgKJOn en los mélo­
oos de detecci6n de kls ultirnos o rná$ nue­
vos productos dopanles.

5. Aumentar el número de controles por sor­

preSll (en el entrenamiento); '1 que estos
controles sean obligatorios~ lodos los_.....

6. ESlablecer sanciones ejemplariZanles para

lodos aquellos que animen o proporcionen

las sustancias dopantes al deportista.

7. Ue9ar a definiciones de dopaje
operativas '1 claras. as{ como a
contenidOS de las listas .daptadas

el conocimiento mas actuaiLado

sobre los eflClOS de dichas sus­
tancias.

8. Aeatiur eampal'i.as de informa­

ción que pongan claramente di
manifiesto las consecuencias ne­

gativas del dopaje. Paralelamente
SI deberán financia, investigacio­

nes que permitan obtener esta in­

formación, que eslá cuidadosa­

mente oculla. Y, además. las san­
ciones que sigan a cada caso de­

tectado terldriln que ser suficien­
temante duras para que unidas a

conlroles más numerosos y nac­

lOS de los qua se ha hablado ante­
riormente, se pueda acabar con la

creencia de que "dopaf'$B sale •

cuenta".
9. InlormaciOn llmpIia 1 lodos los ,..

veles. desde el mundo del depo<1I

- hasll 11 Q9Inión pUblica en gene­
raI, de los aspectos éticos '1 de sa­

lud relacionados con el dopaje.

Esta información debe ser espe­
ciaJmente cuidadosa durante \a$

etapas de lormaci6n de los jóve­

nes deportistas. Desde el primer
rnomenlo de la iniciación al de¡xlr­

le, se debe Incluir una educación

con conceptos éticos '1 clatos so­
tire el dopaje.

10. Ayudas claras y decididas a la for­

mación '1 a los medios de enlrena­
miento de todos los paises con el

tin de equilibrar los conocimienlos
sobre el entrenamiento '1 paliar asi

la necesidad de conseguir "dar sal·
tos al vae((/'.

Da aCl.lerdo con ISla ellpos.ición, lodo

el equipo técnico '1 I'Iumano del CAA

de Sanl Cugat del Valllls reafirma su
compromiso para OOl'ISIguir mejorar el
rendimiento de los deportistas de fRa­

neralegal '1 salvaguardando su salud.
y SI compromete a h.acer todo lo que

est6 a su alcance para e~minarel uso
del dopIije en el ófIporte. La presanle

dec:lanIIción es una mueslra de ello, '1
recomilrlda o todos aquellos que IS­

lén relacionados con el depone a lo­
mlr todas lIS medidl\$ posibles para

conseguir eliminar el dopaje en el de­

porte '1 en la aclivKlad fisica en todo el

mundo.
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Abstract

This article deals with the changes of the sports system ant its progressive
complexity and personalisation in relation to the development and change
of the society itself, with which it maintains a relationship of systemic
isomorphism. The process of decentralisation and autonomisation of the
different social subsystems, has made, of the sports system, a social
institution as a key factor in the reproduction of sense and has changed
into a basic semantic apparatus in the transmission of values. In fact,
sport as a social mechanism the centre of expression, interpretation and
shape of meanings and values of contemporary society, becomes more
complicated through the distinction and individualisation of a profusion of
various sports cultures which al/ow us to incorporate, the framework of
personal symbolic universes from a universe divided into ethical and
symbolic constel/ations where the reflexive (post-traditional) individual
decides. So we pass from "we col/ective" to an individual "multiple and
plural". From identity to identification. From body as a destiny to "the body
responsible". The prospective of the sports system and the corporal models
associated with it, do no more than anticipate the social future of which we
have feedback.
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practices

El artículo tematiza las transformaciones del

sistema deportivo y su progresiva compleji­

zación-personalización en relación al desa­

rrollo y cambio de la propia sociedad con la

que mantiene una relación de isomorfismo

sistémico. El proceso de descentramiento y
autonomización de los diferentes subsiste­

mas sociales ha hecho del sistema deportivo

una institución social clave en la (re)produc­

ción de sentido y lo ha convertido en un apa­

rato semántico básico en la transmisión de

valores. En efecto, el deporte como un me­

canismo social central de expresión, inter­

pretación y configuración de significados y
valores en la sociedad contemporánea se

complejiza mediante la diferenciación-indi­

vidualización de una profusión de diversas

culturas deportivas que permiten (in)corpo­

rar, hacer cuerpo, la estructuración de uni­

versos simbólicos personales a partir de un

universo fragmentado de constelaciones éti­

cas y simbólicas donde el individuo reflexivo

(pos-tradicional) decide. Así, se pasa del no­

sotros colectivo al individuo múltiple y plu­

ral. De la identidad a la idenficación. Del

cuerpo-destino al cuerpo-responsable. La
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prospectiva del sistema deportivo y de los
modelos corporales asociados no hace sino
anticipar el futuro social del que se retmali­
mentan.

Introdueelón
Hoy ya no es una novedad afirmar que el
deporte, como cualquier otro hecho social,
comparte, manifiesta, reproduce y configu­
ra los valores predominantes en el contexto
socio-cultural donde se produce. Sí que se
problematiza más, en cambio, cuáles son
estos valores y, sobre todo, cuál es su hori·
zonte futuro. El presente artículo tematiza
sobre ello.
Así, nuestro punto de partida, es que los va­
lores que acompañan la llamada cultura
deportiva no son a-temporales ya-sociales,
sino que han evolucionado históricamente
acompañando las transformaciones ocurri­
das en la sociedad entendida hol1sticamen­
te. Siguiendo a M. Weber con fines pura­
mente interpretativos (no olvidamos que su
propuesta es un modelo de evolución so­
bretodo adaptado a las sociedades occiden­
tales), vamos a distinguir varios modelos de
sociedad atendiendo al tipo de valores que
otorgan significado a la propia sociedad y a
sus mecanismos de producción de sentido:
sociedad tradicional, moderna y posmoder­
na. Sin embargo, no debemos olvidar que
este modelo de transformación social no es
lineal ni uniforme. Ni todas las sociedades
evolucionan al mismo tiempo, ni con las
mismas configuraciones. De hecho, la me­
jor imagen para intentar representar estos
cambios que llevan a una creciente comple­
jidad social, es la de superponer estructu­
ras sociales históricamente dadas con los
elementos (instituciones) y formas sociales
nuevas para, luego, permitir el juego com­
binatorio de un calidoscopio social.
De esta manera, si se han producido cam­
bios en la sociedad y en las culturas y valo-

res que la mueven, es lógico pensar Que
también se hayan producido cambios en el
tipo de práctica físico-deportiva y en las
funciones Que aésta se le asignan; es decir,
en las culturas deportivas y en los valores
que conforman el complejo sistema depor­
tivo actual. En electo, el proceso de trans­
formación de la sociedad tiene su reflejo en
el deporte, que irá modificando su naturale­
za y sus formas para adaptarse y dar res­
puesta a las expectativas generadas por el
surgir de nuevos valores sociales (isomor­
fismo del sistema deportivo).

El deporte
eomo heeho euftural
El deporte utiliza como medio de expresión
principal el cuerpo y, por lo tanto, antes de
empezar a hablar de deporte será necesario
hacer referencia a la técnicas corporales
que permiten la construcción social del
cuerpo.
Para las técnicas sociales, el cuerpo repre­
senta el primer instrumento del hombre y
el más natural. Ya que con anterioridad a
cualquier técnica instrumental se produ­
cen socialmente un conjunto de técnicas
corporales.
El estudio de las técnicas corporales debe
enmarcarse dentro del estudio de los siste­
mas simbólicos, ya Que éstas proporcionan
símbolos de naturaleza no verbal.] Desde el
punto de vista simbólico, la aprehensión
Que se realiza del instrumento (que en
nuestro caso es el cuerpo) está mediatizada
por un esquema simbólico determinado por
la cultura2 de la sociedad concreta.
Marcel Mauss (1979), al hablar sobre las
técnicas corporales, dice que no existe una
conducta natural, Que toda acción y actitud
corporal lleva la huella del aprendizaje y
que cada sociedad posee unas costumbres
propias. En esta linea, para Mary Douglas
(1973) el cuerpo, en cuanto medio de ex-

presión, está constreñido por las exigencias
del sistema social Que expresa. Ya sea de
un modo u otro, lo cierto es que en cual­
Quiera de las observaciones hechas sobre la
forma de utilizar el cuerpo humano, domi­
nan los faclores educacionales, y toda edu­
cación, incluso la física, consagra una inte­
racción cultural de carácter normativo. ~La

educación física refleja la totalidad de las
normas y de los procesos que utíliza una
sociedad para /levar a cabo su interac­

ción." (J. Sánchez Martín, 1989, p. 34).
Pero no sólo eso, el cuerpo humano,3 crisol
donde convergen naturaleza y cultura, es
un "símbolo natural" (M. Douglas, 198B)
básico para la representación de la socie­
dad y el mundo. Las metáforas corporales
"naturalizan" -y por lo tanto legitiman- di­
versos campos de lo social, así como las re­
laciones socíales que en estos ámbitos se
producen. Al mismo tiempo, el propio cuer­
po es "modelado", manipulado y transfor­
mado socialmente.4 Este cuerpo socializa­
do, -marcado", es significativo dentro de un
contexto social determinado, y su aparien­
cia, su belleza o su fealdad convencional,
lleva siempre, implícitamente, un juicio éti­
co. -Toda observación sobre el cuerpo tiene
su connotación moral" (G. Vigarello, 1991,
p. 1761.
No obstante, la percepción del cuerpo en su
relación con el individuo y la sociedad no es
homogénea. Diferentes sociedades en el
tiempo y en el espacio han configurado de
forma diversa estas relaciones.s La existen­
cia de una constelación de representacio­
nes del cuerpo nos indica la polisemia de
éste.
Si consideramos el tránsito de las socieda­
des primitivas a las sociedad contemporá­
neas como un proceso continuado de des·
centramiento de las cosmovisiones que lIe·
va a la "comprensión descentrada del mun­
do" (Weber) en relación con las diferentes
esferas de la sociedad6 y, al mismo tiempo,

1 Toda la actividad deportilia. en tanto que técnica corporal, está ¡mllfegnada de actos simbólicos, El deporte. como creador de simbolos, utiliza como vla de mani/eslación el
cuerpo.

2 5e&ún E.B.Ty1O/ (citado por Blancnaro y Cheska. ]986, p. 21), "en un sentido etnográfico amplio. la cultu'~ o civilización e$ un todo complejo que Incluye conoc:imiento. creen·
cias. arte. moul. leyllS. C05tum~ y cualqurerOlra aptitud o Ililbitoadqu,ndo por el hom~ en tanto que m;embro de la sociedad". Siempre que aparezca elltrmino ·cuUu.a"
en el presente artículo será ulilililnllolo desde esta concepción.

l "El cuerpo es una construcción simbólica, no u,," r1!alklad en si mismo" (Le Brelon. 1995. p. 13l•
• "El cuerpo es el primer instrumento del hombre y el más natural" (M. Mal>Ss, 1979. 342).
s "Ni siquiera la fisiologla. cornun a todos K!$ hombres, puede OIlece' s.lmbolos comunes a teda I~ humani<lll,l" (M. OCugtas. 1988. p. 13).
fi "con el ~dvenimiento de la modernidad. la r1!ligiOn. primer discurso de 'lo social', primer 'centro :simbólico esuucturildO/' de (~ sociedad ""penmenta urol metamorfosis en la que

se escinden, se aulonomizan esferas cutturales de ~alOf -~rtelliteratur~, deneia/lecnologia, moravderecho- que permanecl~n Ie¡¡ilimadas bajo el discurso religioso. es decir. el
universo del discurso religioso que aelua como mundo-vlsión tOlalizante se deSt;enlra, Ofiginarodo la aulooomización de esferllS culturales de ~.IO/ aulolegilimadas. q...e c.lslall.
zan en formllS discuf5ivas con sus propias eslrocluras de plausJtJjtidad o pretefl$iooos de ~alioo". u. Serialn. 1990. p. 79l

34 Educación Fistca y Qeportt< (64) 133·45>



como una tendencia a una mayor autono­
mia del individuo con respecto a la imposi­
ción social, es posible argumentar que la
construcción simbólica de ya través de los
modelos corporales se verá afectada por el
mismo proceso y, por lo tanto, las interrela­
ciones entre éstos y los diferentes ámbitos
de la vida social se verán modificadas.
En efecto, por un lado, en la sociedad con­
temporánea se produce una crecienle proli­
feración de mOdelos del cuerpo generados
en los diferentes sistemas sociales;7 y por
olro, frente a sociedades -hOlisticas" (Du­
mont) donde no existe el dualismo cuer­
po/persona ni individuo/grupo {sociedad
primitiva y sociedad tradicionan, encontra­
mos otras (sociedades modernas) donde el
continuo proceso de individualización nos
lleva a hacer del cuerpo un factor básico de
nuestra individualidad, un límite con res­
pecto a los otros y el mundo, al mismo
tiempo que lo convierte en un alter ego, en
una posesión (cuerpo-máquina), que quizá
sea en la sociedad contemporánea la más
valorada.'
La proliferación de modelos corporales pare­
ce romper, o bien desdibujar, la estructura
social, suaviza rigideces e insinúa llevamos
a una "liberación- del cuerpo.9 Frente a la
imposición de un mOdelo rlgido del "noso­
tros" que refuerza la identidad colectiva me­
diante la codificación de la estética corporal
convertida en significante (estética de la éti·
ca), tenemos el narcisismo individualista
contemporáneo (ética de la estética).\O Aho­
ra bien, el narcisismo de las sociedades ac­
tuales no es un individualismo hedonista
descontrolado que "libera" al individuo de
cualquier relación social, sino que nos en­
contramos con un "narcisismo dirigido" que
implica una "gestión óptima del cuerpo en el
mercado de los signos" (J. Baudrillard,
1992, p. 1301. 1I Asl, esta esletización del

cuerpo en la sociedad contemporánea sigue
re-construyendo "modelos de excelencia
corporal" (Pages-Oelón, 1989) que incluyen
¡)fácticas, representaciooes, normas, valo­
res, etc... y Que instauran una jerarQuización
a través de la cual se realizan los juicios so­
ciares (morales de la apariencia); juicios en
los Que la "excelencia corporal" es "indiso­
ciable de una excelencia moral y psiCOlógi·
ca- (1989, p. 13).\2

De esta manera, el hombre nunca actúa
como un organismo bioIóBico aislado, sinoen
función de la interpretaCión cultural de si
mismo y de su sociedad. Este hecho condi­

cionará la práctica deportiva ya que, como
toda realidad social, el deporte se inscribe en
el marro de una cultura que, debido a la me­
diatizaci6n existente, determinará en lo fun­
damental su estructura intema y su naturale­
za profunda, por lo que el deporte no puede
nunca entenderse totalmente analizándolo
por separado de la sociedad que lo practica.

Por ser un producto, un hecho cultural, el
deporte refleja los valores básicos del mar·
co cultural en que se desarrolla, transmi­
tiendo un mensaje relativo a la tradición y a
los valores compartidos en una sociedad
específica, a través del juego competitivo.
"Las competiciones ayudan a estructurar

/a cultura, aunque tienden a reflejar las
normas cul/ura/es, también ayudan iJ de­

terminar/as." (Ulrich, 1975, p. 175) En
definitiva, el deporte es una microcosmos
de la sociedad, donde vamos a apreciar los
valores Que la mueven.
Debido al hecho Que las prllcticas deporti·
vas sean un "retrato" de la sociedad Que las
practica, los deportes introducidos de un
fuente extranjera deben ser rápidamente
modificados y adaptados para Que encajen
con los valores y las normas tradicionales
de la sociedad que los acoge, ya Que de otra
forma podrían generar conflicto al enfrentar

valores Que en algunos casos pueden llegar
a ser contrapuestos, ~Las innovaciones s610

pueden construirse sobre los valores cultu·

rales previos" argumenta N.A. Scotch. 13

(1983, p. 4861 $610 asl puede compren­
derse, desde nuestra perspectiva occiden­
tal, Que una de las personas más importan­
les de los equipos de fútbol de las tribus
zulú de Sudáfríca, sea el inyanga o doctor

Zulú, "quien sirve al doble propósito de

fortalecer a su propio equipo mediante

magia y rituales, y contrarrestar los hechi­

zos dirigidos contta su equipo por los in­

yanSasriva/es." (SCotch, 1983, p. 487)
Otro ejemplo de cómo un mismo deporte es
entendido y practica<lo de forma distinta
por culturas diferentes, que lo adaptan a
sus valores, es el caso del baloncesto en et
área de Rimrock (Nuevo México), descrito
por K. Blanchard (19831, donde conviven
colonos anglo-mormones con nativos nava­
jos: el baloncesto navajo refleja un compor­
tamiento menos agresivo, menos estructu­
rado y -moralmente menos educativo~ que
el baloncesto practicado por la población
anglo-mormona, poniendo el énfasis más
en el individualismo Que en la colectividad
y más en el aspecto lúdico-recreatívo que
en el ganar.
A modo de conclusión, se puede decir que
todas las categorias culturales por medio de
las cuales se percibe el cuerpo, deben estar
perlectamente de acuerdo con las catego­
rias por medio de las cuales se percibe la
sociedad. Por lo tanto, analizando las cate­
gorfas estructuradoras, los valores genera­
dores de sígnificado de una sociedad, se
pueden comprender los tipos de práctica fí­
sico·deportiva Que en ella se llevan acabo.
En base al criterio de los centros generado­

res de significadO, se realiza la clasifica­
ción, ya citada, de: sociedad tradicional,
moderna y posmoderna.

7 a.udri~fll seo\I'- ewtlO sil'lOS: medicil\l. relilliOO. econornl.i. politica. "Cada sisll!/N J'e\Ida as/, sucesivamente, de!ris de la idealidad de sus fines (la loIlud. la ~rrecd6n.
la~ raciorlal. la 5elCUlIlidad libef~), el fanusma reduaor en el que se alliwla•••·11992, p. 134).

, "El propiocueopo, el mejor soóo y el mb eert.Ino, el deIepóo ton mejor desempe(la, aquel~n el euaI nos Juzpn·. (t..lnton, 1995. p. 155).

9 Vuse O./'O'd, Del c:ódieo.' desoeo. Er cuerpoetl fa ~t«i6n ~/. Buenos Aires. Pakl6s. 1986-
10 Para M. MallesoIl: "la sensitlifidad eolediY. loIl;da de la k>nna 1!$Iétic:a desembot.l en ul\l .eIaóón~•. e1990, p. 49).
1I En este mi$mO 5eI'ltJóoU~ 5eI\ala: "No deW omitirse que. simulUoneamenle a UI\I furdón de pefSOI\IlizadIln, ell\lrds.ismo cumple UI\I misi6n de tIOmlaJjueJ6n aeI

cuerpo: eri~ letñ q.... ler'IemCIs por ti c:uerJlO no es en -.soIuto espontineo Y"'libre·, olleIc*:e a imperabvos sociales. (...1la oormalizaci6n posmodema se fftSeI'il.l siem­
pre como er único medio de 5eI' verdader.mente uno mi$mO. jl:M!n,~. dinimo;:o·. (1990. P. 63).

u ·No WSletl 5igtlos propiamente "fuicos" y.sJ el Clllol o el espe50f aeI Qrmin en los labios o la~rKlón de UI\I mlmiea o 11$~ aellO$l1O Yde 1/1 boea $OIl1t*:lo5
inmediatamente como lnclícadores de liKInomla ·moraI" socialmente Qrac:teriudI" (llourlIieu, 1986. p. 194).

13 En cualquier ell50, $itmpfe te produoe UI\I1Ql1turizaci6n.~ que~ aIiUflOS \/llores 1l1Oiaon11e11Ot1 IJ'1'I$lOfmadol. u otMlIdlls en f...,.. de los valores que an­
lleva la prictie.I~ lll;l;lfIida. Ail, en~ estudio de NA SoJu:h se pone en~ como. estando la KICIfIlSId zufU baY4I en la.~•• la intn:x:lucl:i6n dellúlllol
siani6ca la eúsIeneia de un hedlo social donde se~ a un jr;Men(e1~) poner en duda Ias'- de los ancianos (la junl.I direclWaJ.
Si bien es cieno que el deporIe aebH oomo~de cultur,,·.~ es verdad que I*a que se proclo¡zD aculIuriud6n, la scoedad debe~~ a modilic:ar
~.-.
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Dossier: Humanismo en el deporte

Sociedad tradicional.
El "nosotros" sacralizado
Como hemos señalado anteriormente, el
cuerpo -es la simbólica general del mundo­
(Meneau-Ponty, 1985). en su OI'igen esUjn
todos los otros símbolos_l. De tal forma

que se produce una metaforización corporal
de diferenles sistemas simbólicos que orde­
nan y legitiman campos de la vida social y
cultural. AsI. la metáfora corporal se utiliza
para estructurar limites y espacios. para re­
producir analógicamente las experiencias
sociales y, en definitiva, para organizare in­
tegrar orgánicamente.
En las sociedades tradicionales, el cuerpo
cósmico, el cuerpo social y el cuerpo indi­
vidual mantienen relaciones de interde­
pendencia,I5 En el caso de los taolslas, el
microcosmos del cuerpo es una réplica del
macrocosmos, en el cuerpo está integrada
toda la naturaleza y toda la sociedad con
sus divisiones y jerarquías. El cuerpo, re­
producción del cosmos, se concibe como
divino pero mortal. de manera que el adep­
to debe ejercitar su -cuerpo espíritual- fi­
siológicamente ya que -el funcionamien­
to OI'gánico es sagrado- (J, levi, 1990,
p. 115).
la utilización política de las metáfOl'as coro
porales también ha sido una constante. pa­
reee que el cuerpo poJitico necesita legiti­
marse mediante la corporeización del po.
der. 16 legitimación tanto mayor cuando -el
<;uerpo se concibe según cómo se conciba a
Dios", (e. 8ruaire, citado por M. Bernard,
1985, p. 12).
De esta forma, el cuidado del cuerpo, la vi­
gilancia de lo orgánico, es también el mano
tenimiento del orden social y cósmico. 17

Por lo tanto, esta forma corporal, epicentro
de todas las correspondencias simbólicas,
está normativizada socialmente y su desa·
¡lISte con lo establecido puede descampo.

ner el orden general del mundo. De ahí la
marginación o, cuando menos. la regula­
ción y el control de los deformes, los locos,

los gemelos, mutilados... de la "ealdad del
mundo". Pero también la manipulación del
Cllerpo físico mediante dietas, encorseta,

mientos. prácticas gimnásticas. adornos.
tatuajes, escarificaciones...• en fin, la
-construcción social-lB de un cuerpo qlle

adquiere sentido y valor únicamente a tra­
vés de tales prácticas.
En efecto, la sociedad tradicional está fun­
dada en la existencia de una conciencia ro­
lectiva comUn. que se construye en base a
la religión como primer discurso creador de
un mundo instituido de significado. La reli­
gión (como referencia a un dios, a lo abso­
luto o a lo imaginario) es la primera forma­
ción discursiva. convirtiéndose en la repre­
sentación colectiva por excelencia. Así. la
religión, según J. Beriain (199Oa; siguien­
do a Durkheim) es portadora de:

• Significaciones sociales, estructuradas
en tomo ados esferas: lo sagrado y lo{NO­

(ano. Lo sagrado se manifiesta como cen­
tro que representa una totalidad de signi­
ficado, una interpretación de las cuestio­
nes existenciales fundamentales: vida.
muerte, etc. Lo profano es todo lo que ro
es sagrado, la periferia símbólica de lo sa­
grado que se muestra más allá de los lími­
tes normativos, territoriales. etc.

• categorías cognitivas para la clasifICa­
ción y representación sociales, da el mar­
co de pensamiento (espacio. tiempo, cau­
salidad, verdad, totalidad, etc.) que permi·
te entenderse sobre algo en la realidad so­
cialmente (simbólicamente) construida.

La religión. por tanto, asume la tarea de
producir sentido; su lenguaje produce una
totalidad de significadO. COllfigurando un

modo de pensar mltico que hace Que la ex·
plicación de todos los fenómenos terrenales
sea buscada fllera del propio mundo. 19

El miembro de esta sociedad, por medio del
ritual. participa de ese ideal de sociedad.
de ese nosotros del que es mero apéndice.
Cuando hay un sólo centro creadOl' de sig­
nificado. la identidad individual está ínti­
mamente vinculada con el nosotros colecti·
vo, al tiempo que éste aparece sacralizado
(legitimado por lo sagrado). No existe el.ro,
el individuo. sino el nosotros, la colecti­
vidad.
En resumen, la religión se manifiesta como
primera interpretación del mundo Que tota­
liza el sentido de las producciones cultura­
les que impregnan la conciencia colectiva
como centro simbólico estructurador de la
vida del grupo; es decir. presenta los mar­
cos cognitivo-normativos de la sociedad y
al mismo tiempo propordooa una constela·
ción de significaciones sociales.

Car.cterÍltlcas , funciones
del deporte

En este tipo de sociedad, el deporte se ha­
lla profundamente ligado a la reHgi6n y a lo
sagrado. Según C. Oiem. -todos los ejerci­
cios (isicos fueron cúlticos en sus orige·
nes-20 (citado por Garc!a Ferrando, 1990.
p.39).
En el análisis qlle 8. Jeu realiza sobre el de­
porte en la Antigua Grecia,21 destaca como
éste nace en el seno de lo sagrado, cele·
brándose en lugares sagrados y durante
fiestas religiosas. ·Los juegos tienen un va­
lor solemne y sacramental- (1989, p. 58)
y, además de ser una forma de dar culto a
los dioses. son reveladores, en cierto modo,
de la verdad de los destinos individuales,
pero sobretodo son reveladores de los desti­
nos colectivos y sirven para otorgar sentido

1< Tnllli6n l!II estrue:turaliwn. alfIlO c:iencA que~ 1bl. sisIemlrs simb6Iicos. ocomo lolmboIo dil!II inleIec:llal~ ~ .. cierW, l\ec8 del a.er¡xl su~ '[n .erdMI, l!II ......
lisis es.trucILnI, (...l, no puede -.... en" e5fI/ñlu mh que~ su lnClCldo esti 11 en" cueopo". (tftó.Strauos. 1981. P. 625),

l' Vf,ne ...MIisis~ f. l4.Ill (1984):EJ~en" toci«JMd 1ndieiaIM.

11 P'rta que" ut*zKión pal/lit.a ele .. meUIgq orpnic:isiIllee6 su cIo!firlid6n rnb d6$iQ en l!II Pt1Iknlus ele .Jun cll! SMisbuly (1159), "O esado es un cuerpo... EJ prInclpe
0Cl.IP' en .. estKlo .. klpf de III CII~ r esti 1IlftIdido. Dios único... El senMIoOCl.lP' elluprdel 0CQltln.•• lAs Iuntianes dll1bl.ojos, llI5 orejIsr~ llIlencuoll esün ntClQ­
~ por tos juoces"1tos~ ele pn:Mnc:iIs. .. Los pies que se edlliefoen sRrnpre el suelo son tos c.npesiIlOS.•.• IcQdo por J. IJ! Gol'f, 1992, p. 111.

11 En otroeontexlo. pero.. llI mis.mlIllnu esoetibe l.oul. F.: "El htmtn~ en su cuerpo l!IIlI::IfbeIlino e6smio;:o pero." mismo bImpo.lntenl.a dorNl1o r dominIIIo...• 1198ot,",.
l' [n~ .. proceso~deO'Nd6n dIII .. ruMSed rdel cuerpo edeo.:I.ieda.use P. 8et¡et"1 T. 1..uduTIann, U~~dt 1lI1N1idM1. Medrid: AmorroI'Iu, 1.986.
19 Todase puecse upliaor pc;o" "~dMno", intluso .. 0IltentlIci6n del poder. En este tipode sociedMIes, .. re/i8i6n rel poder no U(jn deslincledos como dos sisIemlrs sociales
~lMI5, son ""'" el poder'" elido por ......nlMl ofiotiN·.

~ SI bien es clerto que exi5tien;ln prkliaos que no lIIeron ailtic:as, I!stas enn ¡)fOI'f\a$. exduldh dIII ..~ deIo~, alfIlO tos ejertieioI Jisieoo¡, ruliud05 pc;o" 1005 rnujern
espertlM5, cuyo fin Ultimo no eno di! cul10 &1bl. dioses sino proporcioN. 1'10-105~ üll$lriclia05. en un.a 5llCiell-.:l cuyo .eje" es 11 reliCiOn, lienen un CII.kler 5OCUIld.­
rio, no principal.

11 A1r¡uno:s lutores &firm&n que esen~.con SU$ Jueeos OIimpic05, NemllO$, P<lie05. etc. que .pa~ el deporle tomO I'Nfided $Otilol rer¡ul.o•.
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e identidad a los individuos como parte de
la colectividad (nosotros).
Por ser el resultado de normas culturales
concretas, los juegos deportivos revisten un
carácter de rito social, y como rito social
ayudan a crear una realidad que no puede
subsistir sin ellos; es imposible mantener
relaciones sin actos simbólicos, yel deporte
está plagado de ellos.
Dando un salto en el tiempo hasta la
Edad Media, pero permaneciendo aún en
el modelo de sociedad tradicional, pode­
mos observar como, de acuerdo con R.
Chartier y G. Vigarello (1982, pp. 290,
291), aún se mantiene este carácter reli­
gioso. los juegos colectivos, o bien se
inscriben en el calendario de fiestas reli­
giosas, o bien los contrincantes se deci­
den de común acuerdo por una fecha sin
un significado particular. Pero también
en este caso se mantiene el lazo de unión
con el ceremonial religioso, ya que siem­
pre es después de las misas o durante las
visperas que las diferentes partes se
comprometen.

Soeiedad moderna.
El "proyeeto de yo"
seeularlzado
El "proceso de modernización", modifica la
percepción y construcción del cuerpo, asi
como la estética y los juicios ético-sociales
desde dos factores inseparables. Por un lado,
el proceso de racionatlzación {secularización
que lleva auna lógica creciente de diferencia­
ción y autonomización de los diferentes sub­
sistemas sociales y de sus criterios de vali­
dez22 . Por otro, el proceso de individualiza­
ción que lleva a una mayor emancipación/au­
tonomízación del individuo, que ve transfor­
mado su destino en decisión. Asi, la ~moder­

nidad pluraliza instituciones y estilos de vida,
cosmovisiones y estructuras de plausibili­
dad". (J. Beriain, 1990, p. 103).
Un momento clave en el asentamiento de la
sociedad moderna es la salida de la Edad
Media. En el Renacimiento se dan grandes
cambios técnicos, cienlfficos y pollticos
Que vienen a suponer, al mismo tiempo, un

juego de signos, de costumbres y de cultura
Que va sedimentando en una nueva estruc­
tura social. Así, algunos autores ponen
como fecha oficial del nacimiento de la mo­
dernidad, el siglo xv, el "Quatlrocento" re­
nacentista italiano (Vatlimo, 1990b, p. 10)

momento en Que el hombre pasa a ser el
centro.
los siglos XVII YXVHI ponen las bases filosó­
ficas (Descartes y la Filosofía de las luces),
religiosas (Reforma luterana) y políticas
(Revolución France~a, Que pone en pie al
estado burgués moderno, centralizado y de­
mocrético). Al mismo tiempo, las ciencias
físicas y natural, al unisono, dando los pri­
meros pasos en lo que respecta a la tecno­
logia aplicada, hacen que los fundamentos
de la modernidad den un gran salto adelan­
te. "La modernidad surgirá con la idea de

sujeto autónomo, con la fuerza de la razón,
y con la idea del progreso histórico hacia

un brillante final en la tierra." (Urdanibia,
1990, p. 51).
la época moderna esté profundamente con­
figurada por la rewlución cientlfica y el con­
secuente desarrollo de las ciencias experi­
mentales.2] Ella es testigo de la matemati­
zación del universo y de los fundamentos del
pensamiento mecanicista, cuya ployección
práctica es la mecanización de la produc­
ción y la tecnología, que rewlucionarán la
economía. Así, el continuo e imparable pro­
greso de las ciencias y las técnicas hace Que
se den grandes cambios en el campo de la
producción: la división del trabajo, con las
consiguientes transformaciones en las cos­
tumbres y en la cultura tradicional.
Podría darse 1850, aproximadamente,
como fecha en la Que la sociedad comienza
a autopensarse en términos de moderni­
dad. (Urdanibia, 1990, p. 46)

Con el advenimiento de la modernidad. la
religión, primer centro simbólico estructu­
radar de la sociedad, experimenta una me­
tamorfosis en la Que se escinden, se auto­
nomizan, esferas culturales de valor -den­
cia, política, derecho, economra, etc.- Que
perl)'lanecían legitimadas bajo el discurso
religioso. Siguiendo la argumentación de J.
Beriain (1990b, p. 131 l, el factor Que posi·

bilita los cambios Que conforman nuestro
moderno sistema cultural es el descentra­

miento de las cosmovisiones Que estaban
articuladas en torno a un centro sagrado.
Se inicia así un proceso de secularización,

Que ha consistido en Que sectores de la' so­
ciedad y de la cultura, cada vez més nume·
rosos. se han ido sustrayendo a la domina­
ción de las instituciones y símbolos religio­
sos, pasando de recibir una interpretación
directamente religiosa a explicarse ahora
mediante la ciencia racionalista. Por ello,
se puede decir Que ~Ia modernidad es hija

de la secularización." (Fernández del Ries­
go, 1990, p. Bll.
También se produce una individualización
de los universos simbólicos Que estaban
vinculados a la esfera de lo sagrado. La mo­
dernidad descentra el fundamento tradicio·
nal e inaugura un tiempo postsacral carac­
terizado por la pluralidad de representacio­
nes colectivas que siguen su propia lógica
autónoma. Cada formación discursiva (de­
recho, ciencia, etc.) se autoprocura sus
propios criterios de validez, se autolegitima
mediante una lógica interna propia, reem­
plazando la legitimación tradicional desde
arriba por la legitimación desde dentro.
la religión no desaparece; experimenta una
metamorfosis en la Que pierde el centro, pa­
sando de ser el discurso de lo social a ser un
discurso Que compite en el mercado de sím·
bolos, especializando sus funciones y sus
mecanismos de legitimación. En el sistema
cultural de la modernidad, la religión es un
discurso, una metanarrativa Que olerta sen­
tido asr como otras ofertan bienes de consu­
mo, etc.
Este proceso creciente de diferenciación y
complejidad de organización de las socie­
dades hace Que el hombre se encuentre asr
mismo confrontado no sólo con múltiples
opciones de cursos de acción, sino también
con múitiples opciones de posibles mane·
ras de pensar el mundo.
la identidad colectiva sigue fundándose en
esa relación nosotros Que es constitutiva
para el proceso de identificación- diferen­
ciación de un colectivo social determinado
-político, económico, mililar, religioso-,24

22 "se produce unaaulOoomi:ación de 10$ univen;os simbólm Que estaban ";l'ICulados a la es!eu de "lo sagraoo·. La moaemidad di$l~, dt$Cl!ntra e1lur1damento tradieional
de tipo cognltlvo. normativo y expresivo, e Inauguf. un tiempo 'pos!Sacr.l· corltCteri2lldo pot U". plurII/iCllld ae 1tiprese"I~/onesco/ecfjvas: ciencia. derecho. moral, arte. etc.,
Que siguen su propia lógica aut6noma. ~ en este ,¡entloo pttIIani:ada, potcuanto. de.sacfali:ada·. (J. serialn, 1990, p. 91l.

2l Para el hom~e Ilustrado, ias mejoras materiales ~ mofa les dellndividoo estallan sujetlS a un tratamiento cientifico de la$ mi$lllas.
2' El 'nosotros" ~a no e"globa a toda la comunidad Ila Que penenece e1lndiYiduo. como en el coso de la sociedad tradicional, sino sólo lUna pane de ésta: aquellos que compar­

len un mismo iClel1 de emancipaci6n delllombre.

EducllCi6n FisiCI ~ Deportes (641 (]]·451 apunts 3.,7 +
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pero su mundo circundante, es de<:ir, las

condiciones-limite de tal autodefinición,

vienen determinadas por una compleja red

de limites económicos, administrativos, po­

liticos, religiosos, etc. El entorno de forma·

ción de la identidad colectiva deviene so·

brecomplejo.
Ahora, bien, ¿cómo van a operar las metá·

foras corporales en este mundo fragmenta­

do? Primero en Occidente, esa totalidad,
que integraba el cosmos, la naturaleza y la

sociedad en el sistema simbólico del cuero

po humano, inició un proceso de disloca­

ción que acabó rompiendo la unidad corpo­
ral del mundo.2S Con todo, acompanando a

esta diáspora de sistemas sociales (econo­

mía, ciencia, política, religión, arte, etc.)

que se separan y autonomizan de aquel

centro creador de significados que era la re­

ligión (Durkheim), observamos una prolife­

ración de ideaciones o metáforas-modelo

corporales de menor alcance, de acuerdo

con las lógicas profundas de legitimación

de cada sistema: el cuerpo polltico, el cuer­

po productivo, el cuerpo·signo, el cuerpo

disciplinado, el cuerpo refiexivo, etc. Asi, la

relación cuerpo/sistema parece invertirse y

el cuerpo queda reducido a la estrategia

axial del sistema en que se inscribe (Bau­

drillard, p. 1992). No obstante, en esta

multiplicidad de metáforas-modelo sobre el

cuerpo, podemos seguir dos ejes básicos

interrelacionados que marcaron la percep­

ción y cognición del cuerpo humano, así

como sus manipulaciones y prácticas y, por

tanto, su definición estética. Un eje es el

que separa al individuo de su propio cuer­

po, convirtiéndolo en un alter ego.26 El

otro, es el que aplica la concepción meca ni­

cista del universo al cuerpo humano gene-

rando el cuerpo·máquina. 27 Ambas ideas

son indisociables en el proceso de cons­

trucción del cuerpo moderno.2B

Esta alienación del individuo por una visión

instrumental y maquinista del cuerpo se de·

sarrolla al unisono con el sistema capitalista

de producción.29 El cuerpo humano se con­

vierte en un instrumento de la producción.

Aparece in-corporado30 a la máquina, como

una prolongación de ésta, en una lógica que

se ejemplifica en el taylorismo y el fordismo
como métodos de organización del trabajo y

que demanda del cuerpo-máquina cada vez
mayores rendimientos e incrementos en la
productividad (J.-M. Brohm, 1993). Esta
concepción del cuerpo-máquina del indivi­
duo lleva asociadas una serie de prácticas
legítimas, institucionalizadas socialme~

te, 31 que dan dimensión estética a las virtu­
des éticas de un mecanismo COlporaf atem·
perado, bien engrasado y entrenado para los
esfuerzos de la vida cotidiana. En esta mis­
ma línea, el paso de un capitalismo de pro·
ducción a un capitalismo de consumo, con­
lleva cambios en la apreciación del cuer­
po.32 El cuerpo, además de medio, se con­

vierte en finalidad de la producción. Así, en­

tra en la lógica del consumo y se convierte en

nuestra posesión más valiosa (Le Breton,

1995). La dualidad establecida alrededor del

cuerpo tiende a difuminarse. cada vez nos

identificamos más coo esta posesión que nos

representa y que se convierte en verdadero

objeto de culto. Con todo, nada nos aleja de

la construcción de un cuerpo productivo, El

nuevo narcisismo hedonista, con el que iden­

tificamos el cullo al cuerpo contemporáneo,

va "en busca de la excetencia"33 corporal,

donde todo signo físico (forma, apariencia,

porte, moda, etc.) nos implica en un juego

simbólico hipercompetitivo donde la ética de

la proeza, del desafío personal, de la supera·

ción de limites, del riesgo, dibuja la "perfec­

ci6n estética de los comportamientos" (Lipo­

vetsky,1994).34

Características y runclones
del deporte

En la sociedad moderna, el deporte pasa a

convertirse en un sistema, conformado a su

vez por subsistemas (deporte recreativo,

educativo, espectáculo, etc,), que mantie­

ne interpenetraciones con todos los centros

estructuradores de significado. De esta for­

ma, se configura como un todo complejo

que puede ser legitimado por distintas 16gi­

cas discursivas, que le asignarán una finali­

dad y le otorgarán unas características de­

terminadas (que, en muchos casos, serán

complementarias) en funci6n del proyecto

que representen. A continuación, presenta­

mos algunos ejemplos:

• Razón: La reducción de la realidad a algo

cuantificable, como signo típico de la ra·

cionalización, se traduce en el fenómeno

de los records y en la importancia que se

atribuye a los puestos en la clasificación.

Los deportes modernos se distinguen de

los primitivos por un mayor énfasis en la

competición; la victoria es el objetivo prin·

cipal de los participantes.
• Religión: El puritanismo enunció los prin·

cipios fundamentales que habían de defi·

nir el movimiento deportivo. El puritanis­

mo piensa, de acuerdo con su interpreta­

ci6n de la Biblia, que el cuerpo está desti­

nado al servicio de Dios, y a esta finalidad

ha de someterse la práctica fisico-deporti-

25 señala le BretOl1 0995. p. 57l que "el Wl!rpo 1...) deia de ""r apropiad" pilra representa, ~na colectividad humana cuya dimensión hoIir.la comienza a distendl!'5e".
26 En algún casose llega a no~ en él, -No SOl, de ni'€Ún modo. ese a;..sle de miembros al que sedenomina cuer¡XI humano" (OI!scaltl!S. diado por le Bretón. 1995. p. 71}.

21 Si en las sociedades holisticas el uniVl!fSO seguia un modelo organicista cuya matriz era el cuerpo humano, oon la modernidad la I6rmula máquina ordI!r1a el mundo -"El univer·
SO es una máquina en el que no hay otra cosa para considerar que las figuras y movimientos de sus partes"- (I99S. p. 66) Yel propio cuerpo ,"romo un reloj compuesto por
ruedn ~ cOI1trape:sos... considero al cuerpo delllombre"_ lDesc:artes. citado por le Bret6n. 1995, p. nl.

2B Esto SI! puede constatar mediante la histGfia de la teorla médica, "A finales del s;gl<l XVII y oomle!lzos del J:VIII. Tateorla médica. en parte por conducto del d~alismo 'acíonillista
de Oescartes entre mente ~ cuerpo, llegó iI encontrarse influida de \ofma notable por los modelos matem~ticos y quimicos del cuerpo, el CUill era concebido como unil máquinil
compleia. Unil variedad de teorlas iatromatemátkas e iaTromednicas de la enlermedild crecil!fO!\ en popularidad .. ," (B. S. Tumer, 1989. p. l09l.

29 Vease O. Deleule y f. Guéry: El CUI!tpo prodllCtivo. Tooria det cuerpO en el modo de prodllCÓÓIl capitalista. Blleoos Aif\!i. Tiempo Cootempor~neo. 1975.

JO Aqul se puede reoordar la ~kula riempos moder""" de Chapl'n.
JI Asi se desarroll6 el deporte moderno caracteriZado por los mismos valores que rigen la esleta de ta producc;()n lie la sociedad moderna: competición. rendimiento. medición y

récord. Además, es la épocil de las grandes pedagogias y gimn.ístkas oorpolilles. cIel sometim'ento del cuerpo a las leyes del esfllerzo y la productividad.

32 los cambios en la oatGfilación y gestión del cuerpo son equivalentes a losque se produC\!fI en lomo al individuo en la esle'iI de la Gfganiución del tr~bajo. lils teoria mecanicis·
tas como et li1ylorismo y el fordi$nlO $00 sustituidas por aq~lIas qlle buscan l~ implic<lción total cIellnoi"'¡Cuo en el afán por aument~r la pm<lucti"'¡cad mediante la gesti6n efi.
caz de la cullura de la empresa.

3l De la misma forma. en I~ gestlÓll empresarial T. J. Peters y It H. Waterman. En bust:a de la excelencia. Lecciones de las emp1\!SlS mejGf tes/iMadas de los EsliWos Unidos.
B~'celona. folio, 1984., se~alan los principios básicos lie ta cultura del biTo.

l< "El nuevo hedonismo. {. ..l. es compaliOle con el ascetismo. la fascinación hedonista ron el cuerpo existe Pilra realur liI actuación competitiva. Trotamos, adelgill~mos y doro
mimos. no por el disfruTe Intrinseco, sino para mejorar nuestras oportunidades en el sexo. el trabajo y 1.. longevidad" (B. S. Turne" 1989. p. 147).



va. los ejercicios fisicos, en cuando me­
dios vitales, necesarios e ineludibles,)!
sirven a la salud, son un medio educativo
y estimulan la fOfmacióo del carácter del

hombre.
• Progreso: En una sociedad cada vez más

tecnificada y en la que existe un arto Indice
de comodidad, -el deporte supone para

una personalidad humana deficiente en

uno de sus aspectos principales (el movi­
miento) un medio de equilibrio." (cazor1a,
1979, p. 55) El deporte aparece como
práctica·salud pata paliar los desequilibrios
que conlleva el progreso.

• Economía: El deporte es interpretado, en
parte, como una reacción de compensa­
ción al trabajo (aspecto IUdico-recreativo
del deporte) y, en parte, como un "fertÓ­
meno de adaptación a las condiciones vi­
tales propias de la sociedad industriar,
(lenk, 1974, p. 26) por presentar (el de­
porte de competicl6n) "rasgos y COIlteni­

dos conformes y semejantes al trabajo."

(lenk, 1979, p. 134)
• Política: "El deporte es una plataforma

cualificada de propaganda po/ítica")6

(cazarla. 1979, p. 2251. En un cierto gra­
do, ·'os éxitos de los equipos nacionales

simbolizan el puesto que ocupan los res­

pecti'lOS estados y naciones dentro del

mundo" (Krawczyk ycosl., 1979, p. 144)
signifICando la supremacía de una ~i6n
ideológica sobre las otras en la consecu­
ción del proyecto de hOmbre. De esta lar·
ma, Hel plusmarquista deportivo es, di­

recta o indirectamente, portaestandarte

de un país o incluso de un régimen polfti­

co" (Cazarla, 1979, p. 107).

El deporte puede servir de base para asi­
milar la coexistencia en una misma socie·
dad, de centros con discursos legitimado­
res diferentes e incluso contrapuestos.
Asi, mientras la economia se basa en la
desigualdad (diferenciaci6n, especializa­
ción) para conseguir un incremento en la
producción, la politica se basa en la

igualdad, argumentando que todos los
hombres somos iguales. las competicio­
nes deportivas, con su presupuesto de
partir de una igualdad para llegar a una
desigualdad,37 pueden ayudar a que el in­
dividuo crea posible la coexistencia, en
una misma socie{fad, de centros con 16gi­
cas discursivas contrapuestas.
Al mismo tiempo, el deporte espectáculo
también sirve al propósito de crear una con­
ciencia colectiva (un nosotros) provocada
ya no tan solo por el proyecto sino por la
emoción, por ese "sentir en comun", por el
Hestar juntos· (proxemial que provoca la
unidad tribal. (R. Sánchez Martín, 1991)
Así, el hombre moderno puede elegir, para su
práctica, de entre varios deportes, el que más
se ajuste a su proyecto (por las carac:teristi­
cas socio-econ6mico-poIíticas del mismo)
creándose una conciencia del nosotros basa­

da en la afinidad de proyectos. Al mismo
tiempo, el deporte-espectáculo se encargara
de crear una conciencia del nosotros basada
en la emoci6n colectiva que provoca periódi­
camente.

Sociedad posmoderna.
Tiempo de ~Incertldumbre"

la fecha operativa utilizada por J.F. lyo­
tard para marcar el inicio de la sociedad
posmaderna, es la 11 Guerra Mundial:
"con la aplicación de fa 'solución final',

la introducción de nuevas tecnologías en
la guerra. y el uso sistemático de la des­

trucción de poblaciones civifes. es inne­

gable que un cambio se opera." Los idea­
les de la modernidad son abiertamente
violados; ideales que estipulaban que
todo lo que hacemos en materia de cien­
cia, de técnica, de arte y de libertades po­
lilicas, tienen una finalidad comun y uni­
ca: la emancipación del hombre.
la crisis de la modernidad, que se hace evi·
dente sobretodo a partir de los años seten­
ta,38 surge con la pérdida de credibilidad
de las tesis de progreso; con el declinar de

la confianza en los metarrelalos de legiti­
mación de las sociedades modernas; por el
desencanto, en definitiva. ante nociones
como la razón, la historia, el progreso o la
emancipación.39

Con el fracaso de los grandes relatos legiti­
madores que daban sentido al presente y al
futuro que se habia de seguir, a las postu­
fas Que se manten!an en la sociedad mo­
derna, aparecen en la sociedad posmader­
na todo un conjunto de categorías y sensibi­
lidades alternativas a las que prevalecieron
anteriormente, no ya en IOfma de metarre­
latos sino en lorma de pequeños refatos:

moda. hedonismo, culto al cuerpo, etc.
la creencia en una historia unitaria, diri­
gida hacia un lin (la salvación, la raciona­
lidad cienlifica, la recomposici6n de la
unidad humana tras la alienación, etc.)
ha sido sustituida por la multiplicación in­
definida de los sistemas de valores y de
los criterios de legitimación, por una mul­
tiplicidad de estrategias parciales que ca­
recen de propósito comun, en un relativis­
mo cultural (o pluralidad de subculturas)
donde cada cultura ha de ser juzgada ex­
clusivamente segun sus propios princi­
pios, tocios igualmente legitimos.
Mientras que en la modernidad se da un
descentramiento de las categorias "centra­
das" y un proceso de secularización de las
mismas, en la posmodernidad se llega a la
proliferación de centros descentrados, plu­
rilógicos y Iragmentados.
En esle lipo de sociedad predomina mayor­
mente la identidad por referencia a peque­
ños grupos cercanos, los consensos loca­
les, coyunturales y rescindibles, las visio­
nes fragmentadas, escépticas de la realidad
(Mardones, 1990, p. 21).
M. Maflesoli, al comparar las formas de
agregados societales, opone a la sociedad

-() sociabilidad- moderna (que persigue un
fin: la emancipación del hombre) que sigue
la lógica de la identidad (ideológica, profe­

sional, etc.), la SlXialidad posmoderna
(con unicamente una preocupación por el

15 los ejercicios MIcos son u~ lafU obIi¡.allllia, 'fI Que eomo, sqiin 1.116P:.ll puritaRil. el hombre debe pnalH el CleIo con su lratHljo en la tierra. es necesario que bit" una
prep;"..d61l1dec~1del cuerpo pa,a QlIe Hle puedl rendir mi$. y mejor ti! ellfltHojo. lo Que a~rarli la -kilO al Cielo.

16 LI primera mlnifeslací6n en esle ~ntido se produjo con iosJuegosOlimplcosde Berlín, en 1936. Que A. Hille'I~h6 pafl hice. ver al munclo la g,andeza de un Eslado
nacionll·soclal iSlI.

11 En 115 carreras ItléticlS, PO< ejemplo, IOdOS los oe)Xlftistas parten de la Igualdad (en 111;neI oe Sllrn) para llegar I la desigualdad (en la linea de mela).

11 Ellérmioo posmodefllo es empleado PO< primerl vez tn 1971 I propósito oe 1.1 lilenlura.

J9 5egiin lyOOlrd (citado PO< J. UnW1i~. 1990. p. S3),"se PUeOe Il&mlr modemas.las loOdedadesQue Incl.ln Iosdiscursos de verllIocl yoejuslieil tn los grandes,ej"os h~
\ÓriC05, cittlIilóeo5, etc, en las posrTIOllernM. es IlltgitinlKÜ'l di! lo~ Yde lo jonio lo Que~ a fa!tl". MI. 11 "Wfdad- de 11 hlStoril queoa en entrt<licJ'lo 11 deSal­
brif5emIl~de los hechos PO< Pi'rle de los aonist6 "cJficiI1es-, la ~f\I5lleiI-de la economiI poe<tIe su peso al comprobarse 1.1 treACtón di!~ de potIfua y InIrp­
rua6n: etc..

39
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fi,UfI 1. 1987, p. 30) Ycon el proceso de autonomi­
zación, el individuo se diferencia del gran
cuerpo social y desarrolla una creciente
preocupación por so singularidad, .que se
manifiesta, por ejemplo, en una "epifania
del rostro~ y del retrato. (le Bretón, 1992).
la preocupación social por descubrir en el
rostro la verdadera naturaleza interior no
era nueva,·· pero con la llegada de la mo­
dernidad pretende validez cientifica·5 y
hace de la propia imagen la embajadora de
las virtudes éticas de uno mismo.
Esta promoción de ta propia imagen acom­
paña a la pujante sociedad burguesa que
rompe la sociedad tradicional y ~mundani­

za" la sociedad.ol6 Todo el sistema social
entro en ebullición y esto se reflejó en el

campo estético.u No obstante, los cuida­
dos de la apariencia corporal, que indican
un nuevo estilo de vida, no se difundierOfl
por igual en la sociedad decimonónica, y la
estética corporal se convirtió en un signo de
-distinción" que informaba sobre la rique·
za, posición, profesión, género, religión,
edad, etc., de cada uno.48 Con el proceso
de democratización se fueron atenuando,
por su multiplicación, los signos de la "dis­
tinciÓfl social" a través de la imagen corpo­
ral, hasta llegar a la actual-sociedad narci­
sista".·9 En esta sociedad contemporánea,
post-industrial, se produce una "apoteosis
de las relaciones de seducción- (lipo·
vetsky, 1990) Que acaba con las relaciones
de poder coactivas y disciplinarias sustitu·
yéndolas por un narcisismo auto- regula­

dorSO que ejemplifica la "microfisica del po­
der" llevada a su extremo más ·seductor".
Asi, más Que un poder represivo, se trata de
un poder -productivo", capilar y descentra­
lizado, que opera al nivel de mi­
cro-prácticas y que se asienta en el cuerpo.
En el fondo, no podemos separar la cons-

...~.

SOCIAUOAO

Trilus afedadas

Estructura eompleJa u CH'g6nlca
(Pos!~)

neizante (asimila al otro)..a Mientras que
en el orden moderno, para salvar la identi,
dad, la pertenencia multiple es imposible,
Mel O«1en posmoderno es plural y cambian­
te." (Maffesoli, 1990, p. 17) La pertenen­
cia del individuo a varias clases de Ofden
pennite una conectividad generalizada en­
tre las tribus.
Este proceso, que se inició con la sociedad
burguesa, ha llegado a su culminación en
la actualidad, donde la moda·1se ha con­
vertido en el motor de una sociedad ~capi­

lalista-democrática-individual ista- (li po­
vetsky, 1990b) donde se tiende a psicolo­
gizar el ·cuerpo-máquina", acuidarlo y mi·
maria para obtener un rendimiento óptimo
en el juego social de la seducción·2 y don·
de se consuma el individualismo narcisista
contemporáneo.·3

Asr, por lo Que respecta a la construcción
social de los modelos corporales, vemos la
proliferación de las éticas fundadas en la
estética. Ya hemos señalado anteriormente
Que "el individualismo es el valor cardinal
de las sociedades modernas". (lo Dumont•

Estructura ~nlea_...

--
(imbiIos cuIb.nl, pItlduclMI, a.oItur.tI. sexuai, idell66gico, ete.)

..::-C....~~.~...,.",~"'=,---

presente) que sigue la lógica de la identifi­
cación. -Cuando lo social se ha saturado,
nos queda la socialidad" (Maffesoli, 1990,
p. 15).
Para este autOf, la sociedad está hecha de

individuos, la socialidad deperwnas. El in­
dividuo tiene una identidad, mientras que
la persona se identifICa con un rol. Al con­
cepto cerrado de identidad opone M. Maffe­
soli la noción abierta de identificación. El
individuo se encierra en su identidad (se
agota en su función, permanece fiel a ella);
la persona se identifica con sus simullá­
neos o sucesivos roles (que no fUllCiones)
sin agota~e en ninguno de ellos (ya que no
cree en la narrativa que los legitima).
la organización de la sacialidad posmoder­
na tiene forma de red; y una red conecta
nudos. los nudos de la red serán las tribus

(microgrupos). las tribus son pequeños
grupos no permanentes de personas unidas
por la identificación en un orden o valor de­
terminado. Asl como la modernidad es ho­
mogeneizante (elimina al otro, excluye al
diferente), la posmodernidad es heteroge-

•0 APlllllU Iqul 1, noción de "polil:ultu"lismo" como lorm, soci,1 que se m,niliel;llI M el "mll$!iuje" tene<,lil..:!O de In modn de ~ti•. de 1, comid,. de los espedku-
los. ele.

01 'Sólo~ modlI en ellNfIXI ae l' tnOdemi4ld. Esto es. en un e5q\lefnlI ~ ruptur•• ae proereso y de Íf'I/lOIIKi6r!' (J. 8I.llClril~lll. 1992. p. 103).
02 "H'f que m,ntene< el ,,,pital' ulud. hacer prasperlI' al '''piLll' _al bajo la lormI simbólica ~ la Hlduoei6n· (Lo. 1lm6n. 1995. p. 1601.
u H,y~ feCllrdar Iqul que e$tl! nlln::íSismo~ Ieios de _la .,iberaci6n kUl' del índMcluo. Y' que .1)I'tlCede de unll hiperi.....eni6n de los códiaosYIuIlCÍOl\a romo un tipo ine­

dilo de control socUl sobre ,lmK Ywerpo$'. lli~, 199Oa, p.6-4I.
•• Vase. Cato e.ro¡,. J., u CM•• e~ del afma. Histcm de,. fisilJen6tniu. Balcelona. Ci~ de ledores, 1987.
• ~ Ou"nte el sipl XIX se deunoIlI Unll ...."..., disClplinllYi~ a la ~.lIlrenokl&ia. que busca•• tr~ del ,niIisis de las Jormas del crineo. las cualidades Yde­

f«lOS de las personK.

<6 -V., se 11 folacrltia 11 que Cl:II'Isii» la democratitaci6n del ~tn·. "El acceso, la~ YptlSftl6n de la propla imaIen~ el sentimlen&o dei~ de uno
mismo. democratiza el de$eO de reeonocimiento KICiaI'. tA. Cc!rtlin YM.~. 1991. p. 1271.

.7 '1.I1ftllluaón indu_.... que te encuenlrlI en el orWen del!rllje moderno. se basa en esa ~,rtiSIia del murcio·.tG.~. 199Db. p. 7.).
<lI En la f.antIlI ae 18"0, 11~. corporal irúcaba.~ otras. las~ politos, "'los le&it>mrsm lIClo:lPtan la barbl enCer,.los iIr1Ieri,1ism la barllíll, en punta con

bitrJIe$ ~bitn en llunIa. en !IInlo que los partidarios de la lI'CIIIMQUia~ adDQtan pafl"las'. (P. Vonnel, 1988. p. 2.0).
~ Parlo P. V__ 11.988)1Ill'Clda. en nuestfI socieclad~ ha arUada Illdos los dllarmosrno~ edad, feIi&j6n. *.- IMlteriéoldose úrieamenle el ímpeqtiwo

dell;.-llud.
50 "Ela~ sooaI ya no se lUlia por impos¡ci6n disciplinaria n/lan sólo por sulllirNcIÓr\, se~ por autoseducti6n.. El nllrCisisrno. nueYIIlecrdolPa de control fIe.

oíbley~. KICiPza deIooIillzaroclo. pone, los indMduos de KUerOCI oon un sisterN lllciaI puI\IIrizaclo•.•• (G.~. 1990. p. 551.
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trucción del cuerpo narcisista de los meca­
nismos del poder. Estos no se instalan uni­
camente en las instituciones políticas del
Estado, sino que mediante una Mtecnología
politica del cuerpo" (M. Foucault, 1990)
que funciona a través de los conocimientos
y de un conjunto de técnicas, se introduce,
mediante la practica cotidiana, en el propio
cuerpo disciplinándolo,SI o bien en la ac­
tualidad, MseducíéndoloM. La focalización
del poder en el cuerpo gracias a los meca­
nismos disciplinarios construye "cuerpos
dóciles" adecuados a las condiciones socia­
1es.52 AsI que parece pertinente la pregunta
que se hacia el propio Foucault (1992, p.
106), "de qué cuerpo tiene necesidad la so­
ciedad actual".
A. Giddens (1995) ha respondido a esta
pregunta desarrollando la correspondencia
entte la rellexibilidacl de la sociedad contem­
poránea53 y el Mcuerpo reflexivo". Este
Mcuerpo reflexivo" recibe información gene­

rada en los sistemas abstractos (medicina
holistica, diet6logos, etc.) y ,ésta, le propor­
ciona un Msentido del cuerpo" que implica
una atención cor¡)Ofill y un Mcuidado del
cuerpoM que, a su vez, llevará al individuo
hacia un mayor Mpoder corporal" del que
será más responsable cuanto más "postradi­
cionalesMsean los ámbitos sociales en que
se mueva. Sin embargo, en estas sociedades
MpostradicionalesM los diferentes saberes
multiplican las representaciones del cuerpo
y el Msentido del cuerpoM raramente es cohe­
rente. El individuo contemportineo re- cons­
truye -reflexivamente" su cuerpo, articulan­
do aspectos parciales de diversos modelos
siempre buscando una "excelencia corporal"
con la que se pueda identificaf.54 Asi, este
cuerpo, del que el individuo narcista es res­
ponsable, opera en el espacio simbólico de

la "estética corporal" bajo un criterio de
"gestión óptima" que le otorga Mdistinción
social" (P. Bourdieu, 1988) y reconocimien­
to Mético" (E. Goflman, 1987), o bien le "es­
tigmatizaM.55 Estamos en los límites de la
Mética de la estética".

caracteristJcas
1 runclones del deporte
Como se desprende de la concepción de de­
porte como hecho ctJltural, las caracteristi­
cas del deporte que se practica en la actua­
lidad estarán en consonancia con las carac­
teristicas propias de la sociedad que las
produce, la sociedad posmoderna, pudién­
dose observar como ciertos rasgos de
éstaS6 lienen su correspondencia en el con­
junto del sistema deportivo.
Al referimos a la sociedad posmodema ha­
blábamos de un orden plural y cambiante,
determinado por la multiplicación indefini­
da de valores. El deporte, entendido como
un sistema, se convierte en esta sociedad
en un fenómeno sobrecomplejo en el que se
da una continua multiplicación de subsiste­
mas. Así. hoy podemos hablar de deporte
educativo, recreativo, competitivo, espec­
táculo, higiénico, terapeútico, para todos,
de aventura ...
la sociedad posmoderna es calificada
como "'a sociedad de la comunicación ge­
neralizada" (Vattimo, 1990b, p. 9) y de la
informatización, como una sociedad ciber­
nética dominada por el "imperativo técni­
co~ (Mardones, 1990, p. 30) donde el vo­
lumen, velocidad y fragmentación de tos
hechos, tal como nos son presentados por
los -mass media", la informtitica, etc., nos
sacan definitivamente de la órbita referen­
cial de las cosas.

El resultado final es la imposibilidad de la re.­
flexión (ante la rapidez de sucesión ele los da­
tos), la carencia de sentido de la historia (por
las continuas rectificaciones y nuevas aporta­
ciones sobre el suceso) que nos conduce a
una incertidumbre radical sobre la verdad,
sobre la realidad misma del acontecimiento.
Estas características tienen StJ traducción
en el sistema deportivo,
Por tratarse de una sociedad de comunica­
ción, se le concede gran importancia a los
~mass media" como formas para el conoci­
miento y difusión del deporte.
la velocidad en la información, que necesa­
riamente comporta riesgo,57 se manifiesta
en la aparición y auge de todo un conjunto
de prácticas deportivas caracterizadas por la
'lelocidad (las denominadas "de desliza­
miento": MSlJrfing", "wind-surfing"• "ska­
tin¡", etc.) y el rleSlJO (Mpuenting", Mrafting".
~hidro-speed", etc.).
El imperativo técnico, la tecnología, irrum­
pe con fuerza en el ámbito deportivo. la sao
lida al mercado deportivo de máquinas de
musculación computerizadass.s y de pro­
gramas de acondicionamiento fisico infor­
matizados9 es una buena prueba de ello.
la rápida sucesión de nuevos datos en rela·
ción a un mismo hecho, también tiene su
paralelismo en el mundo del deporte, refle­
jándose en el continuo surgimiento de nue.­
vas prácticas y de modificaciones sobre fas
anteriores, como ha ocurrido en el caso del
~aerobicM, al que le han sucedido el
-Iow-impact aerobic", el -workout aerobic",
los -steps", el -aquarobic", etc.
En la posmodernidad se produce un cambio
de valoración en torno a la ciudad 'i al cam­
po; se puede observar como, asi como la
ciudad fue ~el paraíso" de la sociedad indus­
trial, hoy la conciencia ecológica hace que

$l -El dominio. 11 condencll doe SU cuetpCI na ~n podklo sef adquiriclas mis que por el electo doe la ocuPldón del (uefPO por el poder: la ¡imlllS'l. los ejetclclos. el desarrollo
"'IIKUII'. la deslludez, la eJ\I~1ci6n del werpo bello..• lOdo est~ en la linea que condul:e 1I deseo del propio roetpO mediante un tia bajo Il'lSisl.ente, obsIlnado. metiaJloso que
el poder M ejercido sobn! el cuerpo de los /litios. doe los soldIdos, sotn el (uefPO sana-. 1M. FOUCIUI!, 1992. p. 1041.

u FWQull c;ent.aba este poder disdplilllrio a lis c:ondic:lcnes de la modernidad. Nosotros aeemos que na es ni. Hemos seNllldo desde el inic:óo romo se produce la cxmIl'\J(­

o:i6n~l del (;Wf¡lO de Iorma P<lnc:lII1ural.
S3 la retlexibilidad dala modernidad implic:.lla revisión alfISbnte de lOdo ronodmiento o prktlcl social. 0erribI1a nad6n de e:enidumble e imposibilitllla ollIenci6n de un c:ono­

cimiento~tiamente der10 (Giddens. 19941.
!>oI "SlllibeMd c:omo IndMduo, iU aealMdad, se tlUlrB1de esa laltI de <:ertell, doe la bUsqUl!4l~ ele un (wqIIOPMiido que es. di hecho. la oe u.... CXJtn<IflidMJPMIi·

da- (Le Bm6n. 1995, p. 90).

!o!I -El pcIO ele hoy 1\0 tiene opei6n. 'tQ ..mmciIdo 1 la delpde.zr EIo sólo puede 5eI det);liclad doe caridef Omal JU!oIO ele clase. 'Busca aIeInlMbr Su perpeluo lrK.no Ioooloca
Implleabiemetlle en~ aquellos _1\0 Iud.-. Oque 5>lmpte son~-. le. r!Sdllef. 1995. p. ~Ol.

!16 COrMene reo::ordaI qu. lalansic:i6n. el -pao" de lIfl tipo de sociedad a~ se Noe de u.... 1orma soIIpadI y que, por lo WItO, 0CIflYÑen(M~ de Iol. ÓtlS lip:>s de 110-

""""
~1 loI medios de alITlUfIICICi6n, en su empeflo por 5el1ol. pnmen:l5, en d.- la notic:ilI, (;tIrml el rie5Iode naOllftSlllarla suficielotemeol1e y dilundir, en c:onseroenáI, l'lOlitiK 1.1iI$.
~ Como la Hrie -000.- di .. marca VItIwd.

lo') Como Iol. procramn -ModIl.form- y "SIlud-TOlII'" Cle5Il1'OIIaOos. fiNIes oe la clécIda de Iol. odlenU por el centto ele EsluOios~ en 1lI<t::eIona. a Iol. que se ..... su­
mido po$oI~otros mud'los.
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Dossier: Humanismo en el deporte

se comience a ver con diferentes ojos tanto
la ciudad como la naturaleza.
Según M. Maffesoli, la epistemologia mo­
derna se apoya en la estricta separaciÓfl na­
turaleza/cultura. Sin embargo, actualmente
hay numerosos indicios que desvelan la
confusión entre los dos polos en cuestión:
cu1turización de la naturaleza, naturaliza­
ción de la cultura. En otras palabras, la re­
ferencia al entomo social esU inextricable­
menle ligada a la que remite al entorno na­
tural. Son muchos los campos en los que
una ecoIoiización del mundo se hace evi­
denle, y el deporte es uno de ellos; ~/a na­

turaleza ya no es sólo un objeto a explotar

si no que se convierte en un compañero

imprescindible: (199Gb, p. 106)
Así, el deporte actual desborda los equipa­
mientos convencionales, las instalaciones,
apropiándose para su práctica de la natura­
leza. Se aprovechan las monta~as, los ríos
o cualquier accidente geográfico para reali­
zar actividades fisicas, apareciendo mooa­
lidades como el ~trekk¡ng", el ~rívering", el
parapente, etc. Se trata de utilizar el medio
natural y sus elementos (tierra, agua, aire)
para hacer deporte.
los arquitectos, que también fueron pione­
ros en el uso del término "posmodemo-, in­
tentan huir de la visión de la ciudad como
centro para la producción o para la circula­
ción, y devolver a la misma su tradicional di­
mensión convivencial, superando los límites
impuestos por el funcionalismo.
Esta "nueva" visión de la ciudad, junto con
la apropiación de espacios no especifica·
mente destinados al deporte, podria expli­
car el fenómeno de los deportes urbanos,

del empleo de la ciudad para la realización
de prácticas flsico-deportivas como el "foo­
Iing" y las carreras populares, el ciclismo y

las "diadas de la bicicleta" o la invasión del
territorio urbano por las tribus de "rollers" y

"skaters-. "Ya no podemos hablar de espa­

cio deportivo, sino, una vez más, de espa­
cio en general." (Puig, 1990, p. 185).
El fXllicu/turalismo que se da en la socie·
dad posmooema. con la posibilidad de per­
tenencia a varias clases de orden, permite
explicar el auge de los deportes combina-

dos (como el triathlon, que mezcla nala­
ción, ciclismo y carrera) o la práctica de va·
rios deportes por una misma persona (lo
que le permite conectar con distintos órde­
nes del sistema social).
El deporte y, más concretamente, el espec­
táculo deportivo de masas, adquiere en la
sociedad posmooerna unas funciones espe­
cificas diferenciadas. Facilitará, en un indio
viduo desencantado de los conceptos que
produjo la modernidad (razón, historia,
progreso, etc.), la creación de un tipo de

identidad que ya no va a estar relacionada
con un futuro o una finalidad, sino con el
presentismo, una identidad fundada en la
proximidad, el contacto y la solidaridad.
El espectáculo se convierte en una religión
en tanto que re-liga, es decir, une gracias a
la pr~emia, que permite una red de rela­
ciones. Estas redes facilitarán la constitu­
ción de microgrupos a partir del sentimien­
to de pertenencia. los colores, los cantos.
el Mestar juntos" provocan que el individlJO
sea "parte de- un grupo. (R. Sánchez Mar­
tin, 1991)
Pero a pesar del aspecto positivo de que el
deporte permita construir una identidad
colectiva dentro de la confusión de valores
reinante, esto también implica ciertos peli·

gros. la violencia entre diversos grupos
(tribus) seguidores de clubes deportivos es
un tema de actualidad. Quizás podrla ex­

plicarse por el afán de estas tribus en de­
fender aquello que les proporciona su
identidad colectiva. el divino social que
procura la socialidad del grupo.

Prospectlva:
futuros inciertos
Reduciendo el modelo propuesto. podrla­
mos decir que en la sociedad tradicional
existe un único centro simbólico creador de
significado: la religión, eje sobre el que se
articulan todas las prooucclones sociales:
posteriormente, en la sociedad moderna,
éste se descentra (ya no da explicación a
todo aquello que sucede) y aparecen nue­
vos centros relacionados con el saber hu,
mano, el progreso, la razón, etc., las pro-

ducciones sociales pasan a articularse en
torno a nociones como la búsqueda de la
emancipación del hombre en un futuro de
libertad, etc.; por último, en la sociedad
posmoderna, estos valores se desmoronan,
provocando una fragmentación y multipli­
cación de centros, conduciendo a una si­
tuación incierta60 donde lo importante es el

presente.
El deporte, como hecho cultural. refleja es­
tos cambios en su naturaleza. adquiriendo
en cada tipo de sociedad unas característi­
cas y funciones diferenciadas. No se puede
entender la significaCión del deporte sin es­
tudiar las caracteristicas de la sociedad que
lo produce, ya que el deporte comparte y
manifiesta los valores predominantes en el

contexto sociQ-Qll!ural donde se produce.
El análisis de su evolución en los últimos
años nos muestra su creciente diversidad y
su consiguiente complejización. los rasgos
que caracterizaban el modelo del deporte

moderno por lo que hace referencia a los ti,
pos de deportes, características sociológi­
cas de los practicantes, valores de referen­
cia (competición, récord, etc). redes aso­
ciativas (clubes, federaciones), tipologias
organizativas (públicas y privadas}, etc.; se

han visto descentrados y desplazados por
la creciente proliferación de nuevos mode­

los que han ocupado el espacio deportivo.
AsI, siguiendo las propuestas de N. Puig y
K. Heinemann (1994), podemos encontrar
en el sistema deportivo contemporáneo
cuatro modelos con características muy di­
ferenciadas: el competitivo, el expresivo, el
instrumental y el del espectáculo. Esta ca­
tegorización les permite recoger la diversi­
dad de nuevas prácticas fisico-deportivas,
las transformaciones cuantitativas y cuali­
tativas en los grupos sociales de practican­
tes (edad, género, etc.), asi como las modi­
ficaciones en las características asociativas
y organizativas en las que desarrollan las
actividades deportivas y/o recreativas, de
taltorma que puede permitir distinguir sub­
sistemas deportivos diferenciados con neo
cesidades y mooelos de gestión diversos.
Sin embargo, este conocimiento, siendo co­
rrecto, no es definitivo (asi lo señalan los

6(1 lO5 distinlos autorftque esludian t.~ no M! ponen de KUefdoen Q.IaI'IlO" "WIIil:lo" di!~nueva~. "'~ QUOI!~ son pesimisUs. ~t¡Umenul'­
do QUOt el hed'lo qIle ti~ htp perdiclo III g¡nIlaRl<ll en aquellas va"""" _le _ Mleriormenlt _ JI UIUI silWlOón di lWlI!fIOClniI'deserlCOInto'. di conru·
SI6n; otJgf, son~ no IIQlNn di óefirw su PQSieIón; por último.~ son CI(I(J~ acIueJenóo que por fin ti hamIln! M! hII ~befJIdO di lOóos los ')oIl&m. históricos
QUOI! le oprirnlln. QUOI! c:oalUlNn $U ~bertJld. Par~ lI!StOS aI!lln5, mIeIIlrB que 11~ si¡:nIticó III,befx.6n del ";leso' di 11~. III~ l'lI o:wnp:IflJIdo Lo
1ibefxi6n diLo ClllIeso6n e;ertid.I por llCldones corno ti~. III fUÓn. 11 economía. etc.
LoaetlOes QUl! M! tlJU di.., esudio lÜn~QUl!oetIl!~.1aIlirele cleiIwse. I*~ perrTIIlirca.varo¡n lTIIYU'" ....cuM essu~, I'u(ia d6ncleCClndute.
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propios autores del modelo en articulos pos­
teriores), el proceso de complejización no se
detiene. Continuamente y de forma cada vez
más acelerada observamos cambios, a ve­
ces de naturaleza profunda, en su interior. El
sistema deportivo se vuelve incierto y con­
tingente. Es, por tanto, necesario realizar es­
tudios de prospectiva deportiva aplicada

que nos perfilen las tendencias básicas en la
evolución del sistema y de las culturas de­
portivas. En esta línea hay estudios, como el
llevado a cabo por Ch. Pociello, que dibujan
las líneas básicas en la dinámica deportiva y
Que podríamos resumir en:

a) tendencia a la individualización y perso·

na/ización de las prácticas
b) delocalización de las prácticas clásicas
e) ecologización de las actividades
d) combinación e hibridación de diferentes

prácticas deportivas
e) tecnologización como símbolo de moder­

nidad e innovación
n puesta en escena de la aventura y e/

riesgo
g) feminizaci6n creciente, tanto por lo que

hace referencia al número de mujeres
practicantes como a los valores ~dulces~,

~blandos" o "femeninos" que acompañan
las nuevas modalidades

h) difusión de las prácticas e incorporación
de diversos colectivos sociales como per­
sonas con discapacidades, tercera edad,
etcétera

En efecto, desde los años ochenta se ha
producido una eclosión de múltiples moda­
lidades físico-deportivas, que se han gene­
rado al margen del sistema deportivo mo­
derno y han estado alejadas, en muchos ca­
sos, de las instituciones y organizaciones
que hasta la fecha lo venian gestionando.

Son varios los esfuerzos realizados para sis­
tematizar y clasificar estas nuevas modali­
dades. A finales de los 80 E. Larai'ia (1986,
1987, 1989) vinculaba la aparici6n de es­
tos neo-deportes con los cambios ocurridos
en las sociedades capitalistas occidentales.
A partir de entonces el fenómeno no ha de­
jado de atraer la atención de cada vez más
investigadores.61 la bibliografia francesa
muestra una especia! atenci6n al tema en
lo Que respecta a la distribución so­
cio-cultural de la práctica vinculada a la no­
ción de "hábitus" en clara referencia a la
obra de P. Bourdieu (véase Ch. Pociello,
1995, 1996) y a las nuevas formas de so·
ciabilidad (véase J. Corne!oup, 1991,
1995). En España, destaca el esfuerzo cla·
sificador de los estudios realizados sobre la
práctica de estas modalidades en Cataluña,
Que es la comunidad autónoma donde han
adquirido mayor desarrollo. (véase J. Olive­
ra, y A. Olivera, 1995, 1996, Y Oe Mari­
món y cols., 19961. la importancia y el de­
sarrollo de estas nuevas modalidades de­
portivas, as¡ como sus cada vez más evi­
dentes repercusiones socio-culturales ha
obligado a establecer un marco legal que
las reglamente (véase J. L. Carretero y
cals., 19961.62

Por 10 Que respecta a los procesos de socia­
lización y aculturaci6n de estas nuevas mo­
dalidades deportivas también han estado
estudiadas recientemente (véase, para el
caso francés, J. Corneloup, 1991 p.
1995). las ciencias sociales, en Cataluña
especialmente, también han reflexionado
sobre este tema. Para algunos autores (véa­
se, por ejemplo, E. Laraña, 1987) estos
neo·deportes de aventura, implican un re­
basamiento de los valores de la moderni­
dad y de la sociedad industrial. Nos encon­
trariamos con un tipo de práctica posmo--

derna que representa una vuelta a la natu­
raleza -incluso hay Quien relaciona este fe·
nómeno deportivo con un cierto ecoleminis­
mo (1. Canales y cols., 1995)-, Y al hedo­
nismo como forma de percibir el propio
cuerpo (J. Olivera, 1995). Para otros, hay
Que buscar su raz6n de ser en una racionali­
dad propia de la tradición físico-deportiva
catalana Que habia sido desplazada por la
racionalidad instrumental Que llegó junto
con el proceso de industrialización y los de­
portes modernos ingleses (F. lagardera y
N. Puig, 1996).
Por nuestra parte, consideramos (R. Sán­
chez, 1996) que el sistema deportivo,
como uno de los diversos subsistemas so­
ciales que de forma autorreferente entran
en un proceso de diferenciación, también
se ve afectado por la lógica sistémica que
hace Que "solamente la complejidad puede
reducir complejidad" (N. luhmann, 1990,
p. 73). El sistema deportivo, como sistema
abierto, se complejiza al unisono Que su en­
torno, el sistema social.63 Ahora bien, las
relaciones Que se establecen entre ambos
sistemas no son mecánicas, sino que man­
tienen relaciones isom6rficas o de homolo­
gla.64 La proliferación de nuevos subsiste­
mas deportivos, entre los que podríamos si·
tuar los neo·deportes de aventura, está re­
lacionada con las transformaciones que
ocurren en la sociedad y en la cultura como
suprasistemas del deporte:6S "el deporte
está ampliamente abierto al entorno Que le
da forma y del Que es un reflejo; es un mi­
crocosmos que remite a su macrocosmos
que es la sociocultura". (D. Guay, 1993, p.
112). En esta línea, no debe sorprender­
nos, Que ante una sociedad cada vez más
reflexiva, donde la percepci6n de las con­
tingencias (sociales, pollticas, ecológicas,
económicas, etc.) y de las incertidumbres

61 En 1992, en un lr~t>ajo en col~bor~ción. 5eñ~I~t>a I~s tr~ns'orm~ciones en el sistema dep:n¡lvo cat~lán vínculándoln ~ los nlleV05 V~IOfn de I~ tardCNTlOdemid~den Cat~luñ~

(R. Sánchez yJ. Sánchel. 19921. Y. más recientemente. hetematll~60 en oI10ensayo sobre el depone de~ventur~comoun aparato5emánlico Import~ntepara I~ con'igur~·

ei"" de un~ ét¡c~ de I~ conllngencia Imprescindible e1l1~s modemn socieda6e5 de riesgo (R. Sánchel. 1996).
62 En CaI~luñ~. I~s Acti'lid~6e5 Turisllcas de Aventu,~ han sido ,egul.ldas po< el decreto8lfl.991. del 25 de M~(zo de ese mismo aoo, y especificadas por la Cfden del la de

~bril de 1991. EsI~S activida6e5que 5edesa"oll~nen la naluralez~ y tasquoe conlJev~n una cierta OOSisde riesgo son, ,afIing, riwr·skl, hOlroOOll, hyd1OS~, pir~giilsmo, pa­
r~penle. hetiesqul. hellexcursión, m~,eha I caballo, Ireklúng, descenso de ba,,~J>C05, mounllin bike, pvenling ysallo elástico (R. Sánchez y J. Silnchel, 1992).

63 La concepluallZilción del deporte como sistema abierto 5e puede I!flCOIII1~ren K. Heinemann (1991) yN. Puig YK. Heinemlnn (1994).
6< Y~ hemos 5er'lal~doen olro lugar cómo son esle tipo de relilCiones. Véa5e R. Sánchez (1996, p. 8): "Es Importante sefI.1lar que los ,.rocesos de lransfofmlCión que ateclan el siSle·

m~ sodal yel sistem~ deportivo no tienen una relilCioo mecánica. Creo que esla idea de sistemas con relilCiones no rne<,jniQs está bien recogid~ en loda la obr~ de Bourdieu. (po<
ejemplo, 1988, p. 1991) cuando h~bl~ de I>:lmologIlIS entre los distintos campos del5Í'>terT\il socl~t. También encontramos esle p1~nteamientoen J. P. ComeIoup (1991, p. 385)
cu~ndo 5er'lala la relación de isomorfismo entre ambos sistemas, el sistema sodal y el sislema deportivo, ~plicilndola ~I esttJdio de I~ práctica de la escalad~, "retomamos ~qul el
perosamienlo sistémico. <lOr1de lo qtJe nosotros ob5erv~mos en un nivel del sislema (I~ socieda<.\l. 5e observ~ l~mlJjén en un nivellnlerior (I~ escalada), pero donde cada nivel debe
ser perosaOo como ~uto-«:o-re-organizador".

65 Vé~5e esl~ m'sm~ idea recogida en un articulo realiz.ldo en coIaboraci6n con Sáocllez, J. (1992, p. 461: -La multiplicadO indefinida ~s sistemes de v~lors i deis seos criteris
de legillmaciO. I~ multipHcilat d'estr~l~es parcials 5en5e un propOsll comú. el reJ~livisme cullur~t (o plur~lilat de subcullures) que es d6n~ en la soclelat conlemporánia (ente­
SI aquesta como un tOl) té el seu refl" en l'esport".
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futuras va en aumento, el sistema deportivo
genere un ámbito nuevo, los neo-deportes
de aventura, donde cada vez más encontre­
mos una cultura deportiva que genera si·
tuaciones análogas y produce percepciones
comparables a las que se dan en el sistema
socio-culturaL66 No en vano hemos comen·
tado ya la importancia del deporte como
transmisor de cultura. En electo, junto a la
sociedad del riesgo, el deporte de riesgo.
Si la sociedad contemporánea está marca­
da por el hiperindividualismo competitivo,
el ~narcisismo dirigido~, la crisis de sentido,
la pluralidad de códigos y signos, la com­
plejidad, la contingencia y la incertidumbre
y, en definitiva, el riesgo, ¿qué podemos es­
perar del subsistema deportivo? Asl pues,
es el deporte de aventura el espacio privile­
giado donde los individuos experimentan
de forma voluntaria con el riesgo para des­
pués hacer frente, en mejores condiciones,
al riesgo social de un futuro incierto. No de­
bemos olvidar que, el desarrollo de estos
neo-deportes se produce alrededor de los
años ochenta,67 justo cuando la crisis del
Estado de Bienestar se hace evidente. Si el
Estado de Bienestar se caracteriza por la
colectivización de los riesgos, los recortes
en éste nosl\evan auna crecienleprivatiza­
ci6n de los riesgos.68

Sin embargo, también esta interpretación
es limitada. Y lo es porque el fenómeno de
individualización y complejización del sis­
tema no ha terminado. En cada una de es­
tas prácticas deportivas novedosas pode­
mos encontrar su continua y creciente di­
versificación. Es decir que son practicadas
bajo premisas diferenciadas, incluso a ve­
ces enfrentadas, que responden a valores
socio·deportivos distintos y que reproducen
un mundo de significado poliédrico y cam­
biante. J. Corneloup (1988) distingue en el
campo de la escalada en Francia los si­
guientes grupos: los neo-aventureros, los
alpinos, los hedo-deportistas y los turis­
tas,69 De tal forma, que estas nuevas cultu­
ras deportivas dotan a los individuos (dife­
renciados) y a los colectivos (complejos) de
unas estructuras cognitivas, así como de

mecanismos de percepción e interpreta­
ción, adecuadas a las pautas plurales y
complejas de desarrollo(s) de la moderni·

dad radicalizada.
En fin, el debate sobre el sistema de valores
y significados asociados al deporte conti­
núa tan abierto como el propio deporte,
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El conocimiento es una representación
(necesariamente finita) de un pedazo
de la realidad (supuestamente infinita).

JORGE WAGEN~ERG (1998, p. 15).

Abstract

We present a conductual
model based on the analysis of
human skills. The model
identifies five classes of skills
(basic, technical, tactical,
strategic and interpretative)
stating from the relationships
the sportsperson has with the
surrounding elements and the
tools for this relationship.
This perspective allows us to
verify that the skills the
sportsperson has to learn are
similar to those in other fields.
At the same time, this
classification helps to
emphasise the near and
distant aspects that are
different between skills in sport
and in other human activities.

Key words

sport skills, human skills

Resumen
Se presenta un modelo conductual centra­

do en el análisis de las habilidades huma­

nas. El modelo identifica cinco clases de

habilidades (básicas, técnicas, tácticas, es­

tratégicas e interpretativas) a partir de las

relaciones que el deportista establece con

los elementos del entorno y de los instru­

mentos que utiliza para relacionarse.

Esta perspectiva permite comprobar que

las habilidades que los deportistas deben

aprender son equivalentes a las que se rea­

lizan en otros ámbitos. Asimismo, esta cla­

sificación ayuda a destacar los aspectos

próximos y diferenciales entre las habilida­

des en el deporte y en otras actividades hu­

manas.

El deporte es una actividad humana. Aun­

que frecuentemente se aborda el deporte

desde una perspectiva fisiológica en la que

se destaca el esfuerzo que debe realizar el

deportista, creemos que también es útil ha­

cerlo desde un enfoque conductual centra­

do en las habilidades que han de adquirir

los deportistas y los instrumentos que han

de aprender a utilizar.

De igual manera, todas las personas a lo

largo de su vida aprenden muchas habilida­

des y manejan diversos instrumentos. Por

consiguiente, creemos que es posible esta­

blecer una vinculación entre los comporta­

mientos y habilidades en el deporte con los

que se dan en otras actividades humanas,

respetando, sin embargo, la especificidad

de los objetivos y los procedimientos de

cada actividad.

Por tanto, pretendemos analizar las simili­

tudes y las diferencias entre las habilida­

des deportivas y las que se realizan en

otros ámbitos humanos, con la intención

de mostrar que el deporte y la evolución de

la humanidad están íntimamente relacio­

nadas.

Para conseguirlo nos proponemos presen­

tar un modelo conductual que nos permita

identificar y clasificar las habilidades hu­

manas. En concreto, este modelo aborda

los aprendizajes en función de cuáles son:

• Los aspectos del entorno a los que las per­

sonas han de prestar atención.

• Las habilidades que han de realizar en

función de las exigencias del entorno.

• Los instrumentos que han de utilizar para

relacionarse con el entorno.

Describiremos este modelo conductual

analizando las habilidades que han de

aprender las personas en el deporte y en

otras actividades humanas.
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Resumen
Se presenta un modelo conductual centra~

do en el análisis de las habilidades huma­

nas. El modelo identifica cinco clases de

habilidades (básicas, técnicas, tácticas, es­

tratégicas e interpretativas) a partir de las

relaciones Que el deportista establece con

los elementos del enlomo 'Y de los instru­

mentos Que utiliza para relacionarse_

Esta perspectiva permite comprobar Que

las habilidades Que 105 deportistas deben

aprender son equivalentes a las Que se rea­

lizan en otros ámbitos. Asimismo, esta cla­

sificación ayuda a destacar los aspectos

próximos y diferenciales entre las habilida­

des en el deporte y en otras actividades hu­

manas.

El deporte es una actividad humana. Aun­

Que frecuentemente se aborda el deporte

desde una perspectiva fisiológica en la Que

se destaca el esfuerzo Que debe realizar el

deportista, creemos Que también es ütil ha­

cerlo desde un enfoque conductual centra­

do en las habilidades Que han de adquirir

105 deportistas y los instrumentos Que han

de aprender a utilizar.

De igual manera, todas las personas a 10

largo de su vida aprenden muchas habilida­

des y manejan diversos instrumentos. Por

consiguiente, creemos Que es posible esta­

blecer una vinculación entre tos comporta­

mientos y habilidades en el deporte con 105

Que se dan en otras actividades humanas,

respetando, sin embargo, la especificidad

de tos objetivos 'Y 105 procedimientos de

cada actividad.

Por tanto, pretendemos analizar las simili·

tudes y las diferencias entre las habilida~

des deportivas y las Que se realizan en

otros ámbitos humanos, con la intención

de mostrar Que el deporte 'Y la evolución de

la humanidad están íntimamente relacio­

nadas.

Para conseguirlo nos proponemos presen­

tar un modelo conductual Que nos permita

identificar y clasificar las habilidades hu­

manas. En concreto. este modelo aborda

los aprendizajes en función de cuáles son:

• Los aspectos del entorno a los Que las per­

sonas han de prestar atención.

• Las habilidades Que han de realizar en

función de las exigencias del entorno.

• Los instrumentos Que han de utilizar para

relacionarse con el entorno.

Describiremos este modelo conductual

analizando las habilidades Que han de

aprender las personas en el deporte y en

otras actividades humanas.
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Modelo conductual:
entorno, habilidad
e Instrumento
De acuerdo COfI Ribes (1990) Yla revisión
que Ruiz (1994) realizó de la noción de ha­
bilidad en el deporte, este concepto conlle·
va conseguir un objetivo concreto con efica·
cia. A nuestro entender, los aspectos clave
que nos sirven para acotar el concepto "ha·
bilidad" son:

• objetivo: la habilidad se asocia a un obje­
tivo concreto

• eficacia, la habilidad conlleva que el obje­
tivo se alcance con eficacia

• aprendizaje: la habilidad requiere de un
proceso de aprendizaje

• relación: la habilidad implica una relación
con el entamo

Por tanto, dado que hay tantas habilidades
como objetivos podamos plantear, solemos
denominar a la habilidad por el objetivo: ha·
blar, caminar, escribir, negociar... Esta defini­
ción de habilidad no implica una participación
de ningún sistema de percepción o respuesta

del organismo, ni una forma predeterminada
de alcanzar el objetivo. Por consiguiente no
hay una unica manera ni un modelo "'ldear o
-correcto" de romo se debe hablar, caminar,
escribir o pelear. Asimismo, el grado de efICa­
cia que debe conseguirse es arbitrario y de­
pende de cada persona en cada momento.
Por ello, aunque podemos clasificar las ha­
bilidades deSde diferentes criterios, cree­
mos que es util hacerlo en función de las
especificas relaciones que la persona tiene
que realizar para actuar eficazmente con su
entorno. A nuestro entender, como hemos
indicado en otras ocasiones (Riera, 1995:
1997a: 1997b; 2000), en el ámbito de·
portivo podemos identificar cinco elemen­
tos relevantes del entomo deportivo: me·
dios, objetos, deportistas, normas y con­
ceptos. En consecuencia clasificamos las
habilidades deportivas en básicas, técni­
cas, tácticas, estratégicas e interpretativas.
En otras actividades humanas, creemos
que es también posible clasificar las habili·
dades a partir de las relaciones que las pero

sonaS establecen con el entorno propio de
cada actividad. Por tanto, desde esta pers·
pectiva, las habilidades se pueden agrupar
también en btIsicas, técnicas, tácticas, es­
tratégicas e interpretativas.

finalmente, desde una perspectiva funcio­
nal, denominamos instrumento deportivo
al dispositivo que utiliza el deportista para
relacionarse con cada uno de los elementos
del entorno. El instrumento ocupa una po!oi­

ción intermedia entre el deportista y el en­
torno, facilitando o posibilitando la rela­
ción. El instrumento amplia las posibilida­
des de relación del deportista con el medio,
los objetos, los deportistas, las normas y los
conceptos.
Igualmente, en otras actividades humanas
podemos identificar instrumentos que utili­
zan las personas para relacionarse con el

medio, los objetos, las personas, las normas
y los conceptos. Creemos que esta amplia·
ción cooceptual del "instrumento" nos a'J\!'
dará acomprender mejor el comportamiento
de las personas en cualquier actividad.
Por tanto, presentaremos el modelo con·
ductual a partir de los aspectos relevantes
que intervienen en el comportamiento del
deportista: entorno, habilidad e instrumen­
to. Para cada uno de los elementos del en·
torno deportivo analizaremos la variabili­
dad y regularidad de las relaciooes del de­
portista e indicaremos ejemplos de habili·
dades que el deportista debe aprender y los
instrumentos que ha de utilizar.
Paralelamente, utilizaremos este mismo mo­
deJo para identiflCilr en otras actividades hu­
manas, los elementos del entorno a los que
las personas deben prestar atención, las ha·
bilidades que han de adquirir y los instru­
mentos que han utilizar, con la finalidad de
establecer una vinculación entre el deporte y
el desarrollo de la humanidad.

Relaciones con los medios
deportl.os
Definimos al medio como el elemento espe.
cíflco del entorno donde se realizan los en­
trenamientos y las competiciones deporti·
vas. El medio puede ser terrestre, acuático
o aéreo y esU presente en tcxla actividad
deportiva. las Instalaciones deportivas in­
cluyen multiples elementos, pero la parte
esencial del medio deportivo es aquella que
permite el sustento y el desplazamiento del
deportista. Por consilluiente, cuando nos
refiramos a la instalación deportiva (pisci·
na, pabellón, campo...) destacaremos las
relaciones específicas del deportista coo la
pista, terreno, tapiz, agua...

El desplazamiento del deportista es rele·
vante en la mayoría de los deportes y por

tanto podríamos afirmar que el entrena­
miento y la competición se estructuran a
partir de la interacción del deportista coo el
medio especifico de su deporte. Buena par­
te del entrenamiento intenta mejorar esta

adaptación.

Varlabllldad/re~ularldad de las
relaclonu f;on el medio depOrth'o

En algunas mcxlalidades como vela, esqui o
paracaidismo la variabilidad de los entor­
nos -naturales- durante se realiza la como
petición puede ser muy alta (viento, altera­
ciooes del suelo, condiciones climáticas
cambiantes...), mientras que en otros de­
portes como judo, natación o gimnasia se
compite en entomos artificiales (latami,
piscina, tapiz) donde la regularidad es alta
con la finalidad de garantizar la homogenei.
dad y la igualdad de oportunidades entre
todos los competidores (iluminación, adhe­
rencia e inclinación de la superficie, dimen·
siones, temperatura... ).

Finalmente, en algunos deporles como moto­
ciclismo, fulbol o atletismo, se estandarizan
las caracteristicas de las superficies en las
que los deportistas se desplazan, pero las

condiciones atmosféricas y la propia práctica
pueden alterar sus propiedades (zonas con
adherencia diferenciada, charcos..,).
los avances en la fabricación de vehículos y
dispositivos han permitido un auge especta­

cular de los deportes en "entornos naturalesw
:

esqui, motociclismo, vela, paracaidismo, es­
calada... Asimismo, el desarrollo tecnológico
ha favorecido la creación de entornos artifi­
ciales que intentan reproducir los elementos
esenciales de riesgo Y diversidad propios de
entornos más naturales: trial, vela y esqui
"indor", piragüismo de aguas bravas, escala­

da competitiva...
las propiedades del medio incidirán en la for­
ma que el deportista se relacione con él y ¡xlf

tanto los reglamentos deportivos especifican
las características que debe reunir: adheren­
cia, tamaño, densidad, amortiguamiento,
viscosidad... Algunas modalidades deporti­
vas se practican en diversas superficies como
en hockey (hierba, hielo, patines, pista), tenis
(tierra batida, césped, sintética), futbol (hier­
ba, sala), piragúismo (aguas bravas, aguas
tranquilas)...
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HablJidadu para relacionarse
con el medio deportivo

Mantenerse en equilibrio, andar, carer, girat,
frenar, caer,lanzarse en plancha, l'Iadat ysal­
tat son algunas de las habilidades que reali­
zan los deportistas que implican una manera
de relacionarse con su base de sustentación.
A las habilidades para relacionarse con el
medio las denominaremos ~básicas" porqué
sobre ellas se construyen las restantes habili­
dades deportivas.
En cada disciplina, el deportista se relacio­
na con el medio de una forma propia, com­
binando desplazamientos (laterales, fronta­
les o hacia altás, rápidos o lentos...), sus­
tentos (alternancia de pies, pies/manos, es­
palda, pecho... I, saltos (verticales, horizon­
tales...), caídas (pie, espalda, plancha...).
Por ello, el entrenamiento ha de incluir el
aprendizaje de las habilidades básicas de
cada deporte,

Instrumentos para relacionarse
con el medio deportivo

En casi todas las modalidades el deportista
establece una interacti6n con el medio me­
diante un dispositivo (soporte, vehículo, pro­
tección o facilitador) para mejorar su adap.
laci6n: zapatillas, botas, esquis, patines,
~magnesia·, bicicletas, embarcaciones, ta­
blas, coches, paracaidas, aviones, COlChO­

netas, rodilleras, ropa apropiada...
Estas ayudas son específicas para cada me­
dio, natural o artificial, y para cada deportis­
ta. Por ello, la elecci6n del calzado o de los
neumáticos adecuados a cada situación,
constituye un factor decisivo en el rendi­
miento deportivo. En consecuencia, el mate­
rial que utiliza el deportista pata sostenerse,
desplazarse o defenderse de las inclemen­
cias meteorológicas, es un elemento esen­
cial, por lo que se diseñan, fabrican ycomer·
cializan sofisticados dispositivos deportivos.

Habllldadu e InStrumentos
para relacionarse con el medio

Se suele considerar a la bipedestación
como un eslabón muy importante en la evo­
lución de la especie humana. La posición
erecta supuso una mejora en su adaptación
al medio para desplazarse, observar, inti·
midar, correr, cazar, alimentarse, favore-

ciendo el desarrollo de la mano para la
creación de objetos e instrumentos. La utili­

zación de diversos materiales para prote­
gerse de las condiciones climatológicas ad­
versas y de dispositivos para mejorar su
desplazamiento, está presente en el origen

de la humanidad.
Desde el nacimiento el niño intenta mejorar
su adaptación al medio. Con la ayuda de los
adultos aprenderá habilidades para alimen­
tarse (escoger comida y bebida), descansar
(utilizar camas y sillas), vestirse 1seleccionar
ropa adecuada a la actividad y las condicio­
nes climatológicas), desplazarse (gatear, ca­
minar, correr, saltar, subir y bajar escaleras,
utilizar zapatos). El niño, aprenderá a utili­
zar sus sistemas pefCepÜYOS y motrices para
mantenerse en equilibrio (estático y dinámi·
col con su entomo fisico. Más adelante, ma·
nejará y utilizará un sinfín de vehículos (eo­

che, embarcación, ascensor...), para sus·
tentarse y desplazarse en diversos medios.
Por tanto, es conveniente que el niflo y el
adulto aprendan a "sobrevivir- en diferentes
entornos. Aquellas personas capaces de
adaptarse a comidas, camas y climas dife­
rentes tendrán mejores oportunidades para
viajar o trabajat. Asimismo, es importante
que el adulto aprenda a conducir sobre pistas
diferentes(~, tierra, hielo, nieve) Yen

condiciones diversas (noche, niebla, lluvia).

Relaciones con los objetos
deportl.os
Desde una concepción amplia de la noción
de ·objeto" o ~cosa" como un elemento
concreto y diferenciado del entorno, pode­
mos afirmar que están presentes en todas
las modalidades deportivas. El deportista
procura adecuar sus acciones a las caracte­
rísticas de los objetos (situación, IT1OIIili·
dad, tamaño.. .l con los que se relaciona:
red, canasta, listón, balón, blanco, lineas,
musica... En algunos deportes, como la
gimnasia oel judo, los límites del tapiz o ta­
lami tienen forma y color diferentes para
Que el gimnasta o judoca los aprecien con
facilidad.
En todos los deportes existen elementos
discretos que delimitan el medio deportivo.
Lógicamente, los reglamentos deportivos
también especifican los requisltos que de·
ben cumplir: peso, forma, tamaño, mate·
rial, adherencia, color.

Varlabllldad/rqularfdad
de las relaclonu con los objetos
deportivos

Las propiedades de los objetos con las que se
relaciona el deportista pueden tener díferen­
tes grados de variabilidad. Así, en tiro con
arco osalto de altura la variabilidad es escasa
ya que el blanco o el listón están situados a
una distancia conocida, mientras que en
otros deportes donde la portería, canasta o
valla están fijas y tienen características muy
similares en todas las competiciones (tama­
ño, situación, forma, color.. ,), la variabilidad
es superior debido al desplazamiento del de­
portista. Finalmente, la variabilidad del móvil
(situad6n, efecto, velocidad, l1ayecIoria, ate­

1eraci6n...l o del mar (olas, viento, corrientes
marinas) en una misma competición son
muy elevadas.
Esta enorme variabilidad de los ·objetos~ m6­
víles ha justificado la existencia de instru·
mentos que aumentan la funcionalidad del
deportista para poder relacionarse con efica­
cia; mayor maniobrabilidad, mejor recep.
ci6n, control e impulso de los móviles. Nue­

vamente, la investigación y producción tec·
nológica intentan ofrecer objetos e instru­
mentos con prestaciones elevadas en preci­
sión, duración, estabilidad y facilidad de uso.

Habilidades para relacionarse
con los objetos deporUvos

En todos los deportes, una parte del entrena·
miento conlleva la adquisición de las habili·
dades para relacionarse con los objetos de­
portivos y a utilizar adecuadamente los ins·
trumentos correspondientes. Estas habilida­
des que denominaremos "tknlcas", integran
las habilidades básicas. Nótese que las habi­
lidades técnicas no implican necesariamente
un paltón prefi}ado, sino que se acotan por
los elementos del entorno irrvoluaados: me­
dio y ob¡etos.
Así, el saltador en altura además de correr ha
de aprender a coordinat sus acciones con el
sa1l6metro y e1lis!ón. El saltador ha de iniciar
el viraje de su carrera a una distancia del sal·
tómetro adecuada para poder efectuar la bao
tida en las condiciones óptimas y ajustar sus
acciones para poder superar el listón. En las
carreras de vat!as, el atleta adecuará su des­
plazamiento y ritmo a las características de
las vallas (distancia, altura) para poder wpe­
ranas con eficacia.
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Igualmente, si el deporte conlleva la interac­

ción con móviles, el entrenamiento ha de

posibilitar que el deportista aprenda a coor­

dinar todas sus acciones con las caracteristi·

cas especificas del móvil en todo momento

(trayectorias, distancias, efectos, velocida­

des...) para dominar múltiples habilidades

para recepcionar, interceptar e impulsar el

móvil: chutar, controlar, batear, golpear.

Inslrumenlos para relacionarse
con los objetos deportivos

En muchos deportes existen instrumentos

para relacionarse con los objetos deporti­

vos: raquetas, palas, arcos, carabinas, ba­

tes. Algunos instrumentos tienen una doble

función cómo las zapatillas de fútbol que

están diseñadas para poder correr por el

césped y controlar el balón, o la pértiga que

sirve para sostenerse momentaneamente y

poder superar el listón.

Asimismo, los vehículos posibilitan la susten­

tación en los medios terrestres, acuáticos o

aéreos y disponen de instrumentos concretos

para manejarlos oon precisión: pedales, pa­

lancas, volantes. La funcionalidad del instru­

mento viene determinada por la especifICa re­
lación que contribuye a facilitar.

Las modalidades deportivas pueden diferen­

ciarse por las características del medio, los

objetos e instrumentos involucrados. AsI, las

modalidades de pelota vasca se agrupan en

función de la pista (frontón largo o corto,

trinquete... ) y del instrumento utilizado para

golpear la pelota {mano, paleta de cuero,

paleta de goma, cesta, remonte, share-red

en eusquera-.. .}.

Habilidades e Inslrumenlos
para relacionarse con objelos

la marcha en posición erecta permitió in­

crementar la funcionalidad de las extremi­

dades superiores y, en especial, de la

mano. la versatilidad funcional favoreció la

creación y utilización de objetos e instru·

mentos dando un paso gigantesco en la

evolución del hombre. Poder disponer de

mejores medios para cazar, pescar, guardar

alimentos y construir habitáculos, debió su­

poner un salto cualitativo enorme en el de·

sarrollo de la humanidad.

Asimísmo, la socialización del niño conlle­

va el aprendizaje del manejo de numerosos

instrumentos domésticos: platos, cubier­

tos, vasos, tijeras, lápices, peines. Poste·

riormente, en el entorno laboral probable­

mente utilizará diversas máquinas y herra­

mientas específicas: ordenador, martillo,

sierra. Consecuentemente, es conveniente

Que desde una perspectiva educativa, las

personas dispongan de muchas y variadas

habilidades para utilizar instrumentos con

la finalidad de incrementar su capacidad

para coordinarse adecuadamente con los

objetos futuros.

Relaciones
con los deportistas
La práctica deportiva puede conllevar Que

el deportista se relaciones con competido­

res, compañeros y/o oponentes durante la

competición. En algunas modalidades, el

deportista se relaciona sólo con el medio y

los objetos {saltos, lanzamientos. gimna­

sia.. .} y por consiguiente la interacción con

los competidores es escasa. En cambio, en

los deportes de oposición (tenis, judo, lu­

cha, boxeo...), de colaboración (natación

sincronizada, patinaje por parejas, salto

con caballo.. .), o de oposición y colabora­

ción (fútbol, balonmano, waterpolo... ), es

esencial disponer de habilidades para rela­

cionarse eficazmente con oponentes y/o

compañeros.

".rl.bllld.d/rttul.r1d.d de ID rel.dona
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Mientras Que la interacción entre oponentes

conlleva variabilidad e incertidumbre, la in­

teracción entre compañeros (personas y ani­

males) que comparten un mismo objetivo

presupone la regularidad y una mayor previ­

sibilidad de su comportamiento. Sin embar·

go, aunque las funciones de competidor,

compañero y oponente suelen estar especi·

licadas reglamentariamente, en la competi­

ción deportiva se pueden entremezclar y los

límites entre ellas pueden modificarse tran­

sitoriamente.

Así, en una escapada de una competición

ciclista por equipos, pueden colaborar ci­

clistas de equipos diferentes hasta que cer­

ca de la meta la colaboración se transforma

en lucha por conseguir la victoria. Igual­

mente, aunque en muchas modalidades at­

léticas cada deportista debería estar atento

a los elementos Que le permitieran alcanzar

una marca superior, con frecuencia inten·

tan diversas estrategias para influir en los

competidores.

Habilidades para relacionarse
con los deporllslas

En los deportes donde predomina la coope­

ración, se dedican entrenamientos especifi­

cos para consolidar las habilidades de cola·

boración y ayuda entre los deportistas. Así,

en las carreras de relevos en atletismo, los

atletas han de practicar la entrega y recep·

ción del testigo, mientras que en patinaje

artístico por parejas ambos patinadores,

además de desplazarse, girar y saltar al rito

mo de la música, han de aprender a coordi­

nar sus aciones para que el conjunto resulte

armónico y elegante.

En los deportes de oposición, el entrena­

miento táctico en ataque y defensa. indivi­

dual y/o colectivo, será fundamental para

adquirir habilidades concretas (anticipa­

ción, simulación, engaño.. .) para superar a

los adversarios en la competición. El depor­

tista ha de adquirir habilidades para intuir

las intenciones del adversario, anticiparse y

contrarrestar sus acciones, mientras busca

la manera de vencerle. En los deportes de

oposición y colaboración cada deportista

deberá adquirir habilidades individuales

para fintar y driblar al oponente y el equipo

deberá adquirir habilidades colectivas para

atacar y defender mediante la realización

de bloqueos, ayudas, desmarques, pases,

pantallas, asistencias.

A estas habilidades las denominaremos

~táctica$" e integran las habilidades técni­

cas '1 básicas.

Inslrumenlos para relacionarse
enlre deporllslas

En el deporte e¡¡isten también instrumentos

para facilitar la interacción entre deportis­

tas. En los deportes de colaboración, suele

haber instrumentos para facilitar la relación

y conseguir el objetivo comun. AsI el testigo

es el instrumento que permite cooperar a

los miembros del equipo de relevos en las

carreras atléticas. En gimnasia ritmica por

equipos, las gimnastas intercambian pelo­

tas, aros y mazas. En la construcción de

castillos humanos, la faja Que utilizan los

"castellers" sirve para proteger al deportista
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F;,u~ l.
Ele~tosdel entomo, h,b/lid#des e instrumentos en el depotte.

(medio)-
(medio. objeto)

-~

(medio, objeto, deportis~. norma)

~p"

(nalul1ll): aguas mvas. mar,
eire, nieve...

(artificial): piscina. parquet.
l8PiL tatami•..

(rn6vil): blJI6n.lI'lÜnt8. disco.
pe6ota. maza...

(esliIbIe): canasta, red,liA6n.
di8n.I. dispalO. me6odla...

(opcroente): judoea. k.d\adI::W".
futbolista...

(col8bon1dor): MboIista,
remero, cabalo...

(depoItista): acuerdos.
sistemas, normas propias...

(deporte): faltas.l3I'lOones.
tierrIpos, Wt\3s. intentos...

(subjetiYo): eleganci8, yo,

armonla, estilo, creatividad...

(objetiYo): tuerza. tactica,
ooneefltraei6n. m6vi1...

(b'slcas): despl8Zarse,
saltar. equilbl1lrM, frenar.
girar...

(1ec:rjcas): d'Iut8r. 18nzar.
batg', IUperar '-Ión.
seguir el rilmo...

(tidic8s): sirrUIIr.
~. eyudar. pasar.-_.
(esll1ltegas): utilizar tueI1I
de juego, MQI.W pautas...

rJlltetpretativ.s): lefi el partido.
MOOget llngulo de batid....

­,..-
bicicteta. zaplIItiIlII, patln,
embare8ci6tI. parac:¡lldas...

raquel8, pala, bate, eslic...

balOn. IeStigo.~.•
dementar...

lirtlitro, jue:l, púbIieo,

mareedor...

teorras del entrenamieflto,
modelos. mapas. tests

y para Que su compai'iero pueda apoyar el
pie y escalar más fácilmente. En patinaje
artfstico por parejas, la música facilita tamo
bién la coordinación entre los patinadores.
En los deportes de oposición, los guantes de
boxeo, la espada, la bola en tenis son instru­
mentos Que utilizan los deportistas para ganar
al oponente. En los deportes de~ Yex>
laboraci6n, el móvil tiene una doble función ya

Que sirve para COlaborar C01Ios ~ñeros Y
perjudicar al equipo C01trario. (Nótese Que la

pelota puede tener una doble función: amo
elemento del entc:mo al Que el deportista debe

prestar atencm y cootroIaf en las habilidades
técnicas, Yamo instnmento utilizado para re­

Iacionarse con los cornpai'ieros y oponentes en
las habilidades tácticas. Asimismo, la pelota

podria tener una tera!fa función como instJu.-

mento ~bás¡co· si la utmzáramos para des­
plazarnos sobre ella).

Habilidades e Instrumento.
para relacionarse con personal

En la historia de la humanidad pueden en­
contrarse combinaciones diferentes de indio
vidualismo, lucha y cooperación. Probable­
mente, la colaboración entre los miembros
del grupo permitió el reparto de las funcio­
nes, la especialización y un mejor desarro­
llo social. El dominio del fuego y ta cons­
trucción de mejores habitáculos, segura·
mente impticó la participación de varios es­
pecialistas.
Por las mismas razooes, en la evolución del
niño podemos encontrar relaciones persa-

nales de afecto y estimación, asr como de
lucha con otros para defender o poseer co­
sas, espacios y personas. La educación ha
de fomentar el eQuilibrio enlre la coopera·
ción con compañeros y la defensa de los in­
tereses particulares. El desarrollo personal
conlleva el aprendizaje de habilidades para
relacionarse adecuadamente con otros
miembros (escuchar, felicitar, agradecer,
discutir, simular, intercambiar, ceder, neo
gociar...) y la utilización de múltiples ins­
trumentos para relacionarse (regalo, teléfo­
no, arma, sala).
Obsérvese, como sugiere Pérez (2000), Que
la palabra ~ica· tiene la misma raíz Que
la palabra -tacto·, probablemente porqué
tienen un significado próximo: comportarse
en función de otras personas.
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Relaciones con las normas
deportivas
la realización de actividades como correr.
saltar, impulsar un balón o pelearse no re­
Quiere una normativa previa, pero el depor­
te no puede existir sin ellas. El deporte se
rige por unas estrictas reglas Que intentan
garantizar la igualdad de oportunidades de
los contendientes. El deporte es un claro
ejemplo de actividad humana regida por
normas sociales. la práctica deportiva con­
lleva la aceptación del reglamento y de las
decisiones de las personas (árbitros y jue­
ces) encargadas de vigilar su cumplimiento
y sancionar las transgresiones a él.
El reglamento deportivo especifica los obje·
tivos de la competición y la forma de poder
alcanzarlos, así como las normativas acero
ca de las características del medio, los ob·
jetos, los instrumentos, las acciones de los
deportistas, etc.

Varlabllidad/reaularidad
de las relaciones con las
normas deportivas

El deportista se relaciona con las específicas
normas deportivas de su modalidad Que re­
gulan todo lo Que puede hacer, cuando lo
puede hacer, la valoración de su actividad.
las sanciones Que puede recibir si las infrin­
ge. El deportista ha de estar atento no sólo al
medio, a los objetos y a los deportistas sino
también a las normas propias de su deporte:
tiempo de posesión del balón, número de in­
tentos disponibles, actuaciones Que son san·
cionables. evaluación de su actividad, etc.
Arbitro y jueces intentan que las normas del
deporte afecten por igual a todos los conten­
dientes, aunque, lógicamente, en algunos ca·
sos es muy dificil mantener una imparciali­
dad (regularidad normativa) en su aplicación.
Además de las normas propias del deporte,
los deportistas pueden crear normas,
acuerdos y pautas Que regulen su propio
comportamiento y las relaciones entre sus
compañeros, con la finalidad de aumentar
las posibilidades de alcanzar sus objetivos.
Asl un deportista puede decidir Que a un
compañero es preferible no pasarle el balón
en una zona determinada o Que le conviene
Que le sancionen para aumentar las posibi·
lidades de participar en una competici6n
posterior.

los miembros de un equipo deportivo pue­
den acordar como deben actuar conjunta­

mente en una jugada ensayada, que siste­
ma de ataque o defensa deben hacer y

Quién tiene Que efectuar un último lanza·
miento a canasta. Por tanto, las pautas
acordadas entre deportistas y entrenadores
sólo afectan a cada deportista o grupo (va­
riabilidad normativa).

Habilidades para relacionarse
con las normas deporUvas

El deportista ha de adquirir habilidades para
abordar la globalidad de aspectos involucra­
dos en la competición deportiva, intentando
obtener el máximo provecho del reglamento
para alcanzar al objetivo deseado: alargar en
baloncesto la posesión del balón si está ven·
ciendo, intentar en balonmano Que sancionen
al jugador clave del equipo contrario, atacar o
defender de acuerdo con la regla del fuera de
juego en fútbol, pedir un tiempo muerto para
cortar la efectividad del contrario, etc.
A estas habilidades las denominaremos "es·
tratégicas· porqué conlleva actuar en funci6n
de la globalidad de aspectos: medios, obje·
tos, deportistas y oormas. Según Que el obje·
tivo sea ganar, superar una marca o c1asifi·
carse para la ronda siguiente, las estrategias
para afrontar la carrera o el concurso atlético,
pueden ser muy diferentes. las habilidades
estratégicas se definen en función de los múl·
tiples elementos del entomo del deportista
Que pueden intervenir. Por ello la estrategia
se asocia a la preparación de la competición
y afecta al aprOllechamiento de todas las ha·
bilidades para conseguir el objetivo principal.
Consecuentemente, las habilidades estratégi.
cas incluyen a las tácticas y también deben
entrenarse hasta Que el deportista consiga
aprovechar la I'lOfmativa a su favor.

Instrumenlos para relacionarse
con las normas deporU"as

Parece lógico incluir en este apartado a los
dispositivos Que se utilizan para aplicar las
normas deportivas (silbato, banderines, mar­
cadores, cronómetros... ). Sin embargo, cree­

mos Que desde un enfOQue psicológico o fun·
cional, se debe también considerar "instru­
mentos· a las personas encargadas de hacer
cumplir, vigilar y enseñar el reglamento de·
portivo, es decir a los árbitros y jueces.

la comunidad deportiva delega en los árbi­
tros y jueces las funciones de interpretar,
valorar y sancionar el comportamiento de
los participantes en la competición deporti·
va. Por ello, los contendientes pueden utili­
zarlos como ~instrumentos· especificas del

entorno deportivo para alcanzar sus objeti­
vos. No nos estamos refiriendo a engañar a
los jueces sino a facilitarles su labor para
Que evalúen mejor nuestra actuaci6n o san·
cionen con justicia al contrincante: en lugar
de responder directamente a una agresión
Que seguramente le perjudicaria, el jugador
puede presentar una reclamaci6n al árbitro
o hacer más patente la agresión sufrida.

Habilidades e InslrumenlO$
para relacionarse con normas

la humanidad ha elaborado pautas, códi­
gos, normas, acuerdos, reglamentos y leyes
para favorecer el desarrollo y la conviven·
cia. la asignación de un mismo sonido para
denominar un objeto o un concepto, y la
creación de un alfabeto compartido entre
los miembros de una comunidad. son la
base del lenguaje y de los acuerdos huma·
nos. Sería imposible concebir la sociedad
actual sin la presencia de normas comer­
ciales, científicas, tecnológicas, políticas...
y deportivas.
Por ello, la adquisición de las normas de
convivencia doméstica, familiar y escolar
constituye una parte esencial de la educa·
ción y del desarrollo personal. Desde la in·
fancia, el niño aprende lo Que puede o no
hacer en cada momento y lugar, y progresi·
vamente conocerá las unidades de medida.
el código de circulaci6n, los horarios co­
merciales, los derechos propios y ajenos, y
un sinfín de normativas y principios por 105
que se rigen las sociedades.

Relaciones
con los conceptos deportl"os
En el ámbito deportivo, como en cualquier
actividad humana, los deportistas utilizan
conceptos para entender la situación y en­
contrar la solución más adecuada a cada
uno de los problemas con los que se enfren­
tan. A lo largo de su vida deportiva, el de·
portista aprenderá a conocer y utilizar múl·
tiples conceptos propios del deporte y espe·
cíficos de la modalidad que practica.
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Algunos conceptos son meramente descrip­

tivos ("lic-f1ac", ~bar1ovento", "volea~ o

~bloqueo"), mientras que otros intentan

ayudar a la comprensión de la actividad de­

portiva desde una perspectiva práctica o

teórica ("uerza explosiva-, "centro de gra­

vedad", "tensión emocional", ~táctica" o

~consumo energético").

Aunque en el entrenamiento generalmente

no se dedica suficiente atención al aprendi­

zaje conceptual, sabemos que el alto rendi­

miento en cualquier actividad conlleva la

conceptualización adecuada y rápida de su
entomo, en todo momento.

Varlabllldad/rqalarldad
de las relaciones
con los conceptos deportlfl)s

Aunque las conexiones del deporte con el

arte, la ciencia y la tecnologia son mulll­

pies, simplificaremos la exposición acep­

tando que el principal objetivo del arte es la

singularidad, mientras que la ciencia inlen­

ta conseguir ampliar nuestros conocimien­

tos y la tecnologia pretende alcanzar metas

prácticas.

Diversas modalidades deportivas tienen

una clara componente artística. la bUSQue­

da de nuevas formas de expresión es paten­

te en gimnasia ritmica, patinaje, natación

sincronizada y doma de caballos. Asimis­

mo, actividades como la danza y la mimica

se fundamentan en la comunicación creati­

va para transmitir emociones y conceptos a

través del movimiento. En estos deportes se

utilizan conceptos como creatividad, ele­

gancia o belleza que pueden tel1efsignifica­

dos variables segiJn quién los utilice (varia­

bilidad conceptual).

En otros deportes, como la carrera de

100 m, el salto de longitud o la halterofilia,

predominan los conceptos cientlrlcos como

centro de gravedad, momento de inercia o

aceleración para explicar el comportamien­

to de los deportistas (regularidad concep­

tual).

Habilidades para relaciona...
coa los conceptos deportlYOS

La persona que inicia la práctica de un de­

porte podria realizar esta actividad sin co-­
nocer la mayoria de los conceptos deporti­

vos y con una limitada habilidad para rene-

ll.ionar con eficacia sobre lo que acontece

en el entrenamiento y la competición. En

cambio, la investigación deportiva y el alto

rendimiento se apoyan en estos conceptos.

Por ello, el entrenador y los deportistas han

de disponer de habilidades para interpretar

todo lo que acontece en el entrenamiento y

la competición.

En la medida que sepan utilizar y crear

conceptos deportivos pata comprender la

competición, estarán en mejores condicio­

nes para incrementar o mantener su rendi­

miento. El deportista ha de aprender a

"leer el partido". a "valorar el cansancio

propio y el de sus contrincantes" y a "intuir

las intenciones de contrarios y compañe­

ros". El deportista ha de adquirir habilida­

des "interpretativas" para entender todo lo

que acontece en el entomo deportivo (pro­

piedades y cambios en el medio, los obje­

tos, los deportistas, las normas y los ins­

trumentos).

Por tanto, las habilidades interpretativas

afectan a toda la actividad deportiva, e inte­

gran a todas las restanles habilidades. Por
ello, estas habilidades son las más diflCiles

de adquirir y requieren un proceso IaIgO Y la­

borioso. Sólo una prolongada experiencia ele

entrenamiento y cnmpetición permiten inter­

pretar las situaciones deportivas con efIcaCia

(Ruiz y Sánchez, 1998).

Instrumentos para relaCiona...
con los conceptos depol'll'f'os

De acuerdo con la explicación de Maturana

y Varela (1990), los humanos gracias al

lenguaje disponemos de -instrumentos"

conceptuales Que utilizamos para compren­

der los conceptos que nosotros mismos

creamos. Así, las teorías, modelos, valo­

res, principios, creencias y prejuicios son

"instrumentos~ desde los cuales analiza­

mos cualquier acontecimiento, con inde­

pendencia de que seamos o no conscientes

de elto.

Desde esta perspectiva, en el deporte utili­

zamos múltiples ~instrumentos~ para in­

terpretar la actividad deportiva: principios

del entrenamiento deportivo (~en los de­

portes tácticos hay Que entrenar ante múl­

tiples oponentes"), teorías del aprendizaje

("la práctica variada facilita el aprendizaje

de tareas"), modelos biomecánicos ("man­

tener el centro de gravedad bajo aumenta

la estabilidad corporal"), teorías del enlre­

namiento (físico, técnico, táclico, psicoló­

gico, integrado), tests para evaluar con­

ceptos ("course navelte" para la resisten­

cia), así como el propio modelo conduc­

tual Que estamos presentando ("las habili­

dades deportivas pueden clasificarse en

función de la relación del deportista con el

entorno").

Por desgracia, en el ámbito deportivo hay

más creencias que teodas cientiricas para

interpretar lo que acontece. Así es posible

que cada persona que participa en este

ámbito, sea deportista, entrenador, direc­

tivo, árbitro, espectador, periodista o in­

vestigador del deporte aborde la actividad

deportiva desde ~instrumentos conceptua­

les" diferentes. Creer que "el deporte tiene

pocas similitudes con otras actividades

humanas", que "la aptitud física del depor­

tista es el factor que más influye en el ren­

dimiento deportivo" o que Mel fútbol es así

y Que todo ya está inventado" son ejem·

plos de concepciones previas que influyen

teórica y prácticamente en el desarrollo del

deporte.

El entrenador y el deportista pueden tener

modelos conceptuales distintos y por tan­

to, es probable que aparezcan diferencias

de interpretación en el entrenamiento y la

competición. Por lanto, en la medida que

los instrumentos que utilicemos para in·

terpretar la actividad deportiva tengan

una base empírica y científica, el desarro­

llo del deporte avanzará más rápida·

mente.

Habllld.des e InStrumentos
par. rel.clonane con conceptos

Toda actividad humana suele conllevar

la utilización de conceptos y de instru­

mentos conceptuales para interpretarla.

Desde sus origenes, las sociedades hu­

manas han dedicado enormes esfuerzos

para comprender todo lo Que les afecta.

Por ello, la historia de la evolución de la

humanidad puede analizarse en función

de los conceptos que ha generado y de

los instrumentos conceptuales que ha

utilizado. La ciencia, el arte y la tecnolo­

gía se sustentan en un marco concep­

tual.

La humanidad dispone de múltiples ins­

trumentos conceptuales desarrollados
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Fi,UR 2.
Elementos del entomo. habilidades e ins/rllmentos hlllnanos.

la especificidad del entorno deportivo, de

las habilidades deportivas y de los instru­

mentos deportivos.

Por ello, a partir de los niveles de relación

anteriormente descritos nos atreveríamos a

identificar algunas de las caracteristicas di­

ferenciales del deporte que lo distinguen de

otras actividades humanas:
zapato. bastÓl'l. silla. coche,
al'fornbfa, ascensor...

(bésicas): adecuar actiYi­
dad/descanso. escoger co­
mida. selecclonar ropa ..

EIementof; del __

con 1M que "'.~..
H ....aclorwn

medio: ciudad. casa, monta­
/'la. playa. mar...

• el desplazamiento del deportista en el me­
dio

• la frecuente movilidad de los objetos con

los que se relaciona

• la erara delimitación entre oponentes Y

compañeros

• la aceptación por los deportistas de las

normas de competición

• la inmediatez del arbitraje Ydel juicio de­

portivos

educadO!", policía, juez. ami­
90, reloj, agenda...

regalo, teléfono, carta, arma,
sala, mesa...

lápiz:, peine, escoba, alfilef,

martillo. cubierto...

(estratégicas): cumplir p1a.
zo, segllir pauta, respetar
acuerdo. presentar reclama­

clOn...

(inter¡)(lfSOO8les): escuchar,

empatizar. discutir, expresar

sentimientos...

(técnicas): dibujar, peinarse.

barrer, cosef, clavar, cod­
nar...

(medio, objeto)

pefSOn8: c:c:mpafwlmIa, hijot'a,
vendedorla, directMlla...

(medio. objeto, pen;ona)
nonna: circulación, horarios,
fiscal, laboral, pactada..

(medio)

objeto: papel, pelo. polvo, bo­

Ión, clavo, ~mbre..

----------

(medio, objelo, persona. ruma)

concepto: juslicia, beIeza. efi­
cacia, i1IeIigencia)...

(interpretativas): Ieet entre

lIJle3s. resumlf, analizar,
abstraer, valorar...

teorfa. modelo. creencia. va­
lor. principio. test...

Sin embargo, conviene destacar que desde

una perspectiva conceptual e interpretati­

va, el deporte tiene rasgos similares a cual­

quier otra actividad humana (música, lec·

nología, arte... Cienda).

con diferentes objetivos: teorías científi­

cas que buscan la explicación, modelos

descriptivos basados en la experiencia y

principios derivados de concepciones filo­

sóficas. Por tanto, en las sociedades hu­

manas conviven los conceptos generales,

los aplicados y los particulares de cada in­

dividuo o grupO.

En cualquier caso, las organizaciones so­
ciales (sistema educativo, político, comer­

cial. .. deportivo), deliberadamente o no,

favorecen la utilización de instrumentos

conceptuales propios para aumentar la

coincidencia en la interpretación de su ac­

tividad. Asimismo, desde estas teorías,

principios, valores o creencias, las organi­

zaciones sociales justifican la existencia

de normas y pautas acerca de lo que pue­

den o deben hacer las personas que las in­

tegran.

En el proceso de socialización del niño,

paulatinamente aprenderá a vivir en equili·

brio dentro de una sociedad en la que los

privilegios, las excepciones y la subjetivi­

dad en la interpretaci6n de las normas, coe­

xisten con los derechos generales. la regla·

mentación de las diferencias y la búsqueda

de imparcialidad en las aplicaciones le·

gales.

Conclusión
A pesar de que el modelo conductuat que

hemos propuesto centrado en las relacio­

nes de las personas con su entorno requiere

una mayor reflexión teórica y un maYOr so­
porte empirico, creemos que permite inte­

grar múltiples conceptos y contribuye a

analizar la actividad deportiva desde una

perspectiva coherente con la estructura del

comportamiento humano.

En concreto. el modelo destaca la integra­

ción de cinco niveles de relación Yayuda a

determinar los diferentes aspectos que las

personas deben aprender en la enseñanza,

el entrenamiento Y la competición:

• a discriminar que aspectos del entorno

han de prestar,

• atención,

• a realizar las habilidades adecuadas a

cada exigencia del entorno,

• a utilizar con precisión los instrumentos

El modelo conductual permite comprobar

que las habilidades de los deportistas son

equivalentes a las que se realizan en otros

ámbitos. Sin embargo, conviene insistir que

el análisis conductual Y la intelVención apli­

cada al deporte sólo puede hacerse desde
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Abstract

Unquestionably sport has become a social
phenomena during the last third of the XXth
century. This evolutionJ1as converted sport in
an open social system that interacts with other
social systems. These changes have built a new
sport scenario, faraway from the original one.
The norms and values of amateur sport
(personal overcoming, equality of opportunities,
fair play. ..) have given way to sport show
business and professionalism, where the logical
of commercial productivity is imposed.
Nowadays, sport is a consumer good submitted
to the supply and demand: what is offered and
what is the obtained reward. The article focus
on the benefits of victory and the pressures
suffered by the athlete, and how both factors
can lead the athlete to doping.
In this context, the athlete's body plays a
main role and is submitted to competition
and environment demands, as well as
athlete's own imposed demands. This
environment includes economic, poli/ic,
social and cultural inf/uences that meet up
with the athlete, performing a different sport
scenario, where doping acquires a new and a
more complex dimensiono
This is the reason why we strongly believe
that besides the ethic and medical approach,
the social and economic factors have to be
taken into consideration when studying
doping in sport.

Key words
doping, demands, pressure, economic
colonization, mass media, benefits of victory,
influences

Resumen
Sin duda el deporte se ha convertido en un

auténtico fenómeno social, especialmente

a partir del último tercio del siglo xx. Esta

evolución ha hecho del deporte un siste­

ma social abierto, que interacciona acti­

vamente con el resto de sistemas sociales.

Estos cambios han configurado un nuevo

escenario deportivo, muy diferente del es­

tablecido por el deporte en sus orígenes.

Los valores del mundo amateur (supera­

ción personal, igualdad de oportunidades,

juego limpio.. .l han dado paso al depor­

te-espectáculo y al profesionalismo, don­

de se impone la lógica de la productividad

comercial. El deporte se ha convertido en

un objeto de consumo sometido a la ley de

la oferta y la demanda, es decir, qué se

está ofreciendo y cuál es el retorno que se

deriva. El tema central del presente ar­

tículo es un análisis de los beneficios que

conlleva la victoria así como de las presio­

nes que sufre el deportista, y de cómo am­

bos factores pueden inducir al deportista

a doparse. En este contexto, el cuerpo del

deportista adquiere un rol central, que­

dando sometido a las exigencias de la

competición, del entorno y a las propias

exigencias que él mismo se impone. Este

entorno incluye una serie de influencias

económicas, políticas, sociales y cultura­

les que confluyen en el deportista, confi­

gurando un panorama deportivo muy dife­

rente, donde el fenómeno del dopaje ad­

quiere unas connotaciones y un alcance

mucho más complejos y profundos que

antiguamente.

Por eso estamos convencidos de que,

además de los aspectos éticos y médicos,

se debe tener muy en cuenta toda la pro­

blemática económica y social que rodea al

dopaje en el deporte actualmente.

Introducción
A pesar de que en la actualidad la utiliza­

ción de sustancias prohibidas que aumen­

tan el rendimiento es una cuestión seria­

mente debatida, cuestionada y analizada

en las sociedades modernas, el dopaje en

el deporte no es algo nuevo. Histórica­

mente el hombre siempre ha realizado nu­

merosos intentos por mejorar artificial­

mente su propia resistencia a la fatiga al

participar en la guerra, en la caza yen el

deporte. El propio Galeno (médico y escri­

tor), tan crítico con el deporte profesional,

denunciaba que con el fin de mejorar su
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Resumen
Sin duda el deporte se ha convertido en un

auténtico fenómeno social, especialmente

a partir del último tercio del siglo xx. Esta

evolución ha hecho del deporte un siste­

ma social abierto, que interacciona acti·

vamente con el resto de sistemas sociales.

Estos cambios han configurado un nuevo

escenario deportivo, muy diferente del es·

tablecido por el deporte en sus orígenes.

Los valores del mundo amateur (supera­

ción personal, igualdad de oportunidades,

juego limpio.. .) han dado paso al depor­

te-espectáculo y al profesionalismo, don­

de se impone la lógica de la productividad

comercial. El deporte se ha convertido en

un objeto de consumo sometido a la ley de

la oferta y la demanda, es decir, qué se

está ofreciendo y cuál es el retorno que se

deriva. El tema central del presente aro

tlculo es un análisis de los beneficios que

conlleva la victoria así como de las presio­

nes que sufre el deportista, y de cómo amo

bos factores pueden inducir al deportista

a doparse. En este contexto, el cuerpo del

deportista adquiere un rol central, que­

dando sometido a las exigencias de la

competición, del entorno y a las propias

exigencias que él mismo se impone. Este

entorno incluye una serie de influencias

económicas, políticas, sociales y cultura­

les que confluyen en el deportista, confi­

gurando un panorama deportivo muy dife­

rente, donde el fenómeno del dopaje ad­

quiere unas connotaciones y un alcance

mucho más complejos y profundos que

antiguamente.

Por eso estamos convencidos de que,

además de los aspectos éticos y médicos,

se debe tener muy en cuenta toda la pro­

blemática económica y social que rodea al

dopaje en el deporte actualmente.

Introducción
A pesar de que en la actualidad la utiliza­

ción de sustancias prohibidas que aumen­

tan el rendimiento es una cuestión seria­

mente debatida, cuestionada y analizada

en las sociedades modernas, el dopaje en

el deporte no es algo nuevo. Histórica­

mente el hombre siempre ha realizado nu­

merosos intentos por mejorar artificial­

mente su propia resistencia a la fatiga al

participar en la guerra, en la caza y en el

deporte. El propio Galeno (médico y escri­

torJ, tan crítico con el deporte profesional,

denunciaba que con el fin de mejorar su
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rendimiento los atletas tomaban substan­

cias peligrosas para la salud.

Sin embargo la dimensión actual del de­

porte como un auténtico fenómeno social,

especialmente, a partir de las dos últimas

décadas del siglo XX ha generado una es·

piral extremadamente comprometida en

relación a la práctica del dopaje. Esta di·

mensión no hace más que confirmar una

situación compleja con unas perspectivas

muy diferentes que las de tiempos pasa·

dos. Estas perspectivas conforman un pa·

norama completamente alejado de aqueo

1I0s valores sobre los que siempre se ha·

bía construido el ideal deportivo tales

como el juego limpio, la superación perso­

nal, la igualdad de oportunidades, etc.

El deporte de alto rendimiento comporta

una serie de exigencias que han llevado a
incorporar y aplicar lo que la ciencia ha

puesto al alcance del deporte. Sin embar­

go, éstas se han multiplicado de tal mane­

ra que no afectan tan sólo a los límites de

la superación personal sino también a la

propia estructura y concepción de las

pruebas y eventos deportivos y a las for­

mas y modos de vencer en las mismas.

Desde este modo y con las perspectivas

que se vislumbran ha transcurrido el de­

bate sobre el dopaje en la actualidad. ¿El

fin justifica los medios? ¿Es un debate éti­

co o médico? Indudablemente que 10 es.

Pero aunque el mero hecho de obtener la

victoria puede conducir a la utilización de

sustancias dopantes. se intuye que la gran
cantidad de cambios que se están produ­

ciendo en las sociedades modernas están

conformando cambios en la propia estruc­

tura del deporte y en las formas culturales

de relacionarse espectadores y deporte.
Ante la gran cantidad de intereses econó­

micos que rodean al deporte de alta com­

petición moderno se ha producido, para­

lelamente a su evolución, todo un fenó­

meno de colonización económica en el de­

porte y de pérdida de autonomía de éste

respecto a alguno de los factores externos

que configuran al mismo.

La naturaleza del deporte, con su propia

dialéctica hace que ésta sea contradicto­

ria y ambivalente. la alta competición

manifiesta imperfecciones y contradiccio­
nes causadas por un entramado de intere­

ses que, muchas veces, son de signo

opuesto provocando una situación de con­

flicto permanente que, a su vez. refuerzan

el propio interés de la competición.

El deporte es un sistema social abierto

que interacciona con otros sistemas

creando expectativas bien diferenciadas.

Por una parte, la necesidad de un deporte

"limpio" en el que el dopaje no tenga cabi­

da y. por otra parte, cada vez se espera at­

letas exitosos, héroes, nuevos récords y

mayores atractivos competitivos. De tal

manera que el deportista se ve sometido a

tener que superar los Ifmites de su propio

esfuerzo en cada actuación ya que si esto

no sucede el espectáculo, como está con·

cebido hoy en día, pierde el interés y la

atención del público. Ante esta encrucija­

da el atleta puede sentir la tentación de

utilizar los medios que la ciencia aporta

para mejorar su rendimiento y que sin és­

tos serian más difíciles de lograr.

llegados a este punto, desde una óptica

sociocultural se está produciendo una dis­
yuntiva de concepciones respecto a la in­

terpretación del fenómeno del dopaje. Por

un lado se está desarrollando toda una

cultura de "tolerancia hacia el dopaje". En

el lado opuesto a esta concepción del fe·

nómeno encontramos como referente la

Carta Europea contra el dopaje en el de­

porte publicada por el Consejo de Europa:

"El doping:

• Golpea al deporte en su mismo corazón.

• Ignora el fundamento ético y humano
del deportista en la alta competición

• Destruye los beneficios buscados en la
práctica del deporte, conduciendo al en­

vilecimiento de la persona.

• Va en contra de una competición justa y
equitativa

• Es contrario al principio, según el cual el
deporte debe ser una actividad sana".

Por todo ello, la realidad de la probl~ti.

éa-&I dopaje también hay que abordarla y

analizarla desde aquellos factores externos

al deporte, algunos de los cuales no son

parte de la propia práctica activa pero que,

indudablemente, configuran e influyen di­

rectamente en el mismo, modificándolo.
Es, por lo tanto también, desde una óptica

más amplia y profunda, una problemática
económica y social. Intentaremos, asimis-

mo, analizar aquellos factores que pueden

inducir al deportista a doparse. El presente

artículo tiene como objetivo profundizar en

una serie de preguntas como ¿Por qué los

deportistas de dopan? ¿Son ellos los únicos

culpables? ¿Es únicamente una problemá­

tica ética y médica?

Razones que Inducen
al deportista a doparse
Es indudable que el deportista es el actor

esencial del deporte. Siguiendo a Heine­

mann, el desarrollo del alto rendimiento

en el deporte se ha convertido en el resul­

tado de la evolución del concepto del

cuerpo. En esta línea de argumentación el

cuerpo del deportista adquiere un rol este­

lar y central, pasa a ser el instrumento que

debe ser explotado al máximo con el obje­

tivo de conseguir un rendimiento excelso y

permanente.

De tal manera que una sóla máxima rige

los destinos de todos los deportistas: de­

penden de su rendimiento, maximizado

en cortos periodos de tiempo en una, ya

de por sí, carrera deportiva acotada tem­

poralmente, situando a éste en un marco

de actuación de riesgo y amenazas per­

manente {lesiones, derrotas, sentimiento

de fracaso, ... 1.
Obviamente, esta situación conlleva a

que el deportista esté obligado a tener

que superar, una vez y otra también, la

barrera de sus propios límites en cada ac­

tuación. Sin la superación constante de

ciertos limites el deporte, como está con­

cebido actualmente. pierde interés para

el espectador. ("Socioeconomic Pro­

blems of Sport", "The Economic colonia­

lisation of sport. The loss of autonomy

and doping".l
En este marco el deportista puede sentir

la tentación de utilizar los medios que la

ciencia ha puesto a disposición del depor­

te con el objetivo de optimizar y superar

los propios resultados deportivos que sin

ellos serían mucho más difíciles de alcan­

zar. Sin embargo, al no existir unanimidad

respecto al límite de lo permitido y prohi­

bido la actuación del médico es compleja,
muy especialmente, en lo referente a la

salud del deportista y la conformidad nor­

mativa.
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El deseo y la necesidad del deportista por

mejorar y obtener un rendimiento y resul­

tados óptimos se ha ido alejando de aque­

llos valores sobre los que siempre se ha

inspirado la práctica deportiva.

Ante este panorama el deportista de alto

nivel se enfrenta a una primera cuestión:

iDebe comportarse de acuerdo a las nor­

mas? El deportista que se dopa no debe re­

chazar su propia responsabilidad, sin em­

bargo ¿son los deportistas los únicos cul­

pables de esta situación o por el contrario

son víctimas de esta imparable espiral ge­

nerada? Analizemos pues aquellos factores

que determinan porqué un deportista pue­

de sentirse abocado a doparse. Son:

• Los beneficios que se obtienen con la

victoria y

• La presión que soporta.

BeneFicios de la .Ictorla
Económicos

El deportista debe cubrir, en primer lugar,

una de las necesidades primarias del ser

humano, la subsistencia. La gran canti­

dad de intereses económicos que han co­

lonizado al deporte de alta competición se

traduce en cuantiosos beneficios econ6­

micos y ganancias para los deportistas,

muy especialmente, cuando éstos son los

ganadores.

Asi sueldo, primas, premios en metálico o

en especies, becas y derechos de imagen

se convierten en los ingresos básicos y

más comunes de todo deportista. La for­

ma de poder conseguirlos son bien dife­

renciadas y suponen un amplio abanico,

desde la victoria en una prueba o campeo­

nato, la consecución de una marca mini­

ma o la consecuci6n de una serie de obje­

tivos estipulados, hasta la cesión de ima­

gen a determinadas empresas que desa­

rrollan sus estrategias publicitarias a tra­

vés del deporte.

El afán por conseguir el mayor beneficio

econ6mico posible durante su acotada

trayectoria deportiva es fundamental para

entender, en gran medida, la necesidad y

amenaza permanente que sufre el depor­

tista por rendir al máximo en cada mo­

mento y asegurar una cierta estabilidad

futura. Máxime cuando como muy acerta-

damente define Klau5 Heinemann: "El de­

portista cuanto más tiempo se dedica al

entrenamiento y competición, menores

son sus posibilidades para prepararse

para una resocialización futura yaprove­

char la inversión hecha en la carrera de­

portiva" (Heinemann, 1998).

Sociales

El deporte como sistema social abierto in­

teracciona con otros sistemas. El depor­

tista no vive al margen de las interaccio­

nes que se establecen entre las socieda­

des y el deporte. Asr, siguiendo a Miquel

de Moragas, en la actualidad esta relaci6n

entre sociedad y deporte ha desarrollado

una cultura en la que se da una hipertrofia

del valor de la victoria sobre el valor de la

participación y de la autoestima, lo que

provoca, a su vez, un preocupante au­

mento del dramatismo de la derrota.

la victoria o el éxito proporcionan prestigio

y reconocimiento social, llegándose en

ocasiones al caso de elevar a la categoría

de idolo, héroe o mito al atleta (la historia

de la civilización nos remite permanente­

mente al culto al héroe, pasando a la cate­

goría de un ser superior, a una escala supe­

rior como persona), siendo el derrotado un

personaje sin aquellos beneficios y privile­

gios que el ídolo vencedor. De esta manera

se crean universos simbólicos de identifi­

cación y exclusión (ganador/perdedor, ven­

cedor/derrotado). (~Deporte mediático y es­

pectáculo: ¿Qué nos queda del deporte?")

Asimismo, la victoria produce un fenóme­

no de igualdad e integración social que

muchas veces es dificil alcanzar por otros

caminos. El mero hecho de ganar puede

suponer la posibilidad de salir de aquellas

situaciones de desigualdad tales como

raza, origen social o nacional, religi6n,

edad, sexo, etc.

Personales

Es evidente Que el grado de satisfacción

personal y la autoestima van directamen­

te relacionados con el grado de éxito al­

canzado y con el grado de éxito atribuido

por los demás. Por lo tanto, no es de ex­

trañar Que el deportista desee ganar como

medio para obtener satisfacción personal

(autoestima y autoimagenl y como recom­

pensa a muchos años de intenso trabajo

en los entrenamientos. la victoria o el éxi­

to proporcionan al deportista un status de

privilegio.

A pesar de todo ello no se debe obviar que

el deportista se puede dopar s610 por el

hecho de ganar las competiciones. En

esta línea Carlos Toro afirma: "Tanto si es

espectáculo deportivo como si es negocio,

ambas características son suficientes

para Que la gente se dope" (citado por Ro­

dríguez, 1998a, p.S).

Presión que sufre
el deportista
El deportista se ve sometido a una gran

presión a lo largo de su carrera deportiva.

No todos los factores que presionan al

deportista son externos sino Que algunos

de ellos son internos como las propias

exigencias Que se autoimpone el depor­

tista. Las expectativas Que crean y se

crean los deportistas de alto nivel son

enormes.

La compellclón y el entrenamiento
para la competición

Para poder alcanzar el allo nivel exigido en

la competición los atletas necesitan entre­

nar sistemáticamente, dedicarse casi en

exclusividad y empezar a edades tempra­

nas. El rendimiento del deportista en la

competici6n está absolutamente condicio­

nado a unas expectativas en exceso sobre­

dimensionadas originadas por los numero­

sos intereses económicos y mediáticos de­

positados en el deporte de alto nivel.

Ex11lencl.. fille.s

El grado de intensidad de las competicio­

nes actuales exigen del atleta, en muchas

ocasiones, un rendimiento por encima de

sus propias capacidades. El deportista se

ve obligado a rendir siempre al máximo de

su capacidad en todas sus actuaciones y

en las competiciones en las Que participa.

Los calendarios aduales son cada vez

más exigentes y están más comprimidos.

No sólo eso sino que continuamente se

están creando nuevas competiciones en el

afán de ofrecer una mayor oferta del es-
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pectáculo, minimizar las inversiones reali­

zadas, garantizar el retorno adecuado a

las empresas patrocinadoras y ganancias

económicas. Ello implica que se tiene que

volver a rendir al máximo en periodos de

tiempo cortos con la consiguiente dismi­

nución de los periodos de recuperación,

indispensables para el organismo y un au·

mento en el número de desplazamientos y

viajes con el consiguiente desgaste que

ello supone, tanto fisico como psiquico.

Al'ládase a todo ello, aquellos deportistas

que realizan su actividad deportiva en

condiciones climáticas cambiantes (llu­

via, sol, fria, calor, ... ) lo que determina

diferentes procesos de recuperación al es·

fuerzo fisico.

Obviamente también encontramos las

que hacen referencia al aspecto mera­

mente deportivo, al momento del acto

competitivo en sr mismo: la lucha contra

el oponente por dirimir la victoria, es de­

cir, por desarrollar las propias habilidades

y destrezas intentando anular, en la medi­

da de lo posible, las del contrario o rival.

Por su parte, esta misma exigencia de la

competición ha provocado sesiones de

entrenamiento cada vez más duras en

cuanto a las cargas de trabajo en volumen

e Intensidad. El deportista ha de soportar

enormes cargas de trabajo para poder

competir, como mínimo, en las mismas

condiciones que los rivales y en edades

muy tempranas si quiere alcanzar el ren­

dimiento deseado para poder ser competi­

tivo.

Elllillen<:l•• p.íqule••

El deporte de alta competición es sinÓni·

mo de presión, tanto física como psiquica,

por elto el rel'ldimiento del atleta de alto

nivel depende en gran medida de la capa­

cidad para soportar las enormes exigen.

cias físicas y mentales que requiere la

competición y la preparación para la mis­

ma. Es evidente, por lo tanto, que ambas

exigencias están intimamente lilladas y
requieren gran capacidad de concentra·

ción.

El atleta de alto nivel, suele por lo general,

comenzar en edades tempranas para po.
der alcanzar un nivel óptimo de rel'ldi·

miento en la alta competición. Por este

motivo soporta desde su iniciación largas

y duras cargas de trabajo durante años.

Sin embargo todo este trabajo puede en­

trar en conflicto directo con su propio pfOo

ceso de maduración. las expectativas que

se generan alrededor del deportista, tanto

fisicas como mentales, pueden no corres·

ponder con las que éste sea capaz de con­

trolar y soportar. Familiares, entrenado­

res, entidades, medios de comunicación,

etc. ejercen una influencia directa sobre el

deportista, de tal manera que si éste no

está bien dirigido y su proceso de madura­

ción no se corresponde con aquellas eKi­

gencias, entonces puede aparecer un con·

flicto individual de Ilrandes dimensiones.

Otro aspecto destacable es que el depor­

tista, en la fase inicial de la carrera depor­

tiva, vive con la inseparable duda de si sir­

ve para lo que está enfocando su vida o de

si va a rendir al nivel deseable. Es una lu­

cha a favor de las ilusiones y en contra de

las propias limitaciones.

Asimismo, durante la trayectoria deporti­

va el atleta convive con la incertidumbre

de los propios resultados, del propio ren­

dimiento y de la propia evolución de la

cartera deportiva como con la amenaza

permanente por parte de altos atletas, lo

que obliga a tener que defender perma·

nentemente las marcas y resultados ob­

tenidos.

Sin embarllO, el trabajo sistemático y lar­

go no es garantia de éxito por lo que mu­

chos deportistas no siempre alcanzan el

nivel competitivo que garantice los benefi·

cios que comportan el éxito de lo que se

deriva Que sus recompensas económicas

son insuficientes. A pesar de ello su dedi·

cación sigue siendo exclusiva lo que pro­

voca que sus posibilidades de orientarse

con éxito en otro plano laboral sean muy

dificiles y esta situación presione y genere

conflicto al deportista.

Le.slones

El perlodo de inactividad por lesión es de

gran conflictividad. El deportista de alto

nivel siempre sufre que los plazos de recu­

peración deben ser acortados al máximo,

lo cual muchas veces va en detrimento de

su propia salud.

Entrenadores, dirillentes, patrocinadores

o algunos médicos ávidos de notoriedad y

prestigio provocan periodos de recupera­

ción menores a lo aconsejable en función

de sus intereses. la actuación del médico,

pof lo tanto, es dificil, el punto de equili­

brio entre la protección de la salud del de­

portista 'J el punto de convergencia de los

intereses de los colaboradores cercanos al

deportista no siempre se encuentra en la

linea de la razón tolerable.

las lesiones generan ansiedad al depof­

tista ya sea por la incertidumbre de los re­
sultados futuros, por romper una progre­

sión adecuada, por la pérdida de una si·

tuación ventajosa, la proKimidad de una

competición importante, disminución o

pérdidas económicas o la presión que

ejerces los diferentes elementos influyen.

tes en el deportista.

otras, entran en conflicto las propias

creencias o valores personales del depor·

tista con los responsables de las recupera­

ciones (p.ej.: aquellos deportistas que

creen O prefieren métodos naturales a la

medicina clásica).

Colaboradores profesionales

Todas aquellas personas fisicas o jurkli­

cas que ejercen influencia, aconsejan, di­

rigen y/o asesoran al deportista a lo largo

de su carrera deportiva y Que pueden en­

trar en conflicto con los propios criterios e

intereses del atleta. Entre éstos encontra­

mos a los colaboradores más allegados

como el médico, entrenador, padres, ami·

gas, compañeros, asesores y otros como

patrocinadores, organizaciones, clubes,

federaciones...

Innu~ncl..

Estas influencias tienen su origen en lac·

lores que no suelen relacionarse directa­

mente pero que de alguna manera pue­

den estimular al deportista a doparse o

enmascarar su práctica. Estos factores

de origen diverso están interrelacionados

entre sí, se encuentran totalmente liga­

das a las dimensiones alcanzadas por el

fenómeno deportivo y se han convertido

en un elemento constitutivo del deporte

moderno.

Entre estas ínfluencias destacamos las

culturales, politicas, sociales y econÓ·

micas.
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EL DEPORTISTA

InnuencllU económlclU:
procuo de colonla.clón

El proceso de profesiona!ización del de­

porte y la consideración del mismo como

espectáculo de masas lleva consigo la

presencia de los medios de comunicación

y la llegada de los patrocinadores al mun­

do del deporte. Actualmente la relación

medios de comunicación-deporte y patro­

cinadores-deporte es indispensable. El

deporte espectáculo y los medios de co­

municación se necesitan mútuamente

para garantizar el éxito en sus respectivos

ámbitos. Estamos ante la era del deporte

mediático, donde el deporte de alto nivel

se ha convertido en un gran negocio, sien­

do una gran fuente de ingresos para de­

portistas, organizaciones deportivas, pa­

trocinadores, televisiones, etc. Esta di­

mensión económica del fenómeno depor­

tivo hace que los gobiernos traten de tener

el control de las lineas políticas, legales y

administrativas de toda esta actividad en

expansión.

La sociología analiza el deporte desde dos

perspectivas: como un sistema social in­

dependiente y como un sistema social

abierto con múltiples relaciones con otros

sistemas sociales. En esta linea de argu­

mentación Heinemann ("Economic Pro­

b/ems of Sport", uSocioeconomic Pro­

blems of Sport U
, "Introducción a la Eco­

nomía del deporte", '7he Economic colo­

nialisation of sport. The loss of autonomy
and doping") y Oe Moragas ("Esport me­

diatic y espectacle: Que ens Queda de

temente "El partido del siglo", etc. Proba­

blemente, sin darse cuenta, que con esta

dialéctica pueden influir en el acerca­

miento o alejamiento del deportista al do­

paje. Pero también conscientemente a

través de un proceso de transformación de

este lenguaje mediático que aleje de esa

cultura actual que parece existir de tole­

rancia al dopaje. Estos valores culturales

actuales pueden llevar a los responsables

del deporte y a los comunicadores a justi­

ficarlo o rechazarlo.

El deporte se ha convertido en un objeto

de consumo sometido a la ley de la oferta

y la demanda. ¿Qué deportista vive de es­

paldas a todas estas transformaciones y

nueva realidad cultural.

cretan en sucesos más o menos escanda­

losos como el boicot a los JJOO de Moscú

'80 y los JJOO de Los Ángeles '84.

tnnuenclal cuUur.le.

No podemos realizar un análísis de las in­

fluencias a las que está sometido el depor­

tista sin adentrarnos en los cambios Que

se producen en nuestra sociedad. Vivimos

la era del deporte mediático, donde éste

es una de las principales formas de entre­

tenimiento. El deporte se ha transformado

en el espectáculo de mayor transcenden­

cia económica, social y cultural en las so­

ciedades contemporáneas.

A pesar de ello, "en algunos países en los

que todavla domina el pensamiento mági­

co. la victoria se interpreta como un mila­

gro ... la derrota es un maldición. Pero en

los países más desarrollados todo parece

responder a la planificación tecnocrática o

mercantil. Se establece as! una relación

entre desarrollo económico y tecnológico

y medallas deportivas. La lógica de la pro­

ductividad industrial se impone a la lógica

del deporte". (Miquel de Moragas, 1999,

p. 10).
Los medios de comunicación contribuyen

a esta construcción cultural. De esta ma­

nera, éstos afectan a la estructura del de­

porte moderno y a las formas culturales de

relación entre espectadores-ciudadanos y

deporte-deportistas. Éstos tiene una gran

influencia cultural en ideas y contenidos.

Así no nos cansamos de ver y oír constan-

"Los JJOO y el deporte de alta competición
que promoviel"Ofl, era un instrumentodema­
siado valioso como para que los intereses
más poderosos e internacionales. dejaran
de aprovecha~ de ellos en beneficio pro­
pio" (Seppanefl, 1979).

Innuencl.. polillc..

Históricamente el deporte ha estado so­

metido a los intereses y voluntades polftl­

cas de los diferentes estados y gobiernos.

Los logros deportivos han tenido siempre

a lo largo de la historia componentes polf­

ticos. Desde la Grecia Antigua hasta nues­

tros días. Por eilo la influencia polltica no

es ajena al deporte. Son un ejemplo claro

de manipulación y de presión Que se ejer­

ce sobre el deportista o los colectivos de­

portivos.

A pesar del llamamiento de la mayoría de

dirigentes deportivos, desde el origen del

mismo, al apoliticismo del deporte, lo

cierto es Que, este componente político es

consubstancial al mismo. Los logros de­

portivos de los atletas o equipos se han re­

lacionado con la eficacia o bondad de un

sistema politico determinado (pej: época

de la guerra fría) o para reforzar identida­

des locales o nacionales (p.ej.: los Juegos

Olímpicos de Berlín'36).

Los estados democráticos tampoco han

sido ajenos a la manipulación y politiza­

ción del deporte de tal manera Que ha uti­

lizado a éste como arma y argumento polí­

tico en el devenir político de un país y en

los sufragios universales. Incluso es una

práctica habitual la confección de presu­

puestos públicos dedicados al deporte

bajo criterios políticos.

El olimpismo, por ejemplo, el aconteci­

miento deportivo más importante del

mundo, se ha intentado apoyar en el prin­

cipio de la independencia política. No ha

conseguido ser apolítico ni tampoco inde­

pendiente a las presiones pollticas de lo

diferentes Estados y sus intereses. La his­

toria del olimpismo a lo largo del siglo xx

está llena de interferencias, presiones,

forcejeos y conflictos políticos Que se con-



I'esport?") coinciden en el proceso de co­

lonización económica del deporte y en su

pérdida de autonomía, con una creciente

dependencia financiera del mismo. Este

entramado de interrelaciones que existe

se concreta en los siguientes puntos:

• Comercialización del deporte: Se ha

pasado del mundo amateur, con los

ideales del barón Pierre de Coubertain a

la cabeza, a una profesionalización en la

que priman la victoria y el rendimiento

sobre otros valores que han pasado a un

segundo plano o han desaparecido por

completo. La lógica que domina es la de

la productividad comercial, qué es lo

que se ofrece y cuál es el retorno que se

deriva de la misma.

• Interés de la economía y de los sponsors

en el deporte: Para la economía, el de­

porte no sólo es atractivo, interesante y

rentable en términos de publicidad o

sponsorización. También es importante

el rápido crecimienfo del mercado de aro

tículos deportivos, equipamientos de­

portivos, ropa deportiva, etc.

Vuelve a aparecer la lógica de la produc­

tividad, la cual genera una clara contra·

dicción. Por un lado los patrocinadores

desean obtener beneficios de las inver­

siones hechas en el deporte, éste a su

vez debe ser atractivo para que se pueda
acceder al público objetivo. Pero ade­

más debe ser limpio para que el retorno

de la inversión sea beneficioso. ¿Cómo

se halla el punto de equilibrio necesario

entre las expectativas generadas por

crear un deporte atractivo e interesante,

rentable en definitiva, y limpio al mismo

tiempo?

• Interés de los espectadores por el de­
porte, que ha ido aumentando ya que la

gente tiene cada vez más tiempo libre y

ver deporte es una de las actividades pa­

sivas de tiempo libre más importantes
de nuestra sociedad.

• Deporte en los medios de comunica­

ción: La relación que se establece en­

tre deporte y medios de comunicación

hace que éstos sean auténticos coauto­

res del fenómeno deportivo actual. Esta

pérdida de autonomía se produce en

ambos sentidos y conlleva transforma­

ciones económicas en las instituciones y

organizaciones deportivas. Como sabe­

mos el deporte proporciona beneficios
directos (ganancias) y beneficios indi­

rectos (posicionamiento en la lucha por

la hegemonía en el mercado, además de

récords de audiencia y alto grado de fi­

delización a las cadenas televisivas).

A partir de aquí lo que prima es el espec­

táculo, en el cual la intervención de la te·

levisión es fundamental, hasta el punto

que se han adaptado a los intereses de las

televisiones aspectos como la duración

del juego, los tiempos muertos solicitados

por televisión para insertar sus cuñas pu­

blicitarias, etc.
Como señala Antonio Alcoba en su libro

"Deporte y Comunicación", ulos medios

de comunicación, por un lado, se han ser­

vido del deporte y, por otro lado, le han

ayudado, ya que si bien se aprovecharon

de la actividad deportiva para obtener un

aumento de receptores, al ser el deporte

un tema requerido por éstos, desde otra

óptica han promovido su difusión. Por

ello, desde su inclusión en los "mass me­

dia" de la información deportiva, ésta sa­

lió fortalecida y acrecentó el efecto comu·

nicacional del deporte" (Alcoba, 1987,

p. 355).

Esta pérdida de autonomía del deporte

respecto a los medios de comunicación ha
producido cambios importantes en la con­

figuración del deporte moderno, descritos
por M. De Moragas (1999, p. 4):

• Las instituciones deportivas pierden au­
tonomia respecto a los negocios de la

comunicación.

• Se producen procesos de adaptación del

deporte a las exigencias de los medios
(especialmente de TV).

• Los calendarios deportivos se adaptan a

las exigencias de la TV.

• Se busca periodicidad y se evita el sola­

pamiento de acontecimientos.

• Los horarios de las competiciones se
adaptan al prime time de la TV.

Inrluenclas soc:l.lu

En los países desarrollados se establece

una relación intima entre desarrollo tecno­

lógico y economía, lo que supone que la ló­

gica de la productividad industria! se im·

ponga a la lógica deportiva. Ello explica la

existencia de una tendencia de la política

deportiva enfocada al rendimiento: el valor
de un deportista está' supeditado a su ca­

pacidad para rendir al máximo en su activi­

dad deportiva. "Nuestra sociedad es cada

vez más laica, por lo que muchas de las ex­

presiones religiosas, políticas e identitarias

encuentran cada vez más refugio y formas

de expresión en el deporte espectáculo"

(Mique! de Moragas, 1999, p. 9).

En la actualidad se crean universos de

identificación y exclusión. Sólo sirve la

victoria, el ganador (universo de identifi­

cación). El segundo, tercer o cuarto lugar

se interpretan como un fracaso (universo

de exclusión). Los beneficios que obtiene

el deportista cuando se produce esta iden­

tificación hacia su rendimiento son ob­

vios.

El deportista se ve abocado a tomar una

serie de decisiones que pueden superar

el limite de la racionalidad, como dopar·

se. Siguiendo a Heinemann, para un de­

portista puede ser racional utilizar sus­

tancias prohibidas para mejorar su rendi­

miento y as! alcanzar sus objetivos. Sin

embargo, no se puede juzgar la honesti·

dad o no de lal actitud. La tiranía de las

decisiones individuales y personales pue·

de conducir a resultados desfavorables

convirtiéndonos en víctimas de decisio·

nes generalizadas, las cuales han sido too

madas, sin saberlo, por la mayoría de la

población.
El dilema del prisionero que Breivik

(1992) ha trasladado al problema del do­

paje, refleja perfectamente esta situación:

"El dilema del prisionero describe una
situación en la que el resultado no de­
pende de la propia decisión, sino de la
decisión del airo, la cual, sin embargo,
no se conoce. De esta forma tengo que
evaluar mi éxito bajo los diferentes su­
puestos segun los cuales puede deCidir
el adversario. Tipica de ello es la pregun­
ta de si el atleta debe doparse o no. El
deportista tiene que comparar el benefi·
cio de su comportamiento: mejora de las
perspectivas de beneficio de su compor­
tamiento, con los perjuicios, daflos y

riesgos para la salud, y la sanción si
eventualmente se conociera su falta. Si
con el dopaje un deportista tiene buenas
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perspectivas de victoria y sin dopaje son
reducidas, yademás le importan más las
perspectivas de victoria que los riesgos
para la salud (inciertos y a largo plazo) y
el peligro de ser descubierto es reduci·
do, el dopaje va a aportarle un beneficio.
Por lo tanto, para él la mejor situación
es, cuando él mismo se dopa, pero el ad­
versario no; y la peor situación, cuando
el adversario se dopa pero él no. En esta
situación, la probabilidad de que todos
se dopen es particularmente grande, de
manera que no hay beneficios para na­
die, pero si costes para todos, por ejem­
plo, en forma de riesgos para la salud.
Así que seguramente lo mejor para todos
seria que ninguno se dopara, porque to­
dos se encontrarian relativamente en la
misma situación, aunque con unos cos­
tes más elevados para todos. Pero una
decisión de este tipo no se puede tomar
de forma racional e individual" (Heine·
mano, 1998, pág. 62).

Esta racionalidad también se ve alterada

cuando el resultado no depende sólo de la

propia decisión, sino de la de otros que
además desconocemos. lOebemos como

portarnos de acuerdo a las reglas? En una

competición tenemos dos opciones; con­

formidad con las regIaS/no conformidad,

teniendo que tomar la decisión partiendo

del supuesto de cómo se va a comportar el

rival. De ello resultan cuatro variantes de

decisión para dos jugadores; uno supone

que el otro se comporta conforme a las re­

gias (no se dopa), para él es más conve­

niente infringir las reglas (doparse), asl

puede ganar. Si supone que el rival va a
infringir las reglas, si no se dopase estaría

en desventaja. Ambos van a hacer las

mismas reflexiones. No importa cómo se
evalúe el comportamiento del otro, el jue­

go no va a realizarse según las reglas,

aunque seria mejor para ambos.

¿Qué sucede por lo tanto? Debido a estas

decisiones individuales y racionales no se

pueden dar situaciones óptimas para todos.

De ahl que la sociedad en muchas ocasio­

nes induzca a formas de comportamiento

no racionales en aras del bien común.

Reflexiones finales
Como hemos podido comprobar se puede

generalizar algunos motivos que pueden

inducir al deportista a doparse;

• Simplemente por el mero hecho de ga­

nar o para superar a otro deportista en

una competición, dada la repercusión

Que hoy en día adquiere la victoria y a la

derrota.

• Para optimizar las capacidades atléticas

al máximo con el objetivo de alcanzar el

rendimiento o resultado deportivo de­

seado.

• Para poder soportar las exigencias del
calendario y los horarios de competi­

ción, dada la transformación que se ha

producido en la estructura del deporte

actual.

• Para mantener la imagen que el depor­

tista anuncia para una determinada

marca.

El deporte como sistema social abierto in­

teracciona con otros sistemas. El depor­

tista a lo largo de su carrera deportiva

también interacciona con los diferentes

elementos y sistemas que configuran el

deporte moderno y recibe sus influencias.

Estos elementos son;

• El deportista
• El Estado e Instituciones

• los medios de comunicación

• los espectadores y
• las empresas y patrocinadores.

las interacciones del deportista con todos

ellos se producen, en muchas ocasiones,

de manera contradictoria generando una

serie de dilemas que pueden inducir al de­

portista a la utilización de medios prohibi­

dos y, por lo tanto ilícitos:

El deporte de alto nivel exige la obtención

de resultados excelsos. ¿Por qué no aden­

trarse en la senda del dopaje para garanti­

zar los resultados que proporcionen esta­

bilidad económica y personal? Pero ante

los malos resultados, ¿qué ocurre con el

deportista?

El deportista debe socializarse en un me­

dio que es transitorio e inestable para con­

seguir éxitos deportivos, aunque al mismo
tiempo éste le proporciona una seguridad

transitoria puntual frente a una inseguri­

dad ante el futuro con el final de la carrera

deportiva. El afto nivel requiere una gran

dedicación horaria y un gran esfuerzo. El

dilema surge como afirma Heinemann

(998); ~Cuanto más tiempo se dedica al

entrenamiento y a las competiciones, me­

nores son las posibilidades de prepararse

para una resocialización futura y aprove­

char la inversión hecha en la carrera de­

portivan
•

las empresas patrocinan a los deportistas

de élite pero éstos se convierten en pro­

ductos industriales que se abandonan

cuando los éxitos no acompañan. En com­

paración con los ejecutivos que dirigen las

grandes empresas deportivas el deportista

está expuesto a una baja posición de se­

guridad laboral. Hay que mantener el ren­

dimiento siempre al máximo.

lOebe el deportista ser el mejor o dar lo

mejor de si mismo independientemente

del resultado que obtenga? Existe una

gran contradicción entre la valoración pro­

pia del campeón con la valoración real

que se hace de él. la nobleza y el

fair.play, por citar dos ejemplos. entran

en numerosas ocasiones en contradicción

cuando su rendimiento está en juego. El

aspecto lúdico con el que el atleta se ini­

ció se contradice con las expectativas que

debe cumplir cuando Hega al alto rendi­

miento.

Cómo se puede comprobar las causas y

motivaciones que inducen al deportista a

la practica del dopaje son múltiples. A pe­

sar que los factores que inciden de una

manera tangible y directa son los de ca­

rácter fisiológico y biomédico, no por ello

dejan de ser relevantes y condicionantes
definitivos la gran influencia que ejercen

los factores económicos y socioculturales.

Muchos de los estudios, iniciativas y do­

cumentos que se presentan y realizan hoy

en día sobre el dopaje, ignoran el compo­

nente fundamental de la incidencia socio­

cultural, económica y de los medios de

comunicación. Porque en definitiva, estos

elementos son, finalmente, los que pue­

den hacer a los responsables del deporte y

a los comunicadores a rechazar o justifi­

car la práctica del dopaje, es decir, empu­

jar o alejar al deportista de la misma. El

análisis de la problemática del doping no

puede realizarse únicamente desde la

perspectiva reduccionista de la dualidad

ética o médica, si bien estos dos argu­

mentos son lo suficientemente sólidos

como para rechazar esta práctica.
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Se viene desarrollando toda una cultura

de tolerancia al dopaje, las recompensas

Que la sociedad otorga al ganador nos lle­

van a lener que aceptar que -el fin justifi.

ca los medios-. sean éstos IIcitos o no. El

fenómeno del dopaje es un peligroso pro­

blema social con influencia directa sobre

los jóvenes, que ven en los deportistas el

espejo en el que reflejarse y proyectarse.

Si se aceptase el dopaje en el alto rendi­
miento, ¿qué pasaria? la respuesta es

bien sencilla, se produciría un efecto en

cadena con lo que al final los deportistas

de todas las edades se doparian. ¿Seria li­

cito Que un deportista de nueve años se

dopase para mejorar su rendimiento?
iDónde se establecerían los I1mites? ¿Es

ellipo de sociedad, deporte y valores Que

se anslan, suficientes para justificar cual­

Quier tipo de medio que permita alcanzar

los objetivos? ¿Está justificada la interven·

ción del estado en el control y represión

del dopaje deportivo?

Siguiendo a Alberto Palomar la práctica del

dopaje es una conducta fundamentalmen·

te antijurídica, pues atenta directamente

contra la ética del deporte, por lo que debe

ser prevenida, reprimida o corregida y, en

la medida de lo posible, erradicada. Su
erradicación constituye una meta ante la

necesidad de preservar, defender y prote­
ger la ética del deporte y la salud del de­

portista. la síntesis de esta idea la recoge
la Regla 29 de la Carta Olímpica: -El do­

ping está prohibido-, y en consecuencia

habrá Que luchar contra su práctica. la

justificación de esta intervención es obvia

ya que, por un lado, conecta con la necesi­

dad del prevenir y procurar la represión del

uso de sustancias tóxicas y, por olro, fo­
menta la -alarma- social Que puede provo­

car la incitación al éxito deportivo median-­
te el uso de métodos o sustancias que pero

mitan obtener el aumento de la capacidad

lisica en el deporte (-la intervencióo del

estado en el control 'J represión del dopaje

deportivo". "las sanciones administrativas

en materia de dopaje-.). El tema lejos de

erradicarse no solo se ha mantenido sino

que, al contrario, ha crecido de manera es­

pectacular debido a la fuerte presencia de

intereses económicos y comerciales Que

han devaluado los principios más funda­

mentales del deporte y, por otro lado, de

un avance tecnológico de tal magnitud Que

tiende a establecer una carrera sin freno

entre la técnica al servicio del incremento

legitimo de las aptitudes personales para el

deporte y los métodos para comprobar tal

legitimidad.

En toda esta panorámica general, la salud

del deportista es otro de los elementos

fundamentales, junto a otros como los lú­

dicos, recreativos, competitivos, de supe·
ración personal, etc. Desde siempre se ha

considerado al deporte como un factor fa­

vorecedor de la salud y de integración so­
cial. Se tiene Que dejar muy claro Que se

trata de preservar la salud presente y futu·

ra de los deportistas. Es, por lo tanto, un

asunto de salud pública y un fenómeno

mundial, por lo Que se debe intensificar la

cooperación y unificación de todos los or­

ganismos competentes en la materia a

efectos de establecer una única lista de

proouctos prohibidos y un conjunto de

normas y sanciones.

Es obvio, por lo tanto, Que la lucha antido­

paje se debe entender como una auténtica

necesidad y no como un capricho. Esta

problemática se ha abordado, a veces, in­

tentando presentar a los deportistas como

-mártires de la sociedad- o intentando

justificar Que a mayor esfuerzo mayor es­
pectáculo, claudicando de esta manera a

intereses económicos y comerciales. Esta

idea última se debe erradicar por comple­

to puesto Que el espectáculo es la compe­

tición en si misma, entre los Que torman

parte en ella.
los verdaderos culpables son los "induc­

tores", son más culpables aquellos Que fa­

cilitan que aquellos que toman. De Qué

sirve sancionar a un deportista si luego

esos "inductores- siguen facilitando sus·

tancias a otros. Se debe perseguir a tooos

etloscon el peso de la ley, con el fin de po­
der erradicar esta práctica y preservar, de­

fender y proteger la salud del deportista.

A partir de aqu[ ya tenemos elementos de

juicio con suficiente base para poder de­
sarrollar una actuación encaminada a

COfItrarrestar y erradicar la práctica do­

pante porque:

• las drogas aumentan el rendimiento.

• Permiten a los atletas entrenar más fuer­

te. Se debe buscar el sentido de la como

petición por si misma. No la búSQueda

constante de nuevos récords Ola supera·

ción de los limites del cuerpo humano.

• las drogas artifICiales son antinaturales

y están prohibidas.

• la utilización de substancias prohibidas

fuerza a los demás atletas a tener que uti·
lizartas también. (Dilema del prisionerol.

• Son perjudiciales para la salud. Da"an

seria e irreversiblemente la salud. Son
ilegales.

• Se trata de un fraude, incluso lucrativo

(no es lo mismo quedar primero Que

cuartol, al propio ideal deportivo. Se

debe eliminar a los tramposos para ga·

rantizar la igualdad dentro de la ética de­

portiva. Esta conducta antijurídica estre­

cha la relación entre el deporte y el Dere­

cho, es por lo tanto ilegal.

Ahora bien, el deportista se debe poder

tratar ante una enfermedad de la misma

manera Que una persona no deportista,

siempre y cuando exista transparencia y

quede totalmente justificado y acreditado

y asl poder evitar Que el tramposo se be­
neficie. Por ello el deportista Que cons­

cientemente utilice sustancias prohibidas

para incrementar su rendimiento deporti­

vo debe ser sancionado penal y deportiva­

mente y. aquel que lo haga de manera in­

consciente, no debe ser sancionado pe­

nalmente ni deportivamente, aunque si

administrativamente con la anulación del

resultado obtenido.

En el transfondo de esta problemática el

debate Que se plantea es en realidad el

tipo de deporte que nuestras sociedades

desean tener. Un deporte de alto nivel que

siga desarrollándose por los caminos ac­
tuales en donde el cuerpo sea un instru­

mento, la materia prima a explotar, donde

no se tenga un control responsable desde

nuestra conciencia, donde lo único impor.

tante sea la victoria y 1<Xlos los medios

para alcanzarla sean absolutamente líci·

tos o por el contrario un deporte donde,

como no, la victoria sea importante pero

no a costa de cualquier medio, y donde

lengan un papel relevante aquellos valo­

res como la función educativa del deporte,

la salud, el cuidado de los jóvenes, la so­
ciabilidad, la nobleza, la deportividad, in­

tegración e igualdad social, etc.
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Abstract

The changes carried out by
women during the 20th
century in all fields, from
work to study, would be
incomplete without female
representation in the
sporting field. The
advances and gains of all
type have their origin in the
proliferation and expansion
of women in physical
practices. In relation to the
role played by women in
sport it is necessary to
refiect on the difficulties
they have had to overcome
to achieve their integration,
which were not any less
than those they suffered in
other areas of society.
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Resumen
La evolución hecha por las mujeres a lo

largo del siglo xx en todos los ámbitos,

desde el trabajo a los estudios y su inser­

ción en la sociedad, no hubiera sido com­

pleta sin la presencia femenina en los

campos deportivos. Las mejoras y con­

quistas de todo tipo están en el origen de

la proliferación y expansión de las prácti­

cas físicas de las mujeres. Al tratar el pa­

pel de las mujeres en el deporte se ha que­

rido reflexionar sobre las dificultades que

han tenido que superar hasta alcanzar su

integración, que no han sido menos que

las sufridas en otros ámbitos de la so­

ciedad.

La construcción de la mujer
moderna (s. XIX-XX)
El siglo xx culminará toda una serie de

cambios de tipo social y material que se

iniciaron a mediados del siglo XVIII y a lo

largo del XIX como la industrialización, las

mejoras en las vías de comunicación, las

mejoras técnicas, el impulso de las cien­

cias y un largo etc., que cambiaron los

modos de vida. A pesar de todos estos

avances las mujeres no notaron una mejo­

ra en su papel social, que continuaba res-

tringido a la familia: el hogar, el cuidado

de los niños, los maridos y los familiares

más cercanos. Además, la ley basada en

el derecho romano situaba a las mujeres

en clara inferioridad con respecto a los

hombres, ya que no estaban reconocidas

como personas jurídicas, y dependían del

marido para poder "administrar" su pro­

pia vida.

Esta situación se encuentra en el origen

de los primeros movimientos sufragistas,

que hacia finales del siglo XIX, hicieron no­

tar su protesta y reclamaron el derecho

más elemental de los países democráticos

el del voto, que les era negado, y que ya

había sido reclamado en 1791 cuando

Olympe de Gouges proclama la Declara­

ción de los derechos de las mujeres y de

la ciudadanía en plena Revolución Fran­

cesa.

A partir de la mitad del siglo XIX las muje­

res estuvieron presentes en los movimien­

tos reivindicativos femeninos, en 1857

las socialistas utópicas de Cádiz reivindi­

caron la emancipación de las mujeres, en

1861 Concepción Arenal reivindica la ca­

pacidad intelectual y profesional femeni­

na, en 1872 El Congreso Obrero de Zara­

goza reconoció el derecho de las mujeres

al trabajo extradoméstico; el siglo acabó

Educación Física De orles (64) (63·68) 63

Palabras clave
deporte, mujeres, sociedad

El siglo XX.
La revolución deportiva de las mujeres
Milagros García Bonafé
Profesora de Teoría e Historia.
Directora del GEDE (Grupo de Estudios de Mujer y Deporte), INEFe-Barcelona

Abstract

The changes carried out by
women during the 20th
century in a/l fields. from
work to study, would be
incomplete without female
representation in the
sporting field. The
advances and gains of a/l
type have their origln in the
proliferation and expansion
of women in physical
practices. In relation to the
role played by women in
sport it is necessary to
reflect on the difficulties
they have had to overcome
to achieve their integration,
which were not any less
than those they suffered in
other areas of society.

Key words

sport, women, society

Resumen

La evolución hecha por las mujeres a lo

largo del siglo XX en todos los ámbitos,

desde el trabajo a los estudios y su inser­

ción en la sociedad, no hubiera sido com­

pleta sin la presencia femenina en los

campos deportivos. Las mejoras y con­

quistas de todo tipo están en el origen de

la proliferación y expansión de las prácti­

cas ffsicas de las mujeres. Al tratar el pa­

pel de las mujeres en el deporte se ha que·

rido reflexionar sobre las dificultades que

han tenido que superar hasta alcanzar su

integración, que no han sido menos que

las sufridas en otros ámbitos de la sa­
ciedad.

La construcción de la mujer
moderna (s. XIX-XX)

El siglo XX culminará toda una serie de

cambios de tipo social y material Que se

iniciaron a mediados del siglo XVIII ya lo

largo del XIX como la industrialización, las

mejoras en las vías de comunicación, las

mejoras técnicas, el impulso de las cien­

cias y un largo etc., que cambiaron los

modos de vida. A pesar de todos estos

avances las mujeres no notaron una mejo­

ra en su papel social, que continuaba res-

tringido a la familia: el hogar, el cuidado

de los niños, los maridos y los familiares

más cercanos. Además, la ley basada en

el derecho romano situaba a las mujeres

en clara inferioridad con respecto a los

hombres, ya que no estaban reconocidas

como personas jurídicas, y dependían del

marido para poder "administrar" su pro­

pia vida.

Esta situación se encuentra en el origen

de los primeros movimientos sufragistas,

Que hacia finales del siglo XIX, hicieron no­

tar su protesta y reclamaron el derecho

más elemental de los países democráticos

el del voto, que les era negado, y que ya

había sido reclamado en 1791 cuando

Olympe de Gouges proclama la Declara­

ción de los derechos de las mujeres y de

la ciudadania en plena Revolución Fran­

cesa.

A partir de la mitad del siglo XIX las muje­

res estuvieron presentes en los movimien­

tos reivindicativos femeninos, en 1857

las socialistas utópicas de Cádiz reivindi­

caron la emancipación de las mujeres, en

1861 Concepción Arenal reivindica la ca­

pacidad intelectual y profesional femeni­

na, en 1872 El Congreso Obrero de Zara·

goza reconoció el derecho de las mujeres

al trabajo extradoméstico; el siglo acabó

63



Dossier: Humanismo en el deporte

con la denuncia en 1892 de la escritora
Patdo Bazán de la discriminación de las
mujeres en el ámbito educativo. ·Cuando

las mujetes fueron a matricularse por pri­
mera vez (siglo XIX) en las universidades
europeas resultó que no estaba prohibido:

ni tan siquiera estaba prohibido, por qué
no se habia pensado que lo llegaran a ha­
cer nunca. Y se interpretaba como .mas,

culín¡smo~ la apropiación de las posibili­

dades humanas por que se habia identifi­
cado lo meramente humano con lo que
era propio del barón-.'
En el último tercio del siglo XIX, las muje­
res se convierten en el centro de estudios
y de discusiones: ¿Qué les convenla a las
mujeres?, ¿Era aceptable su inclusión en
el mundo laboral?, ¿Era necesario que es­
tudiasen?, ¿Era necesario que practicasen

deporte?, ¿Qué deportes les convenían?
Estas preguntas escondian una inquietud
frente a una situación, que la sociedad del

momento, no sabía como aftontat.
En los aspectos sociales es necesario re­
marcar la presencia, muy numerosa, de las
mujeres obreras en los países industrializa­

dos, a pesar de que esta situación no favo­
reció su independencia por que el movi­
miento obrero ha sido durante mucho
~po reticente a la igualdad de las muje­
res, a pesar de la intensa acción de algu,

nas líderes feministas, como Clara letkin
que, entre otras cosas, lanzó (en 1910l el

Ola Internacional de las Mujeres.
Las historiadoras del trabajo de las mUje­
tes han demostrado la multiplicidad de for­
mas que adopta a lo largo del tiempo su
actividad laboral, asl como la lógica social
de la división sexual del trabajo. De esta
manera, pronto se cuestionó la oposición
entre trabajo en el si de la unidad domésti­

ca o familiar y el trabajo asalariado. Miche­
lIe Perrot, Mette Farge, Jean SCott, entre
otras historiadoras, han demostrado como
el trabajo de las mujeres, antes incluso de
la industrialización febril y del aumento de
los servicios, nunca se ha reducido total-

mente a las labores efectuadas dentro del
hogar, a pesar de que estas hayan sido el
elemento fundamental en todos los senti­

dos. También, a la inversa, el IIabate a do­
micilio tampoco ha desaparecido nunca
con la concentración industrial y la terciari­

zaciÓfl de la economía. Precisamente, el
acento puesto en la separación entre hogar

y trabajo ha acentuado las diferencias en·
tre hombres y mujeres, y a hacer de la mu­
jer trabajadora un problema social. la opo­
sición entre mano de obra masculina y fe­

menina, cteada a lo largo del siglo XIX, da
lugar a la separación enlte un asalariado
regular masculíno y un asalariado esporá­
dico femenino, la actividad del cual se des­

pliega primera y fundamentalmente en la
esfera doméstica.2

A principios del siglo xx, las ocupaciones
a las que podían acceder la mayoría de las

chicas solteras, que necesitaban trabajar,
eran el servicio doméstico y el trabajo en
las fábricas para las mujeres de clase
baja. Pero, dependiendo de la clase social
las oportunidades no eran las mismas.
~Oesde finales del siglo XIX habian empe­
zado a abrirse pata las mujeres otras ocu­

paciooes laborales, dentro siempre del
sectOl'" terciario, que lenían en común el
hecho de requerir un cierto nivel de ins·
trucción: el año 1882 coneos y telégrafos

comienzan a admitir mujeres en sus plan·
tillas y el año 1918 lo hace la administra­
ción pública, L ..) las profesiones liberales

también empiezan a abrirse tímidamente
a fas chicas en trabajos como, maestra,
comadrona o enfermera-.3

Esta obertura al mundo laboral provocará
~la feminización de las labores burocráti­

cas auxiliares que se apreciará con la ex·
pansión administrativa y una mayor esco­
larización de las chicas L..) El trabajo de
la oficina se considerará especialmente
adecuado para las mujeres, debido a su
carácter sedentario y de su necesidad de
paciencia y de resolución de labores ruti·
narias~.•

POI'" otro lado ·cuando las mujeres de cia·
se media-alta, hagan otro planteamiento,
en el momento de acceder a algún Iraba;o

extra-doméstico, lo harán por motivacio·
nes individuales (como deseo, por ejem,
plo, de disfrutar de independencia econó­
mica o por tazones profesionales) y no

como las clases bajas, en las que el moti·
vo, generalmente, es la mejora de la posi·

ción y calidad de vida de la familia, y
como tal ayuda, se considera que puede
intensificarse o interrumpit, según fas
conveniencias del colectivo familiar".s
Cabe destacar, que en la misma época, fi,
nales del siglo XIX principios del xx, apa­
reció otro fenómeno importante: el movi­
miento femenino, que daría paso a otro
lipo de mujer, ·una nueva mujer indepen­
diente, con educaciÓfl superior y econó­
micamente autónoma que rechazó el cul­

to a la verdadera feminidad. Sin embargo
su legitimización fue amargamente deba­

tida por las otras mujeres y los hombres
durante la primera mitad del siglo XX~.6

la coincidencia en el tiempo de los movi­
mientos de mujeres y la aparición de las
primetas deportistas no significó un acto

de teivindicación femenina en lo que res­
pecta a la práctica deportiva, la existencia
de otros temas más prioritarios reclama­
ban su atención; el derecho a los estudios,
al trabajo y al voto, constituyeron los te­
rrenos, donde las mujeres, iniciaron sus
reivindicaciones.
Como podemos ver los inicios del siglo XX,
serán el inicio de una carrera en contra de
los prejuicios, de todo tipo, e intereses
que habían creado un abismo conviven·
cial y artificial entre el mundo masculino y
femenino. De la profunda discriminación

se pasó a la tucha reivindicativa que, con
el paso del tiempo, ha significado la ga­
nancia de una igualdad frente a la ley,
pero, que aún no ha modificado en pro­
fundidad, los comportamientos ester@()ti­
pados en relación a los mis sexuales mas­
culinos y femeninos.

1 Jull~n Marias, u mujer ert el siglo XX. Madrid: Alla"lll Editori/ll, 1980.
~ Ver. PII'a la h~toria del trabajo Iemenioo: F,a~ Ballagllola. 'Histolrt du t"vajl des femmes". u OI!couvt'rte, ParlslOOO. SOb<e la $ituación del trabaJo femenino en la

Unión EulOPN en ti ultimo tereio de $i¡lo D, _ MafUilni. Margare!: "'"va~ el emploi des Iemmes'. U Okouvftle, Pam,.2000.

J llokIr$ Comas I At¡emI Yolrtll$. Vkles de Cbws, Ban:elon&: Ed. A1tafulla. p. 70.
4 lbid.• P. 70
5 Su:sanio Naltltlky, Tlfbajat etl fatrJi/Y. /lA,*," llopIes 1 f.l1~, Valenciao: InstrtucióA/tons el M"'m, 1988-
, Ciado por eam- 0Iaz Minleaui. 'Deporte Yccnstrueei6n de la!. l'I!Iacionl!s sociales de g&Iero'. ~nta deÑ1~. 1996. p. 96.
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Paralelamente el deporte Que, desde el

1860 lecha en la Que las primeras federa­

ciones comenzaban a expandirse, inicia­

ba su gran desarrollo. Como consecuencia

de esta presencia del deporte en la socie­

dad, una minoría, empezaba a ver con

buenos ojos, que las mujeres, practicasen

algunos deportes, siempre Que no fuesen

excesivamente competitivos, y Que se

adaptasen a las Mcaracterísticas· de la fi·

siolog[a femenina. Pero ni la ciencia médi­

ca ni la sociedad civil, en general, velan

bien la figura de la mujer deportista, los

primeros no encontraban en el deporte

una actividad recomendable para la salud

de las mujeres dada su constitución, y por

otro lado, la sociedad tampoco admiUa la

figura de una mujer decidida, segura e in·

dependiente que es la que el deporte

construla. Así, cuando se empieza a reco­

mendar la práctica física para las mujeres

de principio de siglo, como por ejemplo el

excursionismo, se hace por unas razones

exclusivamente eugenísticas; mejorarla

salud de las futuras madres y en conse­

cuencia de los futuros hitos.

Esta visión higienista y utilitaria entorno a

las prácticas físicas más adecuadas para

las mujeres será constante a lo largo del

tiempo, y estará más o menos acentuado

dependiendo de las necesidades que ten·

gan los Estados a la hora de aumentar la

tasa de nacimientos.

A pesar de todas estas posiciones Que no

favorecian la difusión del deporte entre las

mujeres, algunas ya hablan empelado a

iniciarse en una práctica que estaba muo

cho más extendida entre los hombres. las

propiedades curativas del agua salada y la

brisa marina acercó a las hijas de la bur­

guesla a los balnearios y a las playas. Mla

hklroterapia del agua de mar podía mejo­

rar la esterilidad, el catarro o el estreñi­

miento (...), pero, sobre todo curaba los

dolores derivados de las tensiones, el es­

trés y la contaminación de las ciudades, y

que variaban desde la depresión, la lan­

guidez clorótica y la hipocondría, incluso

la neurosis, los delirios y otros trastornos

nerviosos·.7

la bicicleta también está en el origen de

la difusión de las prácticas físicas femeni­

nas de principios de siglo, pero sin olvidar

a los detractores que no consideraban

esta práctica adecuada para las mujeres.

la bicicleta se veia como un elemento que

acabaría por trastornar las costumbres y

los modales, y estas acabarían por afectar

sobre todo a las mujeres, Que optaron por

SU práctica y la utilización de los bomba­

chos inventados por las feministas de

Nueva York en 1849. "Incluso aquellos

que se deshacfan en alabanzas a las nue­

vas ruedas de progreso se daban cuenta

de que, vestidas con bombachos de ter­

ciopelo, las mujeres empezaban a pare­

cerse a los hombres·. Pero las mujeres, a

pesar de las numerosas opiniones en con­

tra, encontraron en la bicicleta un elemen­

to de libertad que les permitió vivir a la ve­

locidad de los momentos; no es de extra­

ñar que la presidenta del Congreso Femi­

nista de 1896, levantara su copa para

brindar por .da igualitaria y niveladora bi­

cicleta. que estaba a punto de liberar a su

sexo·.8

El siglo xx se inició en el terreno deportivo

con la participación de las mujeres en los

Juegos Olímpicos en las pruebas de golf y

tenis; la tenista Charlotte Cooper de Gran

Bretaña se convierte en la primera cam­

peona olímpica. Y las canadienses esca­

lan las Montañas Rocosas.

La presencia de las mujeres
en la sociedad
la lucha de las mujeres feministas para

conquistar el derecho al voto, práctica­

mente en todos los continentes, sobre todo

en Estados Unidos y en el Reino Unido

(hay sufragistas que a principios del siglo

llegan incluso a la huelga de hambre), y la
Revolución de Octubre de 1917, supusie­

ron una conmodón que impulsó las luchas

por la emancipación de las mujeres.

la Primera Guerra Mundial impulsó sus

voluntades pacifistas y en 1915, en pleno

conflicto mundial, el Congreso Pacifista

de la Haya dará lugar a la creación de la

primera liga Internacional de Mujeres ¡x>r

la Paz y la libertad que fue presidida por

la americana Jane Addams, que en 1931

recibió el Premio N6be1. la guerra tam­

bién contribuyó a legitimar el derecho al

trabajo de las mujeres, dado que estas de·

b[an reemplazar a los hombres que ha­

b[an marchado al frente, circunstancia

que aceleró la obtención del sufragio fe­

menino.

En los países industrializados, especial­

mente durante los años veinte, el cuerpo

femenino adquiere una gran libertad de

movimientos: se abandona la utilización

del corpiño, las faldas se hacen más coro

tas, al igual que los cabellos, etc., dando

lugar a una especie de modernismo a la

Mgar~onM que domina algunos ámbitos

burgueses, sobre todo, en ciudades como

Parls, Berlín o Nueva York. y que, con el

tiempo, se ex¡x>rta a otros lugares.

Esta dinamización y comodidad de la

moda facilitará, enormemente, la presen­

cia cada vez más numerosa de las muje­

res en el ámbito de¡x>rtivo.

los Juegos Olímpicos ampliaban las prue­

bas en las que podían participar las muje­

res, a pesar de la oposición de personajes

tan influyentes como Pierre de Coubertin,

restaurador de los Juegos OIimpicos mo­

dernos, que opinaba M ••• en cuanto a la

participación femenina en los Juegos, soy

contrario a ella. Ha sido en contra de mi

voluntad que se les haya admitido en un

número de pruebas cada vez mayor".9

A causa de esta negativa la Federación

Deportiva Femenina Internacional organi­

zó los primeros Juegos Olímpicos para

mujeres en Parls, asistieron 20.000 es­

pectadores y se establecieron 18 records

mundiales de atletismo en un mismo día.

En 1924 una representación femenina

participó en los Juegos Olímpicos en las

pruebas de tenis, las seleccionadas fueron

la catalana Rosa Torres y una jovenc[sima

lili Álvarez. En los Juegos Olimpicos de

1928 las mujeres eran admitklas en tres

pruebas de atletismo. El mismo año,

1928, el interés creciente de las mujeres

por la práctica deportiva se materializa en

1 Eu¡tn Wtbef.F,..;i•• fin de ';6/0. "'.mid: EdilOÑoI Debate S.A. 1989, p. 234.

• lbid. p. 262.

9 p~ COuberlin.lde.rio Olímpico. Dt'SCUrs041IMSo1,1OS. M.lodrid: INEF, 1973, P. 70.



Dossier: Humanismo en el deporte

España con la aparición del primer club

femenino del Que tenemos noticia, el Club

Femenino de Deportes, fundado en Barce­

lona por la promoción '1 la divulgación del

deporte entre los jóvenes de clase media '1

baja, a pesar que los objetivos eran formar

madres saludables, adecuadamente edu­

cadas '1 con una sólida preparación fisica.

En el año 1929 el mundo del deporte fe­

menino español contara con la victoria de

lilí Álvarez en dobles de tenis en el Ro­

land Garros.

La situación mundial se verá afectada por

la crisis de 1929'1 su repercusIones nega­

tivas en todo el mundo. Esta situación

cortará el impulso tomado por las muje­

res, y se volverá a revalorar el modelo de

mujer sometida a la autoridad del hom·

breo En el caso espanolla Depresión actuó

como un revulsivo Que acelero la profunda

crisis política de la Dictadura de Primo de

Rivera. La crisis de 1929 quedó, en sus

aspectos más generales, relacionada con

el cambio politico que abrió el escenario

democrático en el Estado Español y que

acabó con la proclamación de la segunda

República que, evidentemente, repercutió

positivamente en la situación de las mu­

jeres.

La modernización
del Estado. Las mujeres
y el deporte

La Segunda República adoptó una serie

de medidas que significaron grandes

avances en el reconocimiento de los dere­

chos de las mujeres: derecho al voto, al

divorcio y, en Cataluña, el derecho al

aborto. En 1931 se celebró el Campeona­

to de España de atretismo femenino, en

1933 ros de natación, esqui, fútbol,

cross, hockey, etc. IO

Los clubes y asociaciones femeninas,

como ~Las Legionarias del Deporte '1 de la

salud" o la Sociedad Femenina de Atletis­

mo proliferan por todo el territorio español.

Las publicaciones deportivas '1 las seccio­

nes de deporte de algunos diarios empie­

zan a referirse al deporte femenino desta­

cando ros aspectos técnicos Que predomi-

nan sobre la anécdota '1 el comentario fri­

voIo, que había marcado el estiro del perio­
dismo Que trataba al deporte femenino

hasta aquel momento. De todas maneras

la deportista era tratada, por la prensa, de

manera galante, y se hacia referencia más

a su belleza que a su competencia.

La natación '1 el tenis agrupan a un gran

número de participantes pero, en general,

las deportistas participaban en diferentes

modalidades como, por ejemplo, Mancll­

ta Pérez campeona de 100 metros libres

que además practicaba casi todas las mo­

dalidades atléticas: carrera de vallas, lan­

zamiento de jabalina, de disco, etc., o la

misma LiIi Álvarez que practicaba, ade­

más del tenis, deporte en el que fue cam­

peona de España en 1941, el ciclismo y

esqui.

A pesar de la presencia de numerosas mu­

jeres en el ambito deportivo, era necesario

explicar a la sociedad que el deporte l'lO

alejaba a las mujeres de su función pri­

mordial de madre '1 esposa, '1 la mayoría

de deportistas, incluso de nivel internacio­

nal, abandonaban la práctica cuando se

casaban o como máximo cuando tenían el

primer hijo.

La derrota de la 11 República en la guerra

civil española significó la pérdida de los

derechos democráticos conseguidos por

las mujeres anteriormente, sobre todo ros

avances conquistados por el Frente Popu­

lar (1936-1939), período en el que las

~Mujeres Libres" fue un referente constan­

te. 1l Cuando ganó la guerra, elfranquis­

mo, en seguida adoptó el modelo exaltado

por el nazismo '1 el fascismo.

El lugar en la sociedad Que ellranquismo

adjudicará a las mujeres, hizo que las

practicas físicas para las chicas en edad

escolar fueran reducidas a la práctica de

aquellos deportes Que se consideraban

adaptados a su condición social y biológi­

ca 'l. al papel de madres y esposas sorne·

tidas a la voluntad del marido, del que de­

penderán legalmente. las pocas mujeres

adultas, que hacian práctica deportiva, lo

abandonan en el momento de casarse, al

igual Que la mayoría de trabajos, a excep­

ción de las obreras '1 las trabajadoras do-

mésticas. Para asegurar Que se cumpllan

los programas de actividad física se creó

un organismo encargado de velar por su

desarrollo. La Sección Femenina se hizo

cargo hasta su desaparición en 1975 de

la formación física de las chicas y jóvenes

españolas.

Durante la Segunda Guerra Mundial las

mujeres volvieron a reemplazar a los hom­

bres en la actividad productiva pero, al fi­

nalizar la guerra, una fuerte presión social

las obligara, en gran parte, a "volver a

casa para protagonizar el fenómeno -ne­

cesario- del 'baby boom'~. Las activida­

des f{sicas serán una vez mas utilizadas

con finalidades de mejora de la salud de

las mujeres para tener hijos sanos '1 fuer­

tes. No obstante, es evidente que el fuerte

crecimiento económico de la postguerra,

el periodo denominado "treinta años glo­

riosos" (l945-1975I, en los que el capi­

talismo crece como nunca lo habia hecho

antes, acelera la inserción profesional de

las mujeres, 10 Que contribuye a su mayor

participación polltica '1 a la expansión de

la participación de las mujeres en las acti­

vidades deportivas.

En el año 1934, en Londres, se celebran

los cuartos '1 últimos Juegos Femeninos, '1

desaparecen en 1936, cuando fueron in­

cluidas nuevas pruebas para mujeres en

los Juegos Olímpicos.

La maternidad empieza a no ser obstáculo

para la práctica deportiva de alto nivel '1

en 1948 Fanny B!ankers-Koen de los Pai­

ses Bajos fue la primera mujer-madre que

fue coronada como campeona olímpica,

pero la función materna de las mujeres no

dejaba de ser un elemento, que se consi­

deraba como el principal impedimento

para el rendimiento deportivo femenino.

Las mujeres eran inferiores a los hombres

por causas biológicas.

Cuando en 1945, la ONU declara que ~a

igual trabajo, igual salario~ y, en 1948 de­

clara también la igualdad entre los sexos en

la "Declaración Universal de los derechos

del hombre~, se reconoce de manera imprr.

cita la obligación de los Estados de velar

para que desaparezcan las desigualdades

de todo tipo. En 1949 aparece El segundo

10 ve. MiIIiJOS GarcQ BooIIé.. "las~ Yel deporIe: del.~•••d\fflCI.,', lI!n lI!YIitI SIS!etN n.a 1Jo-JI J.1IO'Iitmbre 1992. PIl. 37.5].

II Ver MI')' NI"". ~$. ton ""'~$ ~iuNs etI ~ IW,n c;"il. Ma:lncl: hurus. 1999.
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sexo de la escritOfa francesa Simone de

Beawoir donde afirma que la -inferioridad"

femenina no es biológica, sino social y, en

1963, la americana Betty Friedan analiza,

en La mujer mistificada, el malestar de Las
mujeres en el hogar, encadenadas a los

aparatos domésticos, y la culpabilización

con La que viven las mujeres asalariadas, in­

cluso en nuestros días, este sentimiento es­
farol presente en muchas mujeres a la hora

de decidirse a dedicar parte de su tiempo a

una practica física.

Pero, el camino iniciado por las mujeres,

como si de una carrera se tratase, empie­

za a distinguir la meta, en 1960 durante

los Juegos Olfmplcos las mujeres fueron

admitidas en la prueba de 800 metros,

que había sido eliminada en los Juegos de

1928 por la llegada de dos mujeres colap­

sadas a la meta. las pruebas de 3.000 y

la maratón tuvieron que esperar hasta

1984.

los años sesenta, fueron testimonio de

cambios, de todo tipo. La "píldora" se ro­
mercializa a partir de 1960, lo que permi­

te a las mujeres controlar su fecundidad.

En América y Europa aparecen grupos

contestatarios y movimientos antiimperia·

listas, una juventud progresista camina

hacia la lógíca de la liberación y lucha

contra la opresión patriarcal de un capita­

lismo triunfante y en crecimiento conti·

nuo. Se crean "grupos de acción" de mu­
jeres y, en 1968, estalla el Women's Lib o

Movimiento de liberación de las Mujeres

que se extiende por todo el mundo, conso·

Iidándose ya de forma definitiva en un

movimiento feminista mundial que llegará

a todos los grupos sociales, profesiones y

actividades de la sociedad.

El final del slalo XX.
El deporte intelltente
Como consecuencia de toda la situación

anterior, el deporte femenino iniciará una

progresión en todos los terrenos. Las mu­

jeres se incorporan al mundo cientlfico y

su presencia en los diferentes ámbitos

deportivos, no sólo como practicantes

sino como médicos, entrenadoras, psicó­

logas, etc. impulsa estudios para analizar

las características femeninas a todos los
niveles.

los mitos sobre la inferioridad, tanto físi­

ca como psíquica, de las mujeres, van de­

jando paso a una visión más real y cientifi­

ca. las prohibiciones en nombre de una

supuesta biologia, que no les permita par­

ticipar en según que deportes o que les

impedía el paso a algunas pruebas, van

desapareciendo. Las mujeres dependen

de su voluntad y de las políticas deporti­

vas de los Estados, para tener más o me­
nos facilidades en el momento de acceder

a práctícamente todas las modalidades

deportivas de cualquier nivel.

la presencia de las mujeres en los Juegos

Olfmpicos han sido un indicador de la pre­

sencia femenina en el deporte de alto reno

dimiento, en los Juegos de Atlanta de

1996 la presencia de participantes fue de

3.626 mujeres de un total de 10.629 at­

letas, 32 % más que en los Juegos de Bar·

celona de 1992. las ayudas a los países

en vías de desarrollo, que el CIO, promue­

ve, seguramente, repercutirán en una ma­

yor presencia de las mujeres en los Juegos

a lo largo de los próximos años.

A pesar de esta aceleración de los últimos

años, y la demostración de sus capacida­

des, las mujeres deportistas no han acce­

dido al Olimpo de los mejores atletas mas­

culinos, las diferencias biológicas se con­
tinúan utilizando como un motivo de de­

bate en la valoración de su rendimiento.

La incursión de las mujeres en actividades

en las que las cualidades físicas basadas

en la fuerza y la velocidad, son determi­

nantes, ha provocado que el deporte fe­

menino esté considerado como de segun­

da categoría y, en consecuencia, premios

y honores, espacios en los medios de co­

municación, "sponsors", etc., tienen

siempre menor cuantia y menos impor­

tancia. Por otro lado. la presencia femeni­

na en lugares de responsabilidad deporti·

va es la asignatura pendiente que le que­

da al deporte para conseguir la igualdad

""1.
llegado este momento la pregunta Que

surge es evidente: ¿Por qué las mujeres

se han obstinado en una práctica en la

Que sus condiciones biOlógicas las ha­

cen ser de inferior categorla? la contes­

tación la podemos encontrar si analiza­

mos el deporte desde una perspectiva

más amplia que la puramente biológica.

Si lo observamos como un conjunto de

acciones, en el que la resolución de los

problemas no sólo se puede conseguir

mediante una progresión en el entrena­

miento de la eficacia fisica o, en función

de las diferencias biológicas, sino utm­

zando una estrategia diferente que se

adapte a las características del grupo

participante.

las mujeres han aportado al deporte una

visiÓfl que va mas alla del desarrollo de

las cualidades fisicas. las mujeres han

trasformado la práctica deportiva en un

conjunto de acciones donde la inteligen­

cia motriz, y el uso inteligente del espacio

tienen como consecuencia que deportes

como el tenis o el fútbol, por citar dos muy

diferentes, hayan conseguido un nivel de

competencia que la sola mejora física no

puede conseguir.

Los inicios del siglo xx han sido testimonio

de las pretensiones y presiones de las muo

jeres para acceder a la práctica deportiva.

los inicios del siglo lOO son testimonio de

la presencia de las mujeres en este mun­

do, en número evidentemente signiflCati.

vo. pero. sobre todo, en este momento el

deporte de competición se ha beneficiado

de una interpretación más rica y variada

desde la perspectiva motriz, gracias a la

participación de mujeres deportistas.

En el momento actual. yde forma general,

a las mujeres les quedan pocas barreras

para acceder a la práctica deportiva en,

prácticamente todas sus modalidades,

pero no debemos olvidar que el deporte de

alto nivel es practicado por una minoría

de personas que han de reunir unos requi­

sitos físicos imprescindibles.

El deporte, en la actualidad, se ha con­

vertido en un fenómeno que llega a la

mayorla de la población, que participa de
este hecho desde situaciones muy varia­

das; espectadores, participantes, directi­

vos, etc. El deporte "se ha diversificado

mucho de manera que puede adaptarse a

gustos muy variados. De ser un sistema

cerrado, con códigos y valores uniformes,

ha explosionado convirtiéndose en un

sistema abierto Que da entrada a colect]­

vos con motivaciones diferenciadas. En

deporte se reflejan sensibilidades con­

temporáneas (salud, diversión, amor a la

naturaleza.) e..)Se considera que forma
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parte de los bienes culturales a los que

toda persona puede acceder con el lin de

que el derecho a la igualdad esté garanti­
zado~.12

Creemos que en esta trasformación '1
democratización de las prácticas depor­

tivas las mujeres han tenido desde to­

das las perspectivas, un papel impor­

lante. Si el deporte de competición se

ha enriquecido gracias a la presencia

de las mujeres, las actividades de ocio y

salud tienen en ellas las principales

usuarias. la deportivización de nuestra

sociedad seria impensable si el colecti·

',lO femenino no hubiera apostado y, lu­

chado por ocupar un lugar en él. Una

vez conseguida la normalización de las

mujeres en el ámbito del deporte queda

conseguir que el numero de practican­

les deportivas, sea cual sea su ámbito

aumente.

las políticas educativas han iniciado una

serie de medidas y trabajos para conse­

guir este hito, dado que los trabajos reali·

zados, sobre el tema, indican que las jóve·

nes españolas, entre 11 y 15 años, son

las que menos actividad extra-escoJar ha­

cen de los paises europeos seguidas por

las de los paises del Este. u Sin embargo

este tema debido a su alcance deberá ser

tratado en otro momento.
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Abstract

The artide makes a proposal
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Emotions in Sport. It begins
explaining the importance of
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world of Physical Education
and Sport. The following topics
are: what is an emotion from a
sociological perspective, the
communication of emotions,
sociocultural and historical
environments of emotions,
emotional work, and the
treatment of emotions by
teaching physical education
and sport. In each of these
parts we are proposing
pictures, examples and tables
which can be used as a
didactical instruments.
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Resumen
El artículo hace una propuesta de cómo

enseñar sociología de las emociones en el

deporte. Empieza justificando la impor­

tancia del tema en el mundo profesional

de la actividad física y el deporte. A conti­

nuación, se trata el concepto de emoción

desde una perspectiva sociológica, la co­

municación de las emociones, los contex­

tos socioculturales e históricos de las

emociones, el trabajo emocional y el tra­

tamiento de las emociones en las clases

de educación física y deporte. En cada
apartado se proponen fotos, ejemplos y

gráficas que pueden ser empleados como

herramientas didácticas.

Introducción: El interés
de enseñar sociolo~ía

de las emociones deportivas
En la tradición de investigación dentro

del ámbito de las ciencias sociales que,

con el paso de los años, se ha ido cimen­

tando en el INEF de Cataluña, las emo­

ciones deportivas han ido revelándose

como un objeto de estudio con entidad

propia. De este modo, desde comienzos

de los años noventa hemos ido iniciando

proyectos de investigación l y estable­

ciendo contactos con colegas de otras

universidades que han dado lugar a un

video,2 comunicaciones en encuentros

científicos, publicaciones3 y estudios di­

versos. Nos ha parecido que una buena

manera de dar coherencia a este conjun­

to de contribuciones era hacer una pro­

puesta de cómo se podría enseñar una

asignatura de Sociología de las emocio­

nes en el deporte. El momento es opor­

tuno ya que con el nuevo plan de estu­

dios de la licenciatura en ciencias de la

actividad física y el deporte la oferta de

asignaturas optativas se ha ampliado

mucho y una con estos contenidos po­

dría formar parte de ella.
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Así pues, el articulo que se presenta hace

propuestas sobre cómo se podria abordar

didácticamente este tema. Un tema que

cuando se plantea por primera vez, provo­
ca desconcierto. Todos están de acuerdo

con el hecho de que las emociones son

muy importantes en el mundo del depot­

le. Ahora bien, cuesta más entender que

estas emociones tienen una dimensión so­
ciológica y que, si ésta no se entiende, las

actuaciones en el terreno práclico pueden

ser equivocadas. Por ejemplo, aquello

que en ciertos entornos deportivos se

acepta como comportamiento correcto

después de la victoria (hacer una voltereta

después de marcar un gol en el caso del

fútbol) puede ser censurado en otros (en

un partido de golf, por ejemplo). Quien no

sepa transmitir este lipo de ~normas emo­

cionales~ a las personas que entrena pue­

de fracasar en su labor, no tanto por in­

competencia táctica o técnica, sino por la

incapacidad de desarrollarla en determi­

nados entornos socioculturales.

las partes de que se compone el artÍCulo

están ordenadas del modo en que cree­

mos que deberían presentarse los temas

en una asignatura de sociologla de las

emociones en el deporte. Sin duda, hay

más lemas a tratar (tipología de las emo­

ciones, funciones, problemas especificas

que por su magnitud social -el caso del

·hoofiganismo~, por ejemplo- o su interés

-emociones en organizaciones- pueden

ser tratados en una o varias sesiones... ).

Nos hemos limitado, a escoger unos

cuantos y a proponer la manera en que

nosotros los abordarlamos. Se empieza

con una explicación del concepto de emo­

ción desde una perspectiva sociológica. El

apartado siguiente trata sobre la comuni­

cación de las emociones. Éstas son -invi­

sibles- y, por tanto, para comunicarlas de­

bemos emplear las herramientas que te­

nemos a nuestro alcance, desde las expre­

siones faciales, hasta el lenguaje y ciertos

comportamientos. Esta comunicación se

realiza a partir de unos códigos culturales

predeterminados. Por esto, el apartado si­

guiente se ocupa de las emociones en los

diferentes contextos sociales y culturales.

la manera en que éstos nos socializan

emocionalmente es tratada en el apartado

sobre trabajo emocional. Finalmente el úl­

timo apartado, debido a la importancia de

la escuela como transmisora de valores y

normas de comportamiento, trata la cues­

tión del tratamiento de las emociones en

las clases de educación fisica y deporte.

En cada apartado, aparte de las reflexio­

nes teóricas que nos han parecido perti­

nentes y que pueden ser ampliadas con

los textos que citamos, proponemos ejem­

plos, fotos, gráficas... , que se pueden em­

plear como herramientas didácticas.

¿Qué se entiende
por emoción desde una
perspecthta socloló~lca?

Una emoción no es una simple reacción

fisiológica sino que, a pesar de tener una

dimensión de este Iipo, también está rela­

cionada con rasgos de pelSOnalidad (di­

mensión psicológica), subculturas especí­

ficas (modalidades deportivas -en nuestro

caso-, género, edad.. .) y generales (con­

textos socioculturales e históricas); las

dos últimas configuran la dimensión so­
ciológica de la emoción.· Si una emoción

fuera sólo una reacción fisiológica no se

entenderían muchos de los comporta­

mientos de los deportistas. Según los inte­

reses en juego (distraer al adversario, ga­

nar tiempo, romper el ritmo del juego,

provocar una expulsión... ) o sus condicio­

nantes socioculturales, la expresión -e in­

cluso el tipo de emociones- será muy dife­

rente. En este sentido, Hackfort y Schlalt­

mann (1991) efectuaron una investiga­

ción sobre emociones en el deporte y lo

primero que hicieron fue identificar las

emociones vividas por el conjunto de de·

portistas observados. En total se encon·

traron 51 y las diez primeras fueron: exci­

tación, alegría, satisfacción, desespera­

ción, entusiasmo, orgullo, camaradería,

enojo, rabia y agresividad. Este resultado

no tiene mucho interés si no es por los

matices que a continuación se expresa­

ban: a) las mismas emociones surglan

en situaciones muy diferentes (aquello

que en unas personas provoca alegria, en

otras era motivo de tristeza): b) En casi el

50 % de los casos los y las deportistas no

habían querido -por razones estratégicas­

mostrar sus emociones: podriamos llegar

a pensar que no tenían, lo Que no era cier­

to. la emoción vivida dependia en cada

caso de las circunstancias que la rodea­

ban; darla a conocer o no, también.

Otro ejemplo de cómo la emoción depen­

de de la situación en la que se produce es

el siguiente: la tristeza que experimentó

un equipo femenino que participaba en la

liga española de fútbol. Para sus compo­

nentes la victoria fue una frustración debi­

do a que hacia demasiado tiempo que

siempre ganaban, cosa que demostraba la

debilidad de los equipos contrincantes y

del fútbol femenino en general. Al perder

el campeonato todo su atractivo -gana­

ban siempre- eran conscientes de que la

federación aún tendría más argumentos

para no apoyar el fútbol femenino. Debido

a las condiciones particulares en las que

se encontraba -probablemente aún se en­

cuentra- su deporte, la victoria les produ­

da tristeza, hecho que sorprende a prime­

ra vista. Normalmente, las emociones que

se expresan frente a la victoria son la ale­

gria y el entusiasmo... En cambio, su defi­
nición de fa situación5 tenia en cuenta as­

pectos institucionales (socioculturales, de

contexto) que daban como resultado una

emoción negativa. En la literatura sobre

sociología de las emociones en el deporte

encontramos muchos ejemplos de la rela­

ción entre emociones y definiciones de la

situación (Hackfort/Schlallman, 1991:

Rail, 1992; Puig, 1996 PuigIMorell,

1996).

También, debemos tener en cuenta que,

la emoción es un proceso (Scherrer

1982). En realidad, es un proceso de atri­
bución de si¡nificado (Rail, 1990, 1992:

PuiwMorell, 1996). Esto quiere decir que

las emociones expresadas por una perso­
na pueden variar a lo largo del tiempo: las

mismas situaciones pueden ser definidas

de forma diferente debido a la variación

de las circunstancias pelSOnales. Así, una

medalla de bronce puede provocar una

• PIf' un,.evisión b;l:;tanle ~iva $Ollft el~ ICtUlI de 11 5lXiolclei' de las emaclones en el deporte. véase Ounquin. 2000.

, P", profundizl' mis en el c:onc:~O) de definición de II situación. YÑse AlIport. 1986.
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alegría exultante al empezar una carrera

deportiva y puede considerarse un fracaso

cuando la persona ya se ha convertido en

una figura del deporte. Por esto es muy

importante que, cuando se estudian las

emociones en el deporte -o en otros ámbi­

tos de vida ctItidiana-, se tenga siempre

presente la perspectiva diacrónica. la

emoción, más que ser algo estático, es un

itinerario emocional de atribución de sig­

nificados que varia a lo largo del tiempo

(PuiglMorell, 1996).
Por último, en esta reflexión sobre la

emoción desde un punto de vista socioló­

gico, debemos tener en cuenta el papel

de la emoción en los comportamientos

individuales. En ciertos momentos de la

historia de la sociologia ha predominado

el estudio del comportamiento humano

entendido como un conjunto de acciones

programadas racionalmente olvidando

que las emociones también forman parte

del mismo (Denzin, 1990; Rail, 1990,
1992). la racionalidad tiene sus limites

justamente porque nuestras acciones no
son sólo el resultado de decisiones racio­

nales (Heinemann, 1998, pp. 43-66).
Decidir o no decidir iniciarse en una ca­

rrera deportiva de alto nivel, por ejemplO,

es una cuestión ligada a actlntecimientos

llenos de emociones que estimulan esta

decisión: entusiasmo por el éxito en las

primeras competiciones en las que se

participa; satisfacción al ver cómo se

consigue hacer una cosa bien hecha; ale­

grfa y el reto para alcanzar una nueva

meta que hace que nos "enganchemos"

cada vez más a la actividad deportiva de

modo que ya empieza a convertirse en un

aspecto esencial de nuestra identidad ...

Todo ello, conforma un conjunto de emo­
ciones que nos envuelven y que, final­

mente, nos harán decidir y programar
-racionalmente- nuestro futuro para in­

tentar conseguir el nivel más afto de la

performance. Y, durante este proceso,

será necesario ctIntrolar la ansiedad, pro­

gramar de forma apropiada el entrena­

miento y la participación en las competi­

ciones... las emociones son, pues, deto­

nantes muy poderosos de la acción indi­

vidual (Flam 1990, p. 45). Sin embargo,

una acción guiada exclusivamente por

las emociones tampoco existe. Incluso la

respuesta emocional-aparentemente es­

pontánea- a un hecho es precedida por

un análisis razonado de la situación que

la provoca; la ralz de la emoción es preci­

samente el análisis de esta situación uni­

da a los rasgos de personalidad (cada

persona puede dar una respuesta el'llO­
cional diferente a la misma situación).

Cuando los seres humanos se guían sólo

por las emociones, pierden su libertad,

no consiguen sus fines (Flam, 1990,
p. 43). De esta manera, a pesar del peno

samiento binario en el que hemos sido

educados, ni las emociones son una cosa

ni la razón otra. En el lenguaje -producto

cultural construido, no (o olvidemos- lo

diferenciamos pero ambos son aspectos

indisociables del comportamiento hu­

mano.

Comunicar las emociones:
codificación, de.seodlflcac:lón
e Interpretación
Además del carácter interactivo y multidi­

mensional de las emociones estas lienen

otra característica fundamental para ser
comprendidas: son ~invisibles·. Es decir,

una emoción no se ve, no es un objeto

tangible, sino que es algo que la persona

siente y que, si quiere que los demás la

perciban, debe enctlntrar la manera de

transmitirla. En este sentido, si observa­

mos las deportistas de las fotografias 1 y

2 no podemos saber realmente qué emo­

ciones experimentan: lloran, ¿Por qué es­

tán tristes? iD lo hacen a causa de la ale­

gría Que les provoca su triunfo? El hecho
que una de ellas este sentada: ¿Se debe a

una lesión que la hace llorar de dolor, o se

debe a Que le tiemblan las piernas de la

alegría Que le provoca haber ganado? Sólo

si ellas nos lo explican podremos saber

realmente qué emociones sienten.
Oe la misma manera, la persona en cues­

tión puede desear no mostrar su emoción,

aspecto que puede ser muy importante

para ganar al adversario en un enfrenta­

miento deportivo. PI)( otro lado, la habili­

dad de un buen observador consiste en

saber apreciar los estados emocionales

que voluntariamente se quieren ocultar.

Esto puede ser un instrumento de un vall)(

incalculable a la hora de la ctImpetición

fotos 112.
LJS uptesionft de W'$ deporti$tiJ$ no permilM

iJdMnM qw due de emodórl sienten. Puedf¡ $l!f

tanto de 'Ie&r~ como de deseng,oo. H" qUIII di$­
pot'Ief de 17'4$ in~i6n p.ata ybMo. (Fuente:
Catesl.1 de AfMC'e de PmseVlndY$Ud!, 1992,
pp. 106,118-119)

1

2

deportiva o de trabajar en gestión de las

organizaciones.

Muchos autores y autoras, cuando hablan

de la ctImunicación de las emociones, se
refieren a procesos de codificación, des­
codificación, e interpretación (Heine­

mann, 1999; Hochschild, 1979; SChe­

rrer, 1982). Al tratarse de procesos inter­

nos, la persona debe encontrar un siste­

ma de c6digos para poderlos comunicar.

Igualmente, quien recibe el mensaje debe

ser capaz de encontrar las llaves deseadi­

ficadoras adecuadas para, así, interpretar
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nunca respondian a sus requerimientos

de afecto (Bateson, 1977).

las emociones que se encuentran en el

ámbito deportivo no se entienden si no se

relacionan con el contexto sociocultural e

histórico en el que se desarrollan. Debe­
mos referirnos, en primer lugar, al clási­

co trabare efectuado por Norbert Elias

(1992) sobre la violencia al comparar el

deporte actual con el de la Grecia clásica.

A pesar de las referencias ideológicas con

las que se quiere rememorar el deporte de

la antigüedad los estudios efectuados so­
bre este tema muestran entre otros aspec·

tos el elevado nivel de violencia que se

producfa:

correctamente la emoción que se le tras­

mite. En la tabla 1 se representa el proce­

so que tiene lugar dentro del organismo

cuando se produce un acontecimiento

susceptible de provoc:ar una emoción y los

medios de que dispone la persona para

codificar su emoción y exteriorizarla. En

esta tabla, la emoción que se toma como

ejemplo es la agresividad.

los instrumentos que tiene la persona

para codificar la emoción son cuatro: la

conducta (¡xxlemos tener comportamien­

tos que muestren satisfacción o insatis­

facción frente una situación), el propio re­

lato (podemos "explicar", "narrar", nues·

tra emoción), el cuerpo (toda la comuni·

cación no verbal se realiza a través suyo),

y las reacciones fisiológicas (no siempre

voluntarias; sonrojarse es una de las más

caracterlsticas y suele ser una forma de

expresión de la vergüenza).

la persona cuenta con estos "instrumen­

tos" con ellin de comunicar sus emocio­

nes. Para que los demás entiendan los

mensajes emocionales codificados que
enviamos han de ser descodificados. Des­

codificar las emociones correctamente re­

quiere básicamente, experiencia, aten·

ción y disponer de informaciones comple·

mentarias referentes a la emoción que se
quiere descodificar.

Una vez descodificada la emoción debe·

mos interpretar su significado. la agre·

sividad del presidente de un club, por

ejemplo, puede ser tristeza, la manifes·

tación de un carácter débil, o bien una

estrategia para conseguir algo de la gen­

te a quien se dirige de forma agresiva.

Por eUo, es muy importante conocer los

contextos sociales, culturales e históri­

cos en los que la emoción se produce ya

que son indispensables para hacer una

interpretación correcta de las emo­

ciones.

Emoeiones deportivas
y contextos socioeulturales
e históricos
Desde que Durkheim demostró, en su fa·

mosa obra El suicidio, que un acto apa·

rentemente tan intimo como es sacarse la

vida voluntariamente, estaba relacionado

con aspectos de naturaleza social y, espe­

cialmente, con la cultura religiosa, han

sido muchas las investigaciones que nos

han mostrado, con regularidad, como la

expresión de las emociones se realiza de

acuerdo con unas normas establecidas

socialmente que varian de un contexto a
otro (Elias, 1979; foocault, 1961; Dur1<­

heim, 1965).

Un ejemplo paradigmático de ello son los

estudios de Bateson y Mead que en el año

1942 mostraron cómo en la sociedad ba­
Iinesa, quien tenia relaciones estrechas,

cariñosas y cálidas con los hijos y las hijas

eran los padres. Contrariamente, las ma­

dres tenian la función de enseñar el con­

trol emocional a su prole de modo que

"En el Paocralio los combatientes luchaban
con todo el cuerpo, con manos, pies, codos.
rodillas. cuello, cabeza. En Esparta utiliza­
ban íncluso los dientes. los pam;ratistas:se
podian quitar los ojos los unos a los otros...
También estaba permitido tlacer caer al ad·
versario h.KiéndoIe la zancadilla, levantarlo
por los pies, la nariz: Y las orejas, dislocarle
los dedos de ~ manos, los hoesas de los

brazos Yestrangularlo empleando todo tipo
de llaves. Si uno conseguía hacer caer al
otro, podía :senlar:se encima y golpearle la
cabeza, la cara, las orejas; también podía
dañe patadas y pisarlo. No es oecesario de­
cir que etl este tomeo tan boltal los lucha·
dores sulrían todo tipo de heridas, y muo
chos golpes, incluso morían" (Elías, 1992,
p. 169).

Según el autor, estas diferencias se deben

a los diferentes grados de tolerancia con

respecto a la violencia; y éstos están rela­

cionados con el desarrollo del aparato de

Estado: Cuanto mayor sea éste mayor

será el control de la violencia fisica por

parte de las instituciones especializadas

(pelicia, ejército, prisiones, tribunales de

justicia ...) Esto tiene como consecuencia

una menor familiaridad con la violencia fi­

sica por parte de la población; se produce

un menor gTado de tolerancia hacia ella.

El desarrollo del Estado en la antigua Gre­

cia, por más que se hable de ciudades es­

taclo, no es comparable al del Estado con­

temporállE!O. En aquel tiempo la protec·

ción de la vida de las personas no era

competencia del Estado sino de la familia,
de los parientes. La defensa personal,

pero también la venganza por el honor y el

72 unts Eduaoci6nf1sicly~potIes("')(69·77)



ultraje, quedaba en el marco de las rela·

ciones de parentesco (Ellas, 1992J.

Actualmente, en cambio, en las socieda­

des occidentales, cualquier intento de sal·

dar un asunto pendiente mediante la vio­
lencia física y a título personal está total­

mente sancionado. Es competencia del

Estado.

La expresión de las emociones en el de­

porte también está relacionada con la po­

sición social de sus practicantes; tal y

como Boudieu lo ha ido demostrando a lo

largo de sus investigaciones, el gusto

-las preferencias por un deporte u otro,

una música u otra, determinadas lectu­

ras...- está muy relacionado con el lugar

ocupado por las personas dentro del es­

pacio de las posiciones sociales. En 10
que se refiere a esta cuestión, Ángels

Llonch (1996a) efectu6 un estudio com­

parativo entre cuatro organizaciones de­
portivas que existieron en Cataluña du­

rante el primer cuarto del siglo xx. Eran:

el Club Natació Barcelona, fundado en

1907 a imagen de los clubes ingleses por

miembros de la alta burguesía: el CAOCI

(Centre Autonomista de Dependenls del

Comerr; y de la IndústriaJ fundado el año

1903 por trabajadores de "cuello blan­

co" con el objetivo de mejorar su situa·

ci6n, raz6n por la cual desde sus inicios

se creó una secci6n de deportes y otra de

excursionismo: el sector renovador del

excursionismo, una organización que se

creó a principios de los años veinte por

gente de clases medias con la intenci6n

de popularizar esta práctica: y los Ami­

gos del Sol, un colectivo que hizo sus pri.

meros encuentros a partir de 1915 y que

estaba formado por personas vinculadas

a las corrientes higienistas y libertarias

que tanta repercusión tuvieron en la Ca·

taluña del primer tercio de siglo.

Para la autora, ·cada colectivo siente se­

gún sus objetivos y su escala de valores·

(Uonch, 1996a, p. 7IJ. Según la subeul­

tura propia de cada colectivo, el tipo de

emociones relacionadas con el deporte

varía. AsI, los socios del Club Nataci6 Bar·

celona "(. ..1viven su práctica a partir de la

competici6n. Su máxima alegría era con·

templar a su club y a sus representantes

superando a los adversarios más dificiles·

(Uonch, 1996a, p. 71J. Por otro lado, el

CADCI "muestra todo su entusiasmo fren·

le a la proliferación de sus actividades y la

multiplicaci6n de sus proyectos {... ] evo­
luci6n colectiva hacia la consecución de

una sociedad libre, justa y patriótica"

(Uonch, 1996a, p. 71). Entre los excur­

sionistas se mezclan sentimientos relacio­

nados con el reforzamiento de la identi·

dad nacional catalana y con el gusto por

las caminatas por la naturaleza. Y en lo

que hace referencia a los AmiBOS del Sol,
éstos tienen como principal fuente de
emociones el cultivo de la amistad al mar­

gen de cualquier estructura organizada

-es necesario recordar que el movimiento

libertario consideraba las estructuras or­

ganizadas, y especialmente al Estado, la

principal fuente de opresión de los pue­

bias- y convierten a la naturaleza en ·su

fuente de sabidurfa, de placer y de emo­

ciones 1. ..1En esta línea eran unos firmes
defensores del nudismo porque, según

eltos, sacarse la ropa suponía liberarse de

los estorbos artificiales y fusionarse aún

más con la madre Naturaleza· (Uonch,

1996a, p. 7IJ. Obviamente, practicar el

nudismo a principios de siglo en Cataluña

y en España provocaba un cúmulo de

emociones intensamente negativas en la

mayoría de la poblaci6n.

finalmente, en un estudio realizado por
Moragas, Rivenburgh y Larson (1995) so­

bre la retrasmisi6n de la ceremonia de
inauguración de los Juegos Orrmpicos de

Barcelona '92, que efectuaron veintiséis

cadenas de televisión, también se inclu·

yen elementos para una sociologla de las

emociones en el deporte. la tesis del estu·

dio se basa en que no hubo una única ce·

remonia de inauguraci6n sino veintiséis,

ya que cada una de las cadenas adapt61a

retrasmisión a los gustos de sus respecti·

vas audiencias. Efectuaron una recons·

trucción del acontecimiento que se estaba

produciendo. Para el comité organizador

un momento muy importante de la cere­

monia era la entrada al estadio del Rey de

Espatia -Juan Carlos 1-. Normalmente, la

entrada de la persona que declara inaugu­

rados los JueBOS se hace mientras suena

el himno nacional -estatal-o Debido a la

preocupación por el hecho que se recibie­

ra al Rey de España de mala manera (las

tensiones nacionalistas que existen entre

Cataluña y España asi lo hacían preveer)6

se optó por una solución de compromiso:

mientras el himno nacional de Cataluña

sooaba en el estadio el Rey aparecía y,

aclo seguido, sooaria el himno español.

En la sula de la ceremonia inaugural que

se dio a los periodistas se inclula la expli­

cación de todas estas círCtlnstancias y su

significado. Esta guia es un documento

orientativo que se utiliza según las necesi­

dades y las consideraciones que hace

cada profesional. Pues bien, el público del

estadio -mayoritariamente catalán- se
mostró muy contento mientras se pradu­

era esta situación de equilibrio entre dife­

rentes intereses y sensibilidades naciona­

les (atreverse a decir que la muestra de

alegria se debía al himno nacional de Ca·

taluña, al Rey de España o por ambas co­

sas a la vez, es bastante arriesgado, y se·
guramente hubo motivaciones de los tres

tipos). las televisiones catalana y españo­

la siguieron fielmente (imagen y sonido) la

escena. Otras televisiones efectuaron sus

propias interpretaciones: por ejemplo, la

televisi6n cametunesa cortó el sonido y,
en el mismo momento que sonaba el him­

no de Cataluña, el comentarista decía "el

Rey tiene 54 años". Probablemente, el lo­

cutor consider6 que para su audiencia de

Camerún, el himno catalán acompañando
la entrada del Rey en el estadio, no tenia

ningún significado y, por esto, efectu6 el

comentario que le pareci6 más apropiado.

Con todos los aspectos considerados hay

que resaltar la idea de que las emociones

no son espontáneas sino que se aprenden

según la cultura a la que se pertenece. las

emociones son, por lo tanto, algo que se

aprende, que se trabaja, que se controla.

OCupémonos.

Trabajo emocIonal
y normas sociales
La psicología del deporte tiene como uno

de sus objetivos fundamentales la mejora

del rendimiento deportivo mediante el
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control emocIonal. El estrés competitivo

provoca en los atletas estados de ansie­

dad y otro tipo de situaciones emociona­

les (desconcentración, desmotivación,

reacciones somáticas._.> que limitan sus

posibilidades de éxito. Existen una serie

de técnicas que ayudan a luchar contra

estos elementos adversos_ Haase y

Hansel (1995), en un artículo muy pon­

derado respecto a la eficacia probada de

cada una de ellas, las agrupan del si­

guiente modo: técnicas de relajación, en­

trenamiento mental, visualizacIón (~ima­

gery trainingH), monólogos ("sell-talking")

y entrenamiento por definición de objeti­

vos. A pesar de que puedan haber diferen­

cias según los autores, la clasificación

de las técnicas es, aproximadamente, la

misma.

Lo más significativo es que la eficacia de

estas técnicas depende del grado de auto­

matización que se consIga en el control de

la emoción. Cuanto más espontáneamente

se realice mayor será el éxito. Gould,

Eklund y Jackson (199, p. 9l) realizaron

una investigación con 20 atletas nortea­

mericanos que habian participado en las

pruebas de lucha libre en los Juegos Olím·

picos de Seúl de 1988. Sus objetivos eran:

comprobar cuáles se habian utilizado más

y si había diferencias entre los que habían

conseguido medalla y los que no. En el

80 % de los casos las "Thought Control

Strategies~ (asimilables, por su contenIdo,

al "self talking" mencionado por Haase y

Hansel) fueron las más citadas por los atle­

tas. Éstas engloban aspectos tales como;

concentrarse en la competición, no pensar

en el adversario, pensar positivamente, no

presionarse, utilizar los errores como estí­

mulos p:>sitivos_ .. La diferencia más signi­

ficatIva entre aquellos que habían obtenido

una medalla y los que no fue que Jos pri­

meros hablan conseguido un alto grado de

automatización en la aplicación de estas

técnicas. Contrariamente, los no medallis­

tas no habian aprendido o interiorizado tan

bien las técnicas y tenlan Que aplicarlas

conscientemente cuando se enfrentaban al

adversario. Del mismo estilo es la reflexión

de una deportista ganadora de una meda­

lla olímpica en Barcelona '92, entrevistada

por Sussi Morell;

"Está claro Que lo Que no se puede hacer es
empezar a tener ~tos sentimientos negati­
vos y decir Que no lo estás superando y de
golpe pensar, expresamente, Que no, Que te
encuentlas muy bien y Que lo harás muy
bien. porque si lo piensas así. .. no. no, tiene
Que ser una cosa Que te salga innata, in­
consciente, es cuando Quiere decir Que (el
estrés competitivo) lo estás superando"
(Morell Moragas, 1995).

De las experiencias anteriores se despren­

den tres aspectos muy importantes en

cuanto al estudio de las emociones depor­

tivas:

l. La emoción no sólo se controla sino

que se trabaja, con lo que se puede lle­

gar a cambiar.

2. El trabajo emocional debe permitir la

automatización del nuevo comporta­

miento resultante. Si no se consigue

pierde parte de su eficacia.

3. Esta automatización es un requisito

que cualquier deportista, independien­

temente de su lugar de origen, percibe

como necesario.

Sin embargo, además de estas cuestiones

generales, ¿cuáles son los aspectos Que

confieren el interés sociológico al estudio

del trabajo emocional? (obsérvese que ya

no hablamos exclusivamente de control

emocional).

En un estudio ya clásico efectuado sobre

el trabajo emociona! que realizan las aza­

fatas de una compañía aérea norteameri­

cana, Mie Hochschild (1983) muestra

cómo éste se efectúa con lo Que denomina

Hnormas de sentimientos" ("feeling ru­

les").' Se trata de normas sociales que

nos indican cómo hemos de sentir. No es­

tán escritas pero se aprenden a lo largo

del proceso de socialización. Existen algu­

nos comportamientos emocionales que

son aceptados en ciertos entornos, mien­

tras que en otros son rechazados.

A partir de estos dos conceptos -trabajo

emocional y normas de sentimientos­

Snyder (1990) YGallmeier (1987) efectua·

ron dos estudios centrados en un equipo

estadounidense de gimnasia deportiva fe­

menina y en uno de hockey hielo masculino

-también de los EEUU- respectivamente.

Snyder analizó el tipo de normas de senti­

mientos que regían las siguientes emocio­

nes; nerviosismo, miedo al dolor o a las le­

siones, frustración y disgusto, prepara­

ción mental ("social psiyching up") y feli­

cidad y alegría. En cada caso, el trabajo

emocional se produce según unas normas

no escritas pero que las gimnastas cono·

cen bien. Así, por ejemplo, el disgusto

provocado por una mala ejecución

"should, al {irst, be experienced and
managed in privateH8 (Snyder, 1990,
p. 262); inmediatamente, el entrenador

se dirigirá a la deportista y le hará algunos

comentarios, entonces lo hará su mejor

amiga y, finalmente, todo el equipo.

En el estudio de Gallmeier, centrado en un

deporte con una subcultura muy diferente

a la de la gImnasia, y esencialmente mas­

culina, muestra cómo el trabajo emocio­

nal se produce basándose en normas de

sentimientos radicalmente diferentes. He

aquí algunos ejemplos expresados por el

entrenador (Gallmeier 1987, p. 357):

• "Winners do nol show fear 01 pain ( ..J
Show your pride!".9

• "If Ihe Rockets do not win, Ihen Ihey
should be prepared to display the emo­
tion 01 shame" .10

El trabajo emocional no es exclusivo del

deporte de alto nivel; también se encuen·

tra en otros ámbitos del deporte. Así, por

ejemplo, las medidas que se han ido

adoptando con el fin de cambiar los com­

portamientos de los espectadores más

violentos han ido variando su enfoque. Al

principio las pollticas que se seguian

eran, básicamente, represivas. Sociólogos

de diversos paises (Elias, 1992, en Gran

1 Ekman (1972) se refiere con el r.ombre de djsplay II1le5.

8 "Una mala eiecuci6l1 debe vivir.;e y conlrQlar en privado" (la tradu«i<)n es nuestra).

9 "Los triunfadores 00 muestran ni miedo ni dolor (...1 imosfrad vuesfro O<guUo!".

10 'Si los Rocl<els 00 llanan, debenln estar preparados para mostrar SU deshonra."
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Fofo 3.
El equipo alemifn. junto a wentrenador, Incitando al pubJjco a hacer la ola después de su victoria en la
final del campe<Jflato europeo de fu/bol del año 1996 (Fuente; Slem -23-, 4 de iulio de 1996, p. 50).

Bretafia; Ourán, 1996, en Espafia; Pilz,

1996 en Alemania; Roversi, 1996 en Ita­
lia... ) alertaban sobre la ineficacia de es­

tas medidas, ya que provocaban una espi­

raltodavia más acusada de violencia, Se­

gún ellos, era necesario establecer medi­

das a largo término que provocasen un

cambio de comportamiento profundo. En

este sentido, empiezan a haber cambios

significativos. Algunos clubes apoyan a
grupos de simpatizantes que realizan acti­

vidades atractivas y excitantes totalmente

desprovistas de violencia. Algunos medios

de comunicación contribuyen dándoles

cobertura y haciéndose eco de ello.

En este cambio de actitudes encontramos

un trabajo emocional basado en unas re­

gias de sentimientos que son aceptadas

por la comunidad. los cambios no pare­

cen fruto de la casualidad sino de un con­

junto de decisiones conscientes. Un ejem­

plo muy ilustrativo de ello lo encontramos

en la celebración de los campeonatos eu­

ropeos de fútbol de 1996 alrededor del

tema del "fair-play", Y nos parece espe­

cialmente emblemático, como resultado

de estas decisiones, la actitud del equipo

alemán y de su entrenador que, después

de la victoria, se dirigió a sus seguidores

y, en lugar de animarles con gestos arro­

gantes y machistas -tan presentes en ce­

lebraciones anteriores-, los incitó a hacer

la ola, un acto festivo mediante el cual
sólo se celebra el triunfo de una forma que

puede ser compartida por todos, (Foto 3)

Como hemos visto, este trabajo emocio­

nal se realiza cotidianamente en el mundo

del deporte. También es un trabajo que

como la palabra indica, no es fruto de la

casualidad sino que resulta de un apren­

dizaje -a menudo largo y costoso-, reali­

zado en el transcurso de nuestro proceso

de socialización. las emociones no sólo

juegan un papel destacado en el deporte

-lo hacen en todos los ámbitos de la vida­

sino que en cualquiera de los ámbitos pro­

fesionales de incidencia (escuela, gestión

deportiva, deporte espectáculo... ) son di­

ferentes y responden a estructuras especi­

ficas y requieren un trabajo emocionai

que tiene unas dimensiones ocultas que

conviene que sean analizadas y tenidas en

cuenta en el curso de los programas de

formación de nuestro alumnado. En el úl­

timo apartado del artkulo, a título de

ejemplo, reflexionamos sobre las implica­

ciones del trabajo emocional deportivo en

el ámbito escolar,ll

Un mundo profesional
que trata con las emociones
Pierre Parlebas (1988) explica cómo la

lógica interna del deporte tiene un poten·

cial extraordinario para la emergencia de

las emociones. Mientras que Elias y Dun­

ning (1992) llegan a una conclusión simi­

lar analizándolo desde la perspectiva del

proceso de civilización, Parlebas analiza,

precisamente, el deporte que surge de

este proceso de civilización con el fin de

mostrar que ha adquirido una lógica inter­

na que genera a los deportistas y a los es­

pectadores una elevada excitabilidad ner­

viosa, provocada por la incertidumbre del

acontecimiento, debido al hecho de que

generamos intensos deseos de victoria o,

al menos, la esperanza de no perder o de

hacer una actuación digna. El teatro de­

portivo resulta ser una representación

simbólica que permite y predispone a la

expresión emocional en una escala muy

superior a la del resto de la vida cotidiana.

El miedo a la derrota o la expectativa cer­

cana a la victoria marcan el germen de la

tensión emocional acumulada, pero tam­

bién guian una especie de péndulo en el

recorrido del cual se manifiestan diversas

expresiones emocionales. A un lado del

péndulo se descarga la tensión en forma

de alegría desbordante por el triunfo, oro

gullo, satisfacción y entusiasmo por el re­

conocimiento de los demás; al otro lado

se encuentra la tristeza por la pérdida de

un deseo intensamente ambicionado, el
abatimiento o la expectativa de victoria

mantienen y aceleran la tensión emo­

cional.

El deporte, indudablemente, representa

un sofisticado y refinado acto civilizado,

porque a pesar de que su lógica nos indu­

ce a la agresividad, ésta se debe acomo­

dar estrictamente a los mandamientos del

sistema de normas y a una expresión

emocional controlada. Y es en este punto

donde adquiere interés el ejercicio profe­
sional de las personas vinculadas al mun­

do del deporte. Ya hemos visto cómo esto

se produce en el alto rendimiento, pero lo

que nos interesa destacar, por el hecho de

ser más inexplorada, son otros ámbitos,

tales como el de la escuela, la iniciación

deportiva o la gestión deportiva en ge­

neral.

11 Para más detalles sobre esto cuestión rKOITIendamos Uigardera 1999.
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La lógica interna del deporte, tal '1 como 10

acabamos de describir, cuestiona con ab­

soluta claridad la bondad estructural del

acto deportivo. Muy al contrario, ya que

se necesita un largo '1 costoso proceso de

aprendizaje con el fin de que la tensión

emocional acumulada en la competición

deportiva pueda ser debidamente gober­

nada por los protagonistas y los especta­

dores. Se trata de no perder el control de

las emociones en situaciones propensas

al descontrol, incluso en situaciones limi­

te, como pasa en algunas modalidades

deportivas. Sin ningún tipo de duda se tra­

ta de un refinado proceso civilizador, ya

que el acto deportivo activa '1 acelera

nuestras respuestas emocionales '1 al mis­

mo tiempo, en el fragor de la batalla, eKige

un ajustado control de éstas, añadiendo,

todavía, más dificultad.

Esta contradictoria imposición cultural

eKige un prolongado '1 complejo proceso

de aprendizaje. Cuando observamos a los

niños en sus primeros pasos deportivos

constatamos fa gran dificultad de este

aprendizaje, les resulta muy costoso regu­

lar esta ficticia discriminación porque, por

un lado, se encuentran con la descarga de

adrenalina que moviliza su agresividad de

forma natural '1, por el otro, con la necesa­

ria adaptación '1 regulación de esta misma

carga. En los niños se hace palpable este

desajuste ya que ellos requieren protago­

nismo para ir afirmando su personalidad

en el mundo. Sus ansias '1 deseos de

triunfo les dificultan en control emocional.

Esto tiene una importancia especial en el

ámbito deportivo donde sólo eKiste un

triunfador, el atleta o el equipo campeón.

Todos los demás son aproximaciones al

éKito '1, como tales, deberán adaptarse

mediante continuas frustraciones a otras

expectativas de éxito menos valoradas so­

cialmente.

Para muchos niños la competición depor­

tiva es una oportunidad excelente para es­

timularsu mejora personal, su afán de su­

peración '1 conseguir así el reconocimien­

to social necesario para consolidar su

aceptación '1 su autoestima. Pero la exi­

gente selectividad deportiva reparte mu­

chas más frustraciones que afanes de su­

peración. Muchos niños se desaniman,

pierden estímulos e incluso se inhiben

frente a la constante exigencia de la com­

petición deportiva. Aprenderán poco a

poco a sentirse representados por otros en

el fragor de la batalla deportiva.

Así pues, se trata, en todo caso, de un

duro aprendizaje para la vida social que

no siempre genera procesos de adapta­

ción optimizados '1 civilizados. Es en este

punto donde la actuación pedagógica se

convierte en un instrumento verdadera­

mente imprescindible.

la enseñanza de la regulación emocional

en el deporte se convierte, pues, en un

tema fundamental para aquellas personas

que esperan dedicarse profesionalmente a

la pedagogía deportiva, ya sea en centros

de enseñanza como profesores de educa­

ción física o en clubes deportivos como

agentes del aprendizaje deportivo.

El tratamiento pedagógico de las emocio­

nes que aparecen a rarz de la competición

deportiva adquiere un plan preeminente

respecto al aprendizaje de las habilidades

exigidas. Desgraciadamente, sin embar­

go, esta relación pedagógica se invierte en

demasiadas ocasiones. Esto resulta así

porque se hace necesario el acomoda­

miento entre una exigencia motriz que re­

Quiere grandes dosis de agresividad con el

fin de alcanzar el éxito '1 una exigencia so­

cial '1 normativa que no permite la eKpre­

sión agresiva más allá de unos limites de­

terminados. La excitabilidad emocional

producida por la competición deportiva no

suele ser fácilmente gobernable por la ra­

zón de un niño o de un joven deportista.

Por otro lado, la gran selectividad que im­

plica la competición deportiva exige al pe­

dagogo el despliegue de sus mejores ar­

mas con el fin de disminuir los efectos de

la frustración '1 el desánimo que van aso­

ciados a la derrota. Convertir cada derrota

en la mejor de las lecciones, en un triunfo,

suele ser una labor que exige la mejor sa­

biduria pedagógica. Sobre todo si tene­

mos presente que son muchos los derrota­

dos '1 muy pocos los seleccionados para la

victoria.

Los pedagogos deportivos deben ser unos

conocedores expertos de la práctica de­

portiva que inducen a aprender. No es su­

ficiente dominar todo un conjunto de ha­

bilidades '1 destrezas deportivas, sino que

se debe conocer con detalle toda la serie

de acciones motrices que desencadena

cada una de las modalidades deportivas

que se intenten enseñar. En todas ellas se

manifiesta una fuerte agresividad requeri­

da por la necesidad de engañar, superar '1
vencer al adversario. No puede esperarse,

en este punto, que el niño que aprende re­

duzca su ansia de éKito, en beneficio de

una actitud sofisticadamente civilizada:

respeto '1 consideración al adversario, so­

lidaridad en el juego colectivo o control de

sus impulsos agresivos. Y más teniendo

en cuenta que el deporte exige una total

implicación de nuestro fisico, de nuestro

ser corporal, de aquello que se hace real

en todos '1 cada uno de nuestros momen­

tos vitales.

la enseñanza de los deportes exige como

ninguna otra una excelente formación de

los pedagogos dedicados a esta responsa­

bilidad. Plantea situaciones Que requieren

la expresión de impulsos e instintos muy

primitivos '1 que, una vez desencadenada

la situación de alta tensión, se empiecen a

atenuar las emociones sin Que el rendi­

miento de las acciones disminuya su efec­

tividad: todo un milagro.
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Abstraet

In this paper a functional
coneeption of the eoneepts
"Conseiousness" and "Conscienee"
is presented, aeeompanied with
sport exemplifieation. From a
psyehologieal perspeetive it is said,
firsl, that "Conseiousness" is,
funetionally, to speak. That is:
assoeiative functioning developed
as language adaptation. Second, it
is said that speaking is a way of
being awake whieh constitutes
knowledge or eognition and, also,
self-eognition. Third, it is argued
that "Conseienee" means
knowledge and, specifieally,
cognitive distinetion between what
is right and what is wrong related
to one's own behavior, eventually
associated to positive or aversive
conditioning. Finally it is underlined
that "Conseiousness " and
"Conseienee" both are knowledge
that have the connotation of
obligation in sport and in life in
general and that the so ealled
"psyehologieal teehniques" allow
the implementation of that
knowledge in subject's own
behavior.

Key words

eonseiousness, eonseienee,
cognition, behavior

Resumen
En este artículo se presenta una concepción

funcional de la conciencia y se hace ilus­

trándolo con la actividad deportiva. Desde

una perspectiva psicológica se afirma: Pri­

mero, que aquello que denominamos "con­

ciencia", es funcionalmente hablar. Es de­

cir, funcionalidad asociativa que se da

como adaptación a las convenciones lin­

güísticas. Segundo, que hablar es una ma­

nera de orientarse a la que denominamos

conocimiento o cognición y que, en una di­

mensión autocognitiva, permite hablar de

si mismo y de la conciencia como una fa­

cultad para hacerlo. Tercero, que lo que de­

nomínamos "Conciencia moral" es también

conocimiento pero especialmente dedicado

a discernir entre el bien y el mal, sobre

todo, relativo a la propia conducta, más allá

del hecho que el bien y el mal pueden ir

acompañados de condicionamientos positi­

vos y negativos. Cuarto, que en el deporte y

en la vida, en general, el concepto de con­

ciencia tiene la connotación de un conoci­

miento que obliga al comportamiento con­

gruente y que las denominadas técnicas

psicológicas son maneras de actuar guia­

das por aquel conocimiento.

Introducción
La idea que se tiene de las ciencias del de­

porte es que son conocimientos que se apor­

tan a aquel ámbito. Esto es lo que justifica

que se hable en general, de ciencias "aplica-

das" al deporte y que se tenga una visión

pragmática de ellas. Así, y en el caso concre­

to de la psicología, se entiende como natural

y necesario que los psicólogos aporten cono­

cimientos y técnicas que permitan, por

ejemplo, la superación de problemas de los

deportistas o la mejora en el rendimiento

concreto de su especialidad. Ésta es la idea

general y coincide con lo que los psicólogos

y otros científicos del deporte hacen normal­

mente cuando trabajan en este ámbito.

Existe, sin embargo, otra manera de estar

en el ámbito del deporte. Ésta es la de ac­

tuar de forma más contemplativa y teórica.

Sin desmerecer las técnicas, esta manera

de estar más reflexiva, pone de manifiesto

aquello que el deporte ofrece a la psicología

y a la ciencia, en general. Es decir, enfatiza

las enseñanzas que el universo deportivo

puede aportar al psicólogo en su ocupación

de las grandes cuestiones teóricas de la psi­

cología y a cualquier otro científico cuando

aquello que le interesa es entender mejor lo

que sucede en la acción deportiva. Ésta es

una línea de actuación psicológica, y cientí­

fica en general, plenamente legítima, ya

que el deporte es como una gran metáfora

de la naturaleza humana y puede servir al

noble interés de conocerla mejor. Este es­

crito sobre la conciencia se inscribe en esta

línea de actuación y quiere ser un comple­

mento a los trabajos previos (Roca, 1996,

1997, 1998), en los que se ha querido des­

tacar el papel de la teoría en el ámbito de la

actividad física y el deporte, la ejemplari-
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ejemplo, la superación de problemas de los
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concreto de su especialidad. Ésta es la idea

general y coincide con lo que los psicólogos

y otros científicos del deporte hacen normal­

mente cuando trabajan en este ámbito.

Existe, sin embargo, otra manera de estar

en el ámbito del deporte. Ésta es la de ac­

tuar de forma más contemplativa y teórica.

Sin desmerecer las técnicas, esta manera

de estar más reflexiva, pone de manifiesto

aquello que el deporte ofrece a la psicología

y a la ciencia, en general. Es decir, enfatiza

las enseñanzas que el universo deportivo

puede aportar al psicólogo en su ocupación

de las grandes cuestiones teóricas de la psi­

cología y a cualquier otro científico cuando

aquello que le interesa es entender mejor lo
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fica en general, plenamente legítima. ya
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crito sobre la conciencia se inscribe en esta
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dad del deporte para la organización de las
ciencias en el estudio del hombre y la natu­
raleza en general, o la singularidad de la in­
teligencia interactiva, respectivamente.

Si~nlficados de la palabra
conciencia
El concepto de conciencia tiene dos signifi­
cados básicos: uno cognitivo y otro moral.
Estos dos significados están claros y bien
definidos. hasta el punto que en algunos
idiomas comportan el uso de palabras dife­
rentes. De esta manera, en inglés, se habla
de ~consciousness" para la conciencia cog­
nitiva y de "conscience" para la conciencia
moral. En ambos casos, sin embargo, se
trata de conceptos que remiten a fenóme­
nos psicológicos y es desde esta perspecti­
va psicológica que debemos tratarlos. Exis­
ten, también, otros significados del concep­
to de conciencia. Hay que hacer referencia,
en concreto, a los de tipo descriptivo y psi­
copatológico_ En el ámbito de la medicina
la conciencia hace referencia al estado de
un individuo en la medida que se encuentra
en condiciones de darse cuenta de las co­
sas y de los diferentes grados de este
estado que se pueden dar como resultado
de trastornos orgánicos. Este significado de
conciencia remite a los fenómenos fisiológi­
cos que son condición material para la exis­
tencia del funcionalismo psiquico y esto no
se trata en este escrito. Tampoco de­
sarrollamos el significado del concepto de
"conciencia social" cuando hace referencia
al estado de opinión o a las actitudes colec­
tivas con respecto a determinados temas,
en un uso metafórico del concepto de con­
ciencia psíquica.

Conciencia co~noscitiva

De acuerdo con el diccionario, "la concien­

cia es el conocimiento inmediato y directo

que tiene el alma de su propia existencia,
condición, sensaciones, operaciones meno
tales, etc." (Fabra, 1977). Haciendo refe­
rencia a esta primera definición y al con­
cepto principal de alma, y dejando de lado
el hecho de que la religión lo haya utilizado
como sinónimo de una entidad trascenden­
te a la vida y a la naturaleza privativa de los
humanos, hay que decir que en la actuali­
dad el concepto de alma se reduce y se con­
funde con el de la psique humana. No obs-

tante, la idea inicial de alma, y en concreto,
la idea aristotélica, no suponía la identifica­
ción entre ésta y la psique sino que la psi­
que era SÓlo un tipo particular de alma, en
un contexto escalonado de almas que expli­
caban todo el entramado funcional de la
naturaleza (Colomer, 1981). El deporte es
una realidad que ilustra, justifica y reclama
esta manera de pensar cuando en el análi­
sis del deportista se observa que existen di­
ferentes órdenes funcionales, escalonadOS
e integrados, y que todos ellos son necesa­
rios para entenderlo. De esta manera obser­
vamos que existe un nivel funcional mecá­
nico -físico- de animación del hombre, un
nivel fisiológico -biológico-, un nivel psico­
lógico y un nivel sociológico, y que estos ni­
veles funcionales actúan de una manera in­
tegrada. Desde esta perspectiva, resulta fá­
cil entender que el concepto de alma es si­
nónimo de forma de comportamiento o fun­
cionamiento de la naturaleza, y que cuando
intentamos entender a un atleta es necesa­
rio reconocer que existen diferentes almas y
que el alma psicológica es una forma con­
creta de organización del alleta y de la na­
turaleza en general.
En este contexto teórico, se puede afirmar
que aquello que denominamos alma psico­
lógica es una funcionalidad natural que
consiste en el conjunto integrado de asocia­
ciones que cada organismo particular reali­
za, con la finalidad de adaptarse a los uni­
versos -vital, físico-químico y social- que
presiden su existencia. Se puede encontrar
una justificación amplia de esta definición
en Roca (1999), aunque para los objetivos
de este trabajo es suficiente con señalar
que con ella identificamos el alma a la que
se refiere la definición como la funcionali­
dad psíquica y que esta es asociativa, como
característica definitoria. Hay que decir, en
este sentido, que más allá de las formas
concretas con las que se ha presentado este
concepto de asociación y que a menudo
han reducido sus posibilidades explicati­
vas, es necesario convenir que la asocia­
ción es el descriptor básico y más general
de todo el funcionahsmo psíquico, de la
mísma manera que la reacción lo es del
funcionalismo biológico, la conmutación
del físico 'J químico, 'J la convención lo es
del funcionalismo social.
La segunda parte de la definición senata que
la funcionalidad asociativa se da como
adaplación a tres universos también funcio-

nalmente diferenciados. La adaptación a las
condiciones de vida la denominamos condi­
cionamiento. la adaptación a la dinámica fi·
sico·qulmica la denominamos percepción, y
la adaptación a la socíedad entendimiento.
El condicionamiento expresa el conjunto de
asociaciones que significan el mantenimien­
to de la vida y la integridad orgánica de cada
individuo en particular, en las condiciones
de existencia en las que se encuentra. Son
ejemplos de condicionamiento: el adecuarse
a los horarios de alimentación, vigilia y des­
canso, identificar las cosas que son favora­
bles o desfavorables, convertir las cosas, los
alimentos y los otros organismos, en desea­
bles o aversivos, según qué efecto tenga so­
bre su existencia como organismo, etc. Hay
que decir, en este sentido, que la mayoría de
los animales, incluyendo la especie huma­
na, se condicionan, y todos ellos se compor­
tan deseando o evitando y también alterán­
dose emocionalmente de manera positiva o
negativa, según el interés fundamental de la
propia vida.
La Percepción expresa el conjunto de aso­
ciaciones que significan adaptarse a los fe­
nómenos físicos y químicos, y consisten en
la construcción de todas las constancias y
configuraciones perceptivas relativas al
tiempo y al espacio, 'J en relación a todas
las formas de estimulación particulares de
cada ambiente en que se encuentra un indi­
viduo. Anticiparse a la aparición de un esti­
mulo o al peso de un objeto, o equilibrarse
en diferentes circunstancias, percibir el mo­
vimiento de los móviles y del propio cuerpo,
lanzar y interceptar objetos, etc., son ejem­
plos del conjunto de habilidades comunes
que realizan tanto los humanos como la
mayoría de organismos superiores.
El Entendimiento expresa el ajuste social que
los organismos realizan. La sociedad es el
conjunto de convenciones existentes en un
grupo de individuos que tienen funcionalidad
asociativa. El hombre y la mayoría de los ani­
males se comportan regidos por su funciona­
lidad asociativa pero particularmente en los
individuos de la especie humana se desarro­
lla, de manera extraordinaria, la facultad de
entendimiento que se expresa, de manera de­
finitoria, en el cúmulo de habilidades interac­
tivas 'J cognoscitivas que realiza. Los hábitos
de todo tipo que cada individuo desovilla
dentro del contexto de las costumbres socia·
les, las formas concretas de conducta o com­
portamiento en la relación con los demás, los



Dossier: Humanismo en el deporte-
rols y los posicionamientos que cada uno
asume en un determinado contexto social

son descripciones genéricas del gran universo
de entendimiento que cada organismo huma·
no desarrolla. Paralelamente, sin embargo, el
Entendimiento también es el habla indivi­

dual, el cual se desarrolla en el contexto fun·
cional del lenguaje de los grupos y de la cul­

tura en la Que cada organismo se encuentra.
El lenguaje como sistema convencional para
referir y sustituir las cosas y los aconteci­

mientos permite una orientación diferenciada
de los individuos con respecto a su entorno.
De esta manera, el habla individual, con un
criterio más concreto o más abstracto, permi­
te la referenciaci6n de todas las cosas y acon­
tecimientos y también la autoreferenciación

de acuerdo con las dicciones disponibles en
cada cultura. Es en esta dimensión psicológi­

ca del Entendimiento Cognoscitivo que pode­
mos hablar de conciencia.

En este contexto, en primer lugar es necesa­
rio decir Que cuando un individuo afirma te­

ner alma, o conciencia, o que está formado
por mente y cuerpo, utiliza convenciones lin·
güisticas, sin necesidad alguna de postular
una verdad sobre estas afirmaciones, más
allá de su existencia como convenciones

usadas por un individuo. Sin embargo, exis­
te una convención filosófica y religiosa se­
gún la cual la mente, o la psique individual,

es una entidad que utiliza el lenguaje para
manifestar su ser y para conocer. Más aún,
algunas tendencias psicológicas tradiciona­
les, y otras pertenecientes a ciencias que
tratan del hombre, asumen como inamovi­

ble este supuesto. De acuerdo, sin embargo,
con lo que se ha dicho más arriba, aquello
que denominamos cognición no es algo pro­
ducido por un agente ignoto -un hombrecito
o un ~homúnculo· que los seres humanos

tenemos dentro de la cabeza- si no que es la
funcionalidad asociativa en el acto de adap­

tación a las convenciones lingüísticas socia·
les. Es decir: aquello que denominamos nor­
malmente psique, y también lo que llama­
mos mente, razón o cognición, son el uso
funcional asociativo del lenguaje que cada
individuo realiza. Por este motivo, sabios
aristotélicos como Maimónides (986), de­
cían que la facultad superior que definía al

hombre era su capacidad de hablar. Y ha­
blar, que también es pensar, razonar, inter­

pretar, etc., es asociar individualmente
"dentro" del universo convencional del len·
guaje. De acuerdo con esta concepción de la

cognición y atendiendo a la definición citada
anteriormente, podemos decir que el con­

cepto de conciencia se refiere, fundamental­
mente, al habla que se reconoce. Por ello

decimos que la conciencia es decirse; es el
habla refleJliva que permite auloidentifi­

carse.
se puede pensar que éste es un discurso muy

abstracto pero, no obstante, es ne<:esario re­
conocer que es el discurso que más directa­

mente y de manera naturalista responde a los
fenómenos humanos. Nuevamente aqui sur­
ge el deporte como una actividad que lo ava­
la. En electo, la psicología del deporte ha ge­
nerado una manera de referirse al ser huma­

no en la que el habla apare<:e como el primer
fenómeno y el más nuclear, de cara a la com­
prensión de la individualidad y su actuación
en general. Un autor representativo es Gall­
wey (1997). Este psicólogo ha hablado expli­

cítamente de la realidad de dos entidades en
el sujeto que compite: la que denomína

"Se1f]" y que define como el "narrador cons­
ciente" (conscious leller) y la "Self2" y que
define como el conjunto de las otras capaci­
dades humanas. Estos dos ~Yo" quieren po­
ner de manifiesto dos realidades bien con­
trastadas: el sujeto que se habla a si mismo

sobre su actuación y el sujeto Que actúa, jue­
ga y compite. La justificación para esta dis­
tinción es bien sencilla y potente: se basa en
la observación directa de lo que hacen los de­

portistas. Es decir: se hablan a sí mismos so­
bre su propia actuación. A nivel aplicado,
aquella distinción entre el Vol y el Y02 es al­
tamente útil, ya que permite fijar el objetivo
de utilizar el habla para superarse en la com­
petición. Esta es la misión que de una mane­

ra espontánea han ido dando los entrenado­
res a la psicología y que Jos psicólogos han
ido asumiendo, en el actual reparto de ta­

reas. Pero es el nivel teórico el que queremos
destacar. En este sentido, hay que decir que
el lenguaje psicológico deportivo identifica a
la conciencia individual como habla y no le es
necesario postular ningún supuesto mentalis­
ta o nervioso. Está claro y es suficiente: el nú­
cleo del yo, el primer yo, es hablar; es decir y
es decirse. Así. de una manera directa y libre

de prejuicios teóricos, se afirma algo Que con­
trasta fuertemente con la nebulosa concep­
tual tradicional sobre la conciencia.

Como resumen, se puede decir que la psi­
cología tiene como objetivo principal ofre­
cer una definición critica en la comprensión

de la naturaleza humana. Todas las co-

rrientes teóricas de una manera directa o

indirecta, y más tarde o más temprano, tie­
nen Que hacer frente a este concepto y lo
que implica. Es destacable, en este senti­

do, la lucha entre las posiciones que espe­
culan sobre la existencia de una entidad si­

tuada en algún lugar del cuerpo o del crá­
neo, y las posiciones más naturalistas que

conciben la conciencia como una funciona­
lidad que no se puede situar en ningún sitio

ni se puede reducir a otra, ya que es una
forma de comportamiento o funcionalidad

diferenciada y autónoma. Desde esta pers­
pectiva, la práctica del deporte introduce,
con naturalidad y frescor, la idea simple y
potente de que el concepto de conciencia
significa el hecho de hablar de sí mismo o
de autoreferirse a la propia funcionalidad

psíquica y singularidad personal. De esta
manera, la definición del diccionario que
hemos citado y que refleja la idea tradicio­

nal sobre aquel concepto, se interpreta en
el sentido que el alma es la funcionalidad
psíquica en general y la conciencia es el ha­

bla, como una dimensión particular de
aquella funcionalidad que se autoreconoce
y se describe en todas sus dimensiones y fi­

nalidades ajustativas.
El concepto de conciencia en el sentido cog­
noscitivo tiene otra acepción que se recoge
en los diccionarios. En efecto, podemos en­

contrar también la definición de conciencia
como la "Facultad y acto específicos de la

vida psíquica caracterizados como el hecho

de darse cuenta de alguna cosa" (Diccionari

de la L1engua Catalana, 1993). El concepto
de "facultad" es un concepto disposicional;
es decir; refiere el hecho de que un individuo
puede hacer una cosa. En ningún caso debe
interpretarse como algo que se encuentra en

un lugar, de acuerdo con lo que deciamos an­
teriormente. Oarse cuenta es una expresión
que puede referir un mero reflejo de orienta­
ción, también un darse cuenta meramente

emocional, como cuando uno es consciente
de un peligro, en el sentido de estar alterado
y tener ansiedad. Pero, en el conteJlto de la
definición de conciencia "darse cuenta" signi­

fica conocer o entender y, en este sentido,
hace eJlplícito el resultado del habla como
funcionalidad psíquica. En diccionarios ingle­
ses, como ellongman (1978) admiten eJlpli­

citamente como sinónimo de ~consciente de"
(conscious of) las palabras: conociendo
(knowing). entendiendo (understanding) y

reconociendo (recognizingl.
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Este texto, a pesar de poner de manifiesto

el prejuicio y la subvatoración tradicional

del deporte entre los humanistas e intelec­

tuales de nuestra cultura moderna y con­

temporánea, es una reflexión sobre la gran

importancia Que la alteración emocional

adquiere en la vida cotidiana y, particular­

mente, en la competición y Que sirve de

contexto básico a muchas técnicas concre­

tas de autocontrol emocional que los depor·

tistas realizan.

En términos generales se puede decir que el

entrenamiento psicológico es, entre otras co­

sas, colaborar en aquella actividad cognosci­

tiva que hace consciente al atleta de todo lo

que sucede en el deporte. Por esto, a menudo

se compara Ja actividad del psicólogo con el

hecho de poner un espejo delante del sujeto

con el fin de que se vea... o se concibe como

un diálogo, al estilo platónico, dirigido a su

propio conocimiento. En todo caso, el resul­

tado Que se persigue es que el atleta se haga

una idea mejor de sí mismo; de lo Que es él

en el contexto de los otros deportistas, en el

propio deporte y en relación a todos los de­

más deportes, PO( esta razón, a partir de las

aportaciones como las de Bandura (19861
1987), se habla constantemente de autoi­

magen, de autoconcepto, de autoeficacia, de

autoconfianza, etc., y de esta manera se hace

frente, también de forma directa y natural, al

hecho de que el habla referencial, Que permi­

te darse cuenta cognoscitivamente de las co­
sas, es el habla que forma la conciencia en el

sentido de saber sobre sí mismo. El trata­

miento de la conciencia, en este aspecto, no

es tampoco el de tomarla como una actividad

etérea de una entidad oculta, sino Que es el

habla como funcionalidad natural primera

que define al deportista que autorefiere sus

resultados previos, que compara su rendi­

miento con el de los demás, que se autoins­

truye sobre lo Que es capaz de hacer y Que

acepta lo Que los demás dicen de él, como

parte de su yo. Entonces, no ha de extrañar

Que se pueda decir que el entrenamiento psi­
cológico es un desarrollo particular y singular

de la conciencia, como de hecho, lo son to­

dos los otros desarrollos.

Nuevamente, nos interesa ilustrar esta defi­

nición con el deporte. El deportista como

cualquier otro ser humano en su especiali­

zación lúdica o profesional, realiza un con­

junto ilimitado de referencias concretas y

abstractas, que le permiten darse cuenta de

su manera de jugar y de su forma de ser en

general. En este sentido, es destacable que,

en los últimos tiempos, se haya construido

un entramado conceptual, cientifico y tec­

nológico, para mejorar el rendimiento de­

portivo, el cual ha aumentado, hasta limi­

tes impensables, el conocimiento que cada

deportista puede tener o tiene sobre si mis­

mo. En este orden de cosas, hay que decir

que: Primero, el deportista adquiere cono­

cimiento sobre su funcionamiento mecáni­

co, fisiológico, psicológico Y su dependen­
cia de las organizaciones deportivas y so­

ciales en general. Segundo, toma en consi­

deración sus habilidades, los aciertos y los

defectos, y el nivel de performance que ha

alcanzado. Tercero, se da cuenta de sus

reacciones emocionales, y de todo tipo de

interferencias y circunstancias presentes,

en todas y cada una de las acciones de en­

trenamiento y competición. Estos tres as­

pectos son suficientes para mostrar el al~

cance del universo referencial y cognosciti­

vo que el atleta realiza como parte de su ac­

tividad global como individuo.

Un tema concreto y de mucha actualidad e

importancia es el darse cuenta del efecto que

las emociones tienen sobre el rendimiento

humano. El deporte. como otras actividades

humanas, exige un nivel de rendimiento Que

a menudo se ve menguado por la existencia

de alteraciones emocionales como pueden

ser la ansiedad o la ira. Es interesante notar,

en particular, cómo autores humanistas clá­

sicos han sido sensibles a este tema y, ade­

más, lo han ejemplarizado con el deporte:

Asi, Montaigne (1533-1592) afinna: "Consi­
derando que incluso en las acciones vanas y

frfvolas en el juego del ajedrez, de la pelota y

similares, este empeño violento y ardiente
de un deseo impetu= empuja de inmedia­
to al espiritu y a los miembros a la falta de

razonamiento y al desorden: nos deslumbra­
mos, nos mareamos nosotros mismos. Quien
se comporta con mayor moderación respecto
a la ganancia y la pérdida, es siempre amo
de si mismo y cuanto menos se pica y se

apasiona en el juego, más ventajosamente y

seguro se comporta" {Montaigne, 1984,
p. 236).

de la bondad o la maldad de su conducta,
intenciones, carácter, al mismo tiempo
con la obligación de hacer aquello Que es

bueno" (Fabra, 1977).

Con respecto a esta definición, lo primero

Que hay Que decir es que la conciencia mo­

ral es también conocimiento. Por esta ra­

zón todo lo Que se ha dicho en el apartado

anterior es necesario trasladarlo aqui. Sin

embargo, io que sucede es que se trata de

un conocimiento particular relativo al bien y

el mal y al discernimiento sobre las cosas

que se mueven entre estos dos polos de un

discurso lingüistico. No obstante, la con·

ciencia moral es en primer lugar y básica-

mente conocimiento; esto es: el habla rete·

rencial sobre lo Que es bueno y lo Que es

malo. Está claro, por otro lado, que bondad

o maldad son una valoración construida so-

bre criterios sociales, más allá del hecho

Que estos criterios puedan ser más o menos

acertados, y más allá de que sean conside-

rados inamovibles o variables de acuerdo

con el cambio social.

Psicológicamente hablando, el concepto de

conciencia moral incluye dos aspectos Que

lo hacen más complejo respecto del con­

cepto de conciencia cognoscitiva. El prime­

ro es que la conciencia moral lo es, funda­

mentalmente, de la propia conducta y, el

segundo, es Que comporta o puede compor­

tar cambios emocionales,

En cuanto a la conducla, las definiciones de

conciencia son inequívocas al destacar Que

la conciencia moral no sólo lo es del bien y

del mal en general sino, sobre todo, del bien

y el mal Que hay en la propia conducta. En

este sentido, se destaca el papel regulador

de la conciencia con respecto a la conducta

o, al menos, se subraya el hecho de darse

cuenta de lo que uno hace bien o mal.

En cuanto a la emoción, está claro que

cuando se habla de conciencia moral se
hace referencia a las alteraciones emociona­

les que normalmente los individuos tienen

por el hecho de pensar, hablar u obrar bien o

mal de acuerdo con los criterios sociales, in­

cluidos los religiosos. Se ha hablado, a este

respecto, de que existe un "sentido interno"

que avisa de la bondad o maldad e incluso,

algunos señalan al corazón como el lugar

Conciencia moral donde reside este sentido. Desde una pers-

El concepto de conciencia tiene, como se pectiva psicológica naturalista, denomina-

ha dicho, otro significado: el de conciencia mas "sentido interno" a la forma de hablar

moral. Así se dice Que la conciencia es: "el ocultista que expresa el hecho que la socie-

conocimiento interno que cada uno tiene dad condiCiona, refuerza y castiga, las con- I
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ductas de los individuos, '1 de esta manera
consigue que existan reacciones emociona­
les condicionadas '1 ligadas a todO aquello
que se ha convenido como bueno o malo.
Esto explica también que aumenle la fre­
cuencia cardiaca, o el sudor '1 otros cambios
fisiol6licos, ligados al hecho de hacer el
bien o el mal '1 que hayan individuos sin
~sentido intemo", considerados antisociales,
ya que no se alteran al mentir, o no tienen
sentimiento de culpa por haber hecho una
fechotla o haber cometido un crimen. De he­

cha, el denominado detector de mentiras, o
psicogalvan6metro, es un aparato que regis­
tra los cambios en la conducción eléctrica de
la piel aestimulos condicionados, las cuales
pueden ser neutras para delerminados indi­
viduos, por el hecho de que no han sido con­
dicionados o poJque han sido condicionados
de maneras no deseadas socialmente.
Estos tres universos de la conciencia moral,
que son la cognición, la conducta '1 la emo­
ción, constituyen los aspectos psrquicos a
tener en cuenta a la hora de entender '1
comprender la actuación individual gene­
ral. El deporte, una vez más, olrece una
ilustración de lo que es la conciencia moral,
las dimensiones a tener en cuenta '1 su sin­

gular ocurrencia en cada individuo.
Después de los Juegos Olímpicos de Sid­
ney, un medaUista declaró que tenia dolor
en todas las articulaciones '1 que sabia que
pagaría cara, en términos de salud futura,
la actual dedicación a la competición. lo
deda con el conocimiento que se deriva del
que ha padecido '1 padece, y del que habla
con deportistas que han vivido las secuelas
de la vida competitiva actual. Se podría de­
cir que aquel deportista tenfa una verdade­
ra conciencia del daño que se estaba ha­
ciendo, '1 en consecuencia, que tenia con­
ciencia moral. El daño fisiológico que uno
mismo puede hacerse. quizás no ha entra­
do tradicionalmente denlro del ámbito de la
moral pero está claro que, en un senlido
amplio, hacerse daño también forma parte
de las cosas que la cultura deberia conside­
rar como inmorales; mas aún cuando la sa­
lud individual va convirtiéndose en un valor
social seguro y en alza, aplicando un slmil
económico. Asimismo, es destacable que el
gimnasta reconociera el daño que le supo.­
nía su conducta competitiva y en cambio no
se senlia culpable de ello; si no que por el
contrario, se senUa orgulloso, a juzgar por
otros aspectos de la declaración donde afir-

maba que la medalla conseguida compen­
saba todos aquellos males... Estas declara­
ciooes no son importantes por ellas mis­
mas, sino por el hecho que representan el
funcionamiento de los individuos humanos
y de su conciencia. Ponen de manifiesto
cómo se conslruye una conciencia moral
singular dentro del contexto social donde
un individuo desarrolla su psiquismo. Se re­
conoce algo como malo, pero no hay culpa­
bilidad. Incluso hacerse datlo va ligado al
bita y, cuando éste se presenta, puede dar
lugar a un masoquismo tolerado o puede
llegar a ser deseado, tanto social como per­
sonalmente.
El estudio de la conciencia moral cuando se
centra en la conducta, entendida ésta como
una relación con los otros, da pie a la ética.
En el ejemplo anterior el bien '1 el mal son
autore!eridos '1, por esta razón, pueden no
ser considerados cuando lo que preocupa
son los efectos que la conducta tiene en los
demás. En este punto, puede ser util repor­
lar unas declaraciones de un médico de un
pais del este de Europa, que reconocia que
en su pais había dopaje y que su trabajo,
corno médico era esconderlo. Cuando se le

preguntaba por qué lo hacia, respondía de
manera contundente que era por amor a su
patria y a sus éxitos deportivos. Actuar deli­
beradamente alterando el normal funciona­
miento de un Of¡anismo, conociendo o sin
conocer lo electos que puede comportar, ya
es de por sí, una actuación calificable de
mala, pero posponer el criterio de salud indi­
vidual respecto al éxito social o político, es
una actuación ética ostenSiblemente contra­
ria a los valores más elementales que defien­
den las ideologfas humanistas. que dan
prioridad al bienestar '1 al crecimiento indivi­
dual. No obstante, debemos considerar de
nuevo la especial constelación social, moral,
emcx:ional '1 ética, para comprender la con­
ciencia moral su plasticidad '1 singularidad.
En efecto, la conciencia moral es conocer y
discernir el bien del mal pero el conocimien·
to no es un compromiso de conducta ni,
como declamas, debe comportar una anera·
ción emocional preestablecida en un sentido
positivo o aversiYo. Yaún mas: la conciencia
de un individuo puede construirse de mane­
ra que contradiga la conciencia moral tradi·
cional, y puede acabar, contrariamente a
ella, justificando, por ejemplo, que el bien
individual es un bien secundario respecto de
un bien social o politico.

la condicionalidad de la conciencia moral
respecto de los valores sociales '1 de las pro­
pias contingencias de vida se puede ilustrar,
todavía, con otras declaraciones. Nos referi­
mos a las aseveraciones del director del equ¡'
po Festina sobre el dopaje, aparecidas en di­
tiembte del 2000 en diferentes periódicos.
En estas declaraciones se afinnaba que en la
actualidad no es posible ganar el Tour de

Francia sin doparse, y que los corredores
también se habian beneficiado del dopaje.
Más allá de las dinámicas concretas de los

equipos ciclistas '1 de la manera como cada
corredor hace frente al tema del dopaje, hay
una evidencia: existe una conducta delictiva
desde el punto de vista de los valores del ci­
clismo '1 del deporte en general. Dicho con
otras palabras: los deportistas, los médicos '1
los directivos de los equipos ciclistas actúan
con conocimiento de su mal comportamiento
dentro del criterio ético deportivo. Sin embar·
go, las mismas declaraciones ponían de ma·
nifleSto otra cuestión: el Tour actual es el que
la sociedad quiere y es el que obliga al dopa­
je, ya que es una prueba sobrehumana que
sirve a la cre.aci6n social de héroes. la pre­
senda del criterio social en la organización
del deporte '1 en las consecuencias sobre los
deportistas '1 otros profesionales, salta a la
vista. Aquello que hace la conciencia, una
vez más y en primer lugar, es darse cuenta.
Asimismo, en las declaraciones referidas al
mismo director, este afirmaba textualmente
-que la solución a la problemática del dopaje
en el ciclismo no vendría del mismo deporte",
dando a entender que el deporte '1 la conduc­
ta de todos los que están implicados, en ge­
neral, obedece a una dinámica social. Este
ultimo aspecto, destacado en las declaracio­
nes de aquel director deportivo, serialan el
punto que psicológicamente es más crítico '1
relevante: el hecho de darse cuenta de la
conciencia moral es la actividad de reflexión
sobre la propia conducta y las propias emo­
ciMes '1 culpabilidades, pero por encima de
lodo es el conocimiento de cómo funcionan
las cosas y del comportamiento psíquico indi­
vidual integrado en las otras funcionalidades,
parlÍCtlfarmente en la social.

Técnicas pslcoló~lcas:

la autore~ulaclónconsciente
Existe un último aspecto que hay que consi­
derar con respecto al deporte, en la medida
que ilustra el funcionalismo psíquico rela·
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primero, un mejor funcionamiento de la or­
ganización del mismo deporte y, segundo,
el compromiso político para conseguir un
marco de convivencia social Que se consi­
dere mejor. Este rasgo conductual de la
conciencia individual actüa normalmente
en el aspecto técnico y táctico deportivo
cuando se cambian las nOfmas de compe­
tición, en cualquiera de sus aspectos, en
base a la atención de todas las valoracio­
nes Que se hacen en un deporte en concre­
to. Cuando se trata de cambiar el marco de
valores morales el compromiso debería ser
el mismo, pero parece mucho más dificil
de aplicar, por las implicaciones sociales
más amplias que tiene. Sin embargo, este
compromiso actualmente parece necesa·
rio, cuando los valores del planteamiento
ideal que fomentaron el deporte del siglo
xx, basados también en los planteamien·
tos ideales de los griegos, se han visto ter­
giversados por valores económicos y políti­
cos que han logrado que el hecho de ganar
se haya convertido en el valor más desea­
ble y justificable por encima de cualquier
otra consideración.
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ciones, etc., no aparece de manera tan freo
cuente ni consistentemente en todo lo Que
se encuentra relacionado con la conciencia
moral. Algunas cosas están hechas, como
por ejemplo las relativas al "fair pla~, y
Que se exponen en este mismo monográfi­
co, pero la regulación moral del comporta­
miento propio no muestra el desarrollo de
técnicas Que presenta el universo de la ha­
bilidades deportivas como tales. En el mo­
mento de plantearse el por Qué de este he­
cho hay Que dejar claro que, desde la pers­
pectiva psicológica, de la misma manera
que ellisten técnicas para mejorar las hablo
lidades deportivas, ellisten técnicas para
mejorar la habilidad moral -si se puede de­
cir así- en deporte. De hecho, la religión y
otros universos convencionales sociales
presentan valores morales y también, muy
a menudo, maneras de actuar para hacer­
los efectivos. los consejos sobre cómo ac­
tuar frente a las tentaciones o para mante­
ner y acrecentar la condueta virtuosa, son
ejemplos claros. la pregunta, llegados a
este punto, es: ¿De Qué depende Que un de­
portista este interesado o motivado en de­
sarrollar técnicas morales? En base a la
idea Que la moral es un acuerdo social, está
claro Que primero de todo depende del he­

cha de Que eJlista un acuerdo social sobre
cuál debe ser la conducta moralmente ca­
rrecta y Que haya cohesión sobre este pun­
to, ya que entonces el individuo concreto
puede tomar conciencia de manera más fá­
cil y clara de lo Que tiene que hacer. Una
vez construido este contexto moral y cog·
noscitivo, las técnicas concretas no debe­
rlan de diferir mucho con respecto de las
que se aplican en la mejora de aquello Que
denominamos genéricamente habilidades
deportivas. Por ejemplo, el concepto de
~Centramiento~ (Centering), Que es una
técnica Que consiste en estar pendiente de
lo que es pertinente a la acción y no de lo
que es impertinente, seria fácilmente tras­
ladable a las actuaciones morales donde el
objetivo fuera el juego limpio, el reconoci­
miento de quien es mejor, la tolerancia y de
buen talante.
las técnicas psicol6gicas aplicadas a la
autoregulación directa del propio compor­
tamiento en la acción deportiva Quedan
claras. No obstante, existe lodavia otro as­
pecto de la actividad auto.eguladora de la
conciencia: el comportamiento con inci­
dencia social del atleta para conseguir,

cionado con el concepto de conciencia. Es
el tema de la acción autOfeguladora de la
conducta y las emociones en base a la con­
ciencia Que se tiene. Ésta es una cuestión
relevante debido a Que plantea el hecho
Que la conciencia, lejos de considerarse un
saber puro y desconectado de las otras di­

mensiones del comportamiento, en reali·
dad es un saber Que los mediatiza en el fun­
cionamiento psiQuico integrado.
las últimas y más actuales aplicaciones de
la psicología en el deporte ejemplifican, de
forma contundente, el papel de la concien­
cia en la mejora y prestancia del rendimien­
to de alto nivel. En efecto, la mayoría de
técnicas psicológicas utilizadas en el depor·
te de competición son una reflexión sobre la
propia actividad y la regulación de esta ac·
tividad por parte de! conocimiento, y la con­
ciencia Que se tiene de eUa. Desde los de­
nominados Planes de Competición, Que
son una programación consciente de lo Que
hay Que hacer y cuando hacerlo en las dife­
rentes fases de una temporada competitiva,
hasta las técnicas mas concretas y situacio­
nales como pueden ser la Visualización
(Weimberg y Gould, 199511996), lo Que se
persigue es Que el individuo sea consciente
de Qué depel'lde su rendimiento y Que actúe
con conocimiento de causa, haciendo
aquellas cosas Que sabe Que explican su
éxito o su fracaso en la acción competitiva,
Es decir, el entrenamiento psicológico pre·
tende no sólo identificar lo Que sucede sino
también lo Que hay Que hacer para mejorar.
Entonces es cuando aparecen las técnicas,
más generales o concretas, Que son proce­
dimientos o liturgias de actuación Que im­
plementan las decisiones tomadas cons­
cientemente. En este sentido, las técnicas
son procedimientos Que hacen efectiva la
conciencia Que se tiene de todo lo Que suce­
de, relacionado con el propio rel'ldimiento.
De hecho, a ningiln deportista le interesa
sólo el hecho de tomar conciencia de lo Que
sucede, ya Que, para él, tomar conciencia
sólo es el primer paso de la acción global
Que le interesa, y que supone cambiar el
comportamiento de cara a mejorar su per­

formance y acabar teniendo un rendimien­
to excelente en la competición.
Esto que resulta evidente y claro en lo Que
se refiere a la condenda congnoscitiva so­
bre las actuaciones técnicas y tácticas, en
el control de las emociones, en la planifica­
ción de los entrenamientos y las competí·
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Resumen
José María Cagigal ha sido un pensador y

un intelectual que ha dejado su impronta

en las áreas del saber correspondientes a

las ciencias humanas que hemos conside­

rado: la filosofía, la psicología, la psicope­

dagogía, la sociología y la prospectiva. A

pesar de ser, frecuentemente considerado

como un filósofo y un pedagogo, Cagigal

no puede ser encasillado profesionalmen­

te en ninguna de las disciplinas consigna­

das, ni pertenece a ninguna corriente o

tendencia ideológica ni política declarada.

Ante todo, es un humanista que se sirve

de las distintas ciencias humanas y las

aplica al deporte y a la educación física, a

través de la interpretación filosófica.

Introducción
La historia del conocimiento humano está

llena de avances, retrocesos y estanca­

mientos. Los avances vienen dados por la

aparición de personajes clave que me­

diante su labor de síntesis del conoci-

Palabras clave
José María Cagigal, ciencias humanas,

contribución, deporte, educación física

miento existente (o ruptura con el conoci­

miento previo) son capaces de construir

una serie de plataformas intelectuales que

permitan avanzar a sus seguidores, si

existen y aprovechan los caminos traza­

dos por el pensamiento original del maes­

tro. La química como ciencia fue anterior­

mente una pseudociencia: la alquimia; la

física y la astronomía moderna fueron an­

tes astrología; las ciencias de la medicina

fueron anteriormente conocimientos en

manos de brujos y curanderos.

El deporte y la educación física son dos

conjuntos de prácticas que nacen en con­

textos geográficos y culturales diferentes,

pero pertenecen a una misma época: la

era contemporánea. Nacen de la transfor­

mación de una sociedad absolutista, rural

y tradicional en una sociedad liberal, bur­

guesa, industrial y moderna que siguió a

la revolución industrial y política de la se­

gunda mitad del siglo XVIII. El deporte y la

educación física recorren el siglo XIX si­

guiendo trayectorias independientes y te­

niendo pocas interferencias. A partir del

presente siglo se producen los encuen-
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tros, los conflictos, los consensos, las divi­

siones, las uniones y las divergencias en·
tre ambas realidades.

los protagonistas de estos avatares han

sído los hombres. que con su particular

clarividencia intelecttlal, resuella convic·

ción y capacidad de seducción fueron ca­

paces de aunar cooocimientos, enrique­

cer ambas disciplinas con sus estudios y

aportaciones y, señalar la senda a seguir

para las generaciones posteriores. Uno de

estos hombres. en el área sociocultural

lalinoamericana es, sin duda, José Maria

Cagigal. Él representó a partir del sexto

decenio de nuestro siglo un referente obli­

gado 'J un auténtico faro de ideas y plan­

teamientos para todo el ámbito mundial

(yen particular el área latinoamericana).

Cagigal fue el pionero en Espar'la del estu­

dio sistemático del deporte desde la pers­

pectiva interdisciplinar de las ciencias hu­

manas 'J un verdadero adalid internacio­

nal en el ámbito académico y profesional

de la educación física y el deporte

lo que de verdad interesaba a Cagigal era
el hombre contemporáneo. Él era un edu·

cador por formación y vocación. El depor.

te era una afición para él y pronto se con­

virtió, en la óptica cagigaliana. en un gran

recurso para el educador, pues el deporte

atesora un gran caudal pedagógico tanto

en el plano individual como en el social.

Toda su obra está presidida por esta trilo­

gía: el hombre, la educación y el deporte

(ver cuadro 1).

El deporte constituia el punto más débil

de su esquema triangular 'J dedicó gran

parte de sus esfuerzos a señalar el carác­

ter serio 'J casi trascendental del deporte

ba Que el deporte debía estudiarse desde

la aportación cientiflca de las diferentes

"humanidades·, rechazando cualquier in­

lento de crear un espacio original desde

las propias esencias del deporte o la acti­

vidad fisita recreativa. Cagigal analizó el

deporte como realidad anlropocultural y

como realidad social.

Con este fin humanístico e interdisciplinar

utilizó la filosofía para analizar los valores

deportivos 'J realzar su carácter serio (el

deporte para José María es una propiedad

metaflsica del hombre). Se fundamentó

en la psicologla para estudiar los aspectos

individuales, teleológicos y decisionales

de la práctica deportiva, fue uno de los in­

troductores de la psicopedagogía de la ac­

tividad física 'J el deporte para facilitar la

comprensión educativa del deporte e im­

pulsar su labor formativa. Se sirvió de la

antropologla para desentrañar su profun.

da realidad humana y conocer los mitos,

ritos y símbolos de su práctica en las di­

versas cunuras.

Acudió a la historia para conocer los oríge.
nes del deporte y su evolución a lo largo

del tiempo. se centró en la sociología para

entender la magnitud social de este fenó­

meno ycooocer los modos de vida, las ac­

tiludes y los hábitos deportivos de su

tiempo. la prospectiva fue un recurso in­

telectual, que utilizó en ocasiones para

alargar sus análisis sociológicos. Se mos­

tró critico, rupturista e innovador con la

legislación relacionada con la educación
física y el deporte y participó en el debate

politico de este ámbito con ideas, suge·

rencias y planteamienlos nuevos que le

ocasionaron muchos conflictos. De hecho
contribuyó a la ciencia polftica del deporte

con análisis sobre las estructuras organl.

zativas del deporte, esbozos de neoorga­

nización püblica del deporte y pautas de

actuación económicas para facilitar la

práctica deportiva a todos los ciudadanos.

También analizó otras realidades antropo­

culturales relacionadas con la actividad

motriz, en especial la educación física,

pero siempre supeditadas al deporte, su

tema por excelencia. En esta dirección,

Cagigal realiza incursiones sobre tres ele·

mentos sustanciales de la educación físl·

ca: el movimiento y sus connotaciones so­

bre la realidad antropológica individual y

frente a las valoraciones superficiales que

se hacian de él desde las posiciones inte­

lectuales de la época. Cagigal distinguió

dos niveles de observación del deporte: el

deporte espectáculo y el deporte práctica,

y desde este segundo camino del deporte

(precisamente el que tenía más dotes fOf­

mativas y al Que denomioó, en ocasiones,

deporte educativo) se acercó a la educa­

ción física, un tema de segundo orden en

la producción cagigaliana. De hecho, en

toda su obra está presente la idea obsesi­

va de las cualidades educativas del depor­

te y la necesidad de que la educación físi­

ca (integrada preferentemente por el de­

porte educativo) se constituya en el centro

de la educación del hombre.

Para desarrollar la tesis central de la im­

portancia intelectual del deporte como ac­

tividad humana y fenómeno socio-cultural

y desentrañar los valores educativos Que
conUeva; desarrolló un potente y amplisi­

mo análisis cargado de obselVaciones filo­

sóficas. pedagógicas, sociológicas, psico­
lógicas, antropológicas, epistemológicas,

históricas, legislativas y politicas. Cagigal

opinaba que no se debe estudiar el depor­

te desde una única disciplina, ni tampoco

creyó en un espacio propio y original des·

de el que estudiar la propia realidad antro­

pofisica y, por ende, la deportiva. Siempre

pensó en Que el deporte merecia un trato

multidisciplinar, pues ninguna disciplina

científica ni ninguna definición (renunció

a la definición de deporte en 1971: ~Ocio

'J deporte de nuestro tiempo") podía abar­

car esta gigantesca realidad de carácter
absolutamente ptanetario.

Cagigal puso al servicio del estudio del de­

porte toda su amplia formación humanis­

ta y dedicó sus esfuerzos durante más de

un cuarto de siglo al estudio de este fenó­

meno, diseccionado en las dos realidades

divergentes: el deporte espectáculo y el

deporte práctica. Para tal empresa contri­

buyó con una variada miscelánea de en­

sayos, Que desde diferentes disciplinas
humanisticas incidieron en ambos planos

de análisis del deporte (ver cuadro 2).

Desplegó a lo largo de su vida intelectual

un análisis multidisciplinar del deporte

desde las ciencias humanas. Este proyec­

to cagigaliano fue luego defendido como

proyecto epistemológico, pues considera-

DEPORTE

HOMBRE

EDUCACiÓN

un" 87
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Cuadro 2,
Cagigal entendió el deporte como una genuina actividad humana que se habia constituido en Un fenórmmo
social con dO$ realidades diverEenles; el deporle espectáculo y el deporle práctica ("praxis") (Fuente: J. M.
Cagigal,1975.)
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colectiva del ser humano; el cuerpo y su

perfecta integración con el alma confor­
mando la persona humana; 1 y el juego, el

gran valor que debía poseer el deporte y la

educación física.2

Aportaciones en los distintos
ámbitos del conocimiento
científico-hu ma n ístico
Para estudiar la contribución cagigaliana

a las diversas disciplinas científicas en­

troncadas en el concepto global de huma­

nidades, analizamos, en primer lugar, sus

posibles aportaciones en tres planos dis­

tintos: su obra globalmente analizada, los

escritos especificas al respecto (en rela­

ción a la psicología del deporte, sociología

del deporte, filosofia del deporte, historia,

etc.) y los sistemas, métodos y plantea­

mientos que utiliza para desarrollar su

obra intelectual. En segundo lugar, estu­

diamos su contribución al nacimiento y/o

desarrollo de las disciplinas científicas en

España y en el mundo, como introductor,

organizador, fundador o dinamizador de

estas disciplinas aplicadas a la actividad

fisica y el deporte,

En este orden de cosas, detallamos sus

posibles contribuciones y el alcance de

las mismas en relación a las siguientes

disciplinas: 3 la filosofia, la psicologia, la

psicopedagogía, la sociologia y la pros­

pectiva.

filosofía
la formación filosófica de José María Ca­

giga! era amplia y profunda como corres­

ponde a un estudiante jesuita que alterna

durante su carrera la filosofía (la ciencia

primera que se basa únicamente en la ra·

zón) y la teologia (la lilosofia de la razón

fundamentada en la lelo De hecho. la filo·

salia constituía la base en la que se ci­

mentaba la teologia, materia primera de

la formación sacerdotal y su razón de ser.

Para Cagigal el cuerpo era la conexión del alma con el mundo ede.io,. El hombre debia log,a' el enriquecimiento <.!el alma a través <.!el eue.po por medio de sus sensaciones. A
pesa' de se' esp"'tuallsla. creia en la perfecta unl6n entre el cue,po y el alma. pero sentia una profunda ,ep,eSIÓf1 de su propio ellC'po, sin duda producto del est,icto procOl'SO de
formación Que sufrió Has contact", corporales que estal)lecia e.an siempre mesu'ad'" y senlia pudor por e,hibi. SU cuerpo en público.

2 Para Cagigal el dePO/le pertenece al juego. es deci,. cuando el juego se reglamenta y POPUlari:a se CQIlvierte en deporte y cuanoo éste se prolesionali:a pieroe lO lúdico, se deslu·
dif;," len palab'as del propio autorl. P,econllilba en el nillo el juego y en el aduito el deoorte.

l Deb'<:Io a la dec,s,va pa'tiClpaei6n de Jos~ Ma,ia Cagigal en la d,scusiÓn. creación y desa"ollo de una epistemologia <:le la educación lisiea y el deporte y a la singula'i­
dad e imponanCla de sus p'opuestas, nemos c.ei<:loeonvenienteomit" este apa.tado en este a.tieulo para trala,lo, m~s adelante y de mane,a especifica. en un estudio
,mico.



Estudió los principios, métodos, escuelas

y personajes más notables de la historia

de la filosofía, y en muchas ocasiones hizo

gala de su formación filosófica.

La asignatura de "Teoría y Psicopedago­

gía de la actividad físíca y el deporte" que

impartió durante la mayor parte de su do­

cencia en ellNEF de Madrid y también en
el INEF de Barcelona (durante el curso

1981-1982) fue un ejemplo práctico de

esa multidisciplinariedad de ciencias hu­

manas aplicadas al deporte que Cagigal

siempre defendió. El concepto de "Teo­
ría..... reforzaba la idea de una posible fi­

losofía de la actividad física y el deporte,

no tanto de una teoría del conocimiento

original, o sea una construcción epistemo­

lógica a partir del hecho diferencial de la

actividad física y el deporte. Quizás si­

guiendo fielmente la senda cagigaliana,

dicho concepto representaba, además de

una filosofía de la actividad física y el de­

porte, una aplicación pluridisciplinar de

las ciencias humanas a la actividad física

y el deporte. 4 Aunque siempre aplicó los
conceptos, métodos y planteamientos de

la filosofia para diseccionar y desentrañar,

en lo posible, esa compleja realidad deno­

minada deporte.

A pesar de que en su obra no se aprecian.

desde un punto de vista estricto, trabajos

concretos relacionados con la filosofía de

la actividad fisica y el deporte, sin embar­

go el método que utiliza para realizar sus

reflexiones. los temas que trata, la forma

de abordarlos y las soluciones teóricas

que propone son en parte resultado de la

gran carga filosófica que aportó Cagigal.

Para estudiar el deporte entendió que era

preciso un enfoque pluridisciplinar, sien­

do la filosofía una maleria importante

pero no la única para analizar esa gigan­

tesca y polisémica realidad.

En su obra hemos escogido siete trabajos

o aportaciones de índole filosófica (o por

lo menos son trabajos en donde aparece

claramente el término "filosofía de ... "),5

de un total de 548 aportaciones contabili­

zadas. En tres de ellas se expresa con el

término ~filosof¡a" acompañado de "edu­

cación física" (1962, 1964 Y 1969, aun­

que corresponden al mismo trabajo), en

un cuarto y único con esta denominación,

el término ~fíIosof[a" acompaña a la pala­

bra "deporte" (1979) y corresponde a un

curso del que no tenemos referencias. Las

dos siguientes aportaciones se refieren al

mismo trabajo (uno en italiano y el otro en

castellano) y vuelve a parecer el término

"filosofía" seguido del compuesto "de­

porte femenino" (1980). En el último tra­

bajo, inédito y sin datar, intercala el tér­

mino "filosofía", entre otros distintos

aunque habituales en la producción cagi­

galiana. Una vez revisados los trabajos

podemos convenir que Cagigal en la

práctica apenas se ocupó de buscar y de­

sarrollar una filosofía de la educación fí­

sica, ni del deporte, aunque si le interesó

la cuestión, pero desde una perspectiva

más epistemológica (como veremos más

adelante).

El primer trabajo que encontramos sobre

esta temática corresponde a la conferen­

cia "Notas para una filosofía de la educa­

ción física" que dictó en julio de 1962 en

la Universidad de Temple en Filadelfia
(EE.UU.). En este trabajo nos habla de la

ínlima relación, aunque no coincidencia,

que existe entre educación física y deporte

y se refiere al juego humano como una

metafísica inicial propia del hombre que

debería contemplarse en un lugar prefe­

rente, en una pedagogía general de la hu­

manidad. Se refiere a la educación física

como una ciencia cuyo objeto formal es el

/nstan!<lnea de J. M. Cagiga/ durante su juventud.

hombre y que integra en sus métodos

esenciales todas las posibilidads lúdi­
co-deportivas. Y con el fin de clarificar la

relación existente entre juego, educación,

educación física y deporte, dibuja dos

grandes esferas: el juego y la educación,

parcialmente interseccionadas. En la pri·

mera aparece una esfera más pequeña: el

deporte, y en la segunda otra también in­

ferior: la educación física, que también

están interconectadas y son parcialmente

coincidentes.

En suma, Cagigal viene a decir que hay
una porción que está en el campo de la

educación física y también del deporte y,

por extensión, pertenece a la educación y

al juego. Es lo que Cagigal denominó de­

porte educativo, es decir, aquella parte

del deporte que se desarrolla de la mano

de educadores con consignas pedagógi­

cas. Este trabajo es uno de los referentes

en el campo de la antropofilosofía y se

• Esta idea sobre la p1uridiscipHnariedad c;emifiell en el concepto de "Teoria" en cagigal es defendida POr Juan Rodrigue.. L6pez et IIlii: "La epistemologia de la educación fislea en
.José María Cagigal", en: Motrlcidad, 2. INEF de Granada. Universidad de Gfanada, 1988, pp. 7·17. En las c.onclusiorleS tos cuatro autores del articulo convienen en afirmar al
respe<:to: .La plurld/scipliO/lriedild ciemlfica. transcultural. ~ Interrelación ciem/fico-humanlsrica. seria el origen y 'alón de ser dell(¡rmlllO "tearla" Pilra Cagigalo.

~ Estas siete aparta<:iones correspoodffi en realidad a tres trabajos pulllicados y un cuarto inéditO. los trabaios conocidos son: "Notas para una filosofía de la edUCll(;i6n lisica" QUe
fue expuesta como confenmcia en 1962 y después pulllieada en la Revista Espaltola de Educación F/sica del COI'EF POr dos _: la prime<a \lIlz en rlO\I,embre de 1964 (pp.

7-19 + 1 gr~fico), y la seguooa en febrero de 1969 (pp. 7-19): un curso intemacional sobre °Fiklsofía del deporte". Que se dio en ~ sede eenlfal de la UIMP en 5antaooer del 2
al 14 de julio de 1979, y Urll pooencia titulada °Filoso/ia de1lo sport femminile" que leyó en el tfar>scurw dellnlernal/Oflal C'or>gress Women Sport que se celebró en Roma del 4
al 9 de julio de 1980 (este trabajo fue putllieaoo en castellano POr la revista Apuntes de Mf!<f¡e",a Deporti.a. 68, Barcelona. d'c,embre de 1980. pp. 179·191. rambién fue ,no
cluido en la obra iOhdeportel rAnalomla de ung/gante). constituyendo Integramente el eap~ulo VI de la segunda parte de la obra COfl ei liIuio de 'Mu~r ydeporte (Un aPOnte
de antropología cultural)".
El trabajo inédito corresPOf\de 1 un manuscrito. sin fecha ni otlas retefef'cias. de nueve p:¡ginas escritas a mano que I~a el titulo de "Deporte hoy. Fiiosofia y análiSIS PS'=­
eial". Es un trabajo de la tercera etalll intelectual. que situalTlOS entre 1978 y 1983, que hallla principalmente de ti explosión en nuestro tiempo del deporte praxis y reclama Su
utilización impresciooillle en la modema sociedad de 5elllicios.

EdUCac,ón Ffska y Deoortes (64) (86-100) apuntar
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constituyó como un punto de arranque,

complementado y desarrollado en 1966,

en 1971 y en 1979, y que derivó final­

mente en una gnoseología de la educación

física.

El otro trabajo significativo "Filosofía del

deporte femeninoH es el que presentó en

el congreso internacional de Roma en ju­

lio de 1980. Esta ponencia, que fue in­

cluida en su última obra es rebautizada

por el autor como un apunte" de antropolo­

gía cultural, lo que representa una redefi­

nición del enfoque de esta aportación,

alejándola del contexto filosófico. En este

trabajo abordó con el suficiente coraje, en

un periodo convulso por la reivindicacio­

nes feministas, el tema del deporte feme­

nino. Defendió una idea progresista y fa­

vorable a las tesis feministas: se opone,

en primer lugar, a las competiciones

abiertas entre hombres y mujeres y, a

continuación, reclama la igualdad de de­

rechos y deberes entre ambos sexos, para

luego asumir la diferencia sexuada que

distingue a varones y mujeres. El último

trabajo considerado, de carácter inédito,

tampoco representa una aportación espe­

cífica al campade la filosofia del deporte.

En razón a lo expuesto anteriormente, po­

demos afirmar que Cagigal no presenta

trabajos de relieve sobre "filosofía de... ",

la educación física o el deporte. Desde el

punto de vista cuantitativo, e incluso cua­

litativo, sólo podemos considerar al pri­

mero de ellos, que sirve para sentar las

bases de una futura antropofílosofía de la

educación física que emplazará definitiva­

mente en 1979. las otras aportaciones

conocidas, y relacionadas con el deporte,

pertenecen a otros ámbitos culturales.

Aunque, como veremos poco después, el

análisis global que hace del deporte y la

educación física se realiza desde la inter­

pretación filosófica sistemática y, Cagigal,

se constituye por derecho propio como in­

troductor de una posible antropofilosofia

de la educación física y, también, de una

filosofía humanista (o antropofilosofía) del

deporte.

la filosofía se puede dividir clásicamente

en metafísíca y metalenguajes filosóficos

{las filosofías}. El segundo apartado se re­

fiere a la filosofía como saber crítico (se

analizan diversos lenguajes desde el exte-

rior de los mismos>, de esta manera se

construyen filosofias de la moral, de la po­

lítica, del derecho, del arte, del hecho reli­

gioso, de la ciencia, de la técnica y tam­

bién del deporte.

En esta última división de la filosofía radi­

ca precisamente la contribución cagigalia­

na concreta y especifica al campo del sa­

ber filosófico. Colaboró decisivamente en

la construcción de una filosofía del depor­

te, entendido el concepto de filosofía

como saber critico de un metalenguaje ex­

terior de carácter universal. A Cagigal po­

demos considerarlo en este terreno como

un filosófo de primera mano, pues estudíó

los problemas filosóficos que planteaba el

deporte y no se centró exclusivamente en
el estudio crítico de las soluciones que ha­

bían aportado otros autores, por lo tanto
es reconocido en los medios de comunica­

ción social de la época como un filósofo

del deporte y como tal lo presentan en

muchos foros y entrevistas. En los am­

bientes profesionales de la educación lisi­

ca y el deporte, también era considerado

como un filósofo, por su erudición, por su

manera de razonar, por el uso frecuente

de las teorías y personajes de la filosofía

clásica y contemporánea y, sobre todo,

por la manera de abordar, interpretar y ex­

poner las distintas problemáticas que se

le presentaron.

Pero el mayor reconocimiento ínternacio­

nal que obtuvo a lo largo de su vida profe­

sional vino dado de la concesión, en

1971, del premio "Phillip Noel Baker Re­

search Award" (el equivalente al premio

Nobel de la educación física y el deporte,

que era otorgado por la CIEPS de la

UNESCO) por su contribución al campo

de la filosofía del deporte.

En 1982 ingresa en la Asociación Interna­

cional de Filosofía del Deporte (ISPhSJ a

propuesta de un miembro de esta selecta

organización. Esta asociación se fundó en

1973 por un grupo restringido de filósofos

e intelectuales y mantuvo siempre una au­

reola de elite. Cagigal se sentía muy satis­

fecho de pertenecer a este colectivo, aun­

que ya en 1978 fue designado miembro

de la Sociedad Mexicana de Filosofía. De

hecho, en la última época de su vida estu­

vo muy ligado a instituciones relacionadas

con la Filosofía del deporte, Quizás como

reconocimiento a su intensa tarea en tor­

no a una filosofía humanista del deporte

(o sea una antropofilosofía del deporte),

sin duda su gran contribución, desde el

saber crítico filosófico al metalenguaje de­

portivo.

la valoración global de la obra de José

María Cagigal está teñida por una aprecia­

ble tensión filosófica. En las etapas inte­

lectuales del autor podemos apreciar un

análisis crítico del deporte desde el plano

filósófico, o quizás más ajustado, desde el

plano antropofilosófico. En la primera eta·

pa (religioso-pedagógica, 1957-1966) la

perspectiva filosófica cagigaliana está

muy influida por el elemento religioso y su

análisis se resuelve desde la teologia na­

tural, pero conforme va avanzando este

periodo, se va alejando de las concepcio­

nes teológicas para entrar de lleno en el

análisis gnoseológico. En la segunda eta­

pa (de transición, 1967-1977), el análi­

sis es filosófico pero fundamentado en los

estudios emp(ricos, de ah! el nombre pro­

puesto de "filosófico-científicoU en aten·

ción a esa preocupación dual.

En la tercera etapa de su producción inte­

lectual (filosófico-sociológica, 1977­
1983), desarrolla de manera más evi·

dente, un análisis crítico del deporte des­

de la vertiente filosófico-social. Yen, la

cuarta etapa, en plena fase embrionaria
(que nosotros hemos denominado filosó­

fico-educativa), emplea el métodofilosó­

fico para analizar el hombre e incidir bá­

sicamente sobre su proceso de educa­

ción, aunque en este periodo ya no se re­

fiere al deporte directamente sino al
hombre.

A partir de su particular atalaya filosófica

en el análisis de las circunstancias y pro·

blemas que incidían en el deporte, aplicó

su singular manera de analizar y resolver

las cuestiones referidas a los conceptos,

metodos, teorías, planteamientos o valo­

raciones del hecho deportivo humano. Es

el método y el modo de tratar el deporte

(con un claro sesgo filosófico) lo que ca·

racteriza la obra cagigaliana, más que la

construcción o no de una filosofía del de­

porte. Cagigal contribuye, de manera de·

cisiva, en la interpretación filosófica del

deporte y, en buena lógica, en la construc·
ción de una filosofía del deporte.
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En España, la primera aportación recono­

cida en torno a la elaboración de una leo­

ria filosófico-social del deporte la tenemos

en "El origen deportivo del Estado" que

fue publicada por el eminente filósofo

José Ortega y Gasset en 1924. Fue un tra­

bajo sorprendente que causó un gran im­

pacto en los ambientes filosóficos de la

época y, aún hoy, es una teoria citada y

valorada en los circuitos académi­

co-profesionales (ámbito filosófico-social)

del deporte. Fue un trabajo único del au­

tor que no tuvo continuidad y venia a decir

que el deporte es una forma de juego que

responde a un instinto lúdico competitivo

físicamente activo, realizado de manera

espontánea, libre y divertida cuya prácti­

ca constituye el origen de las instituciones

sociopolfticas. Cagigal fue un gran admi­

rador de Ortega y Gasset y partía de la

misma concepción de deporte pero, a di­

ferencia de éste, consideraba que el de­

porte llevaba implícito grandes valores

educativos que era preciso aprovechar

para incidir eficazmente en la formación

del hombre moclerno.6

La obra y el pensamiento de José Maria

Cagigal se inscriben en la concepción

idealista del deporte, pero a diferencia de

nuestro ilustre Ortega y Gasset (y también

de Johan Huizinga, a quien también ad­

miró y siguió) dedicó toda su vida profe­

sional y un gran número de trabajos a este

menester: el estudio pluridisciplinar del

deporte mediante una interpretación filo­

sófica. Desde una perspectiva estricta,

quizás no podamos considerar a Cagigal

como un filósofo puro del deporte, pero sí

podemos afirmar que fue el primer autor

espafiol que desempefió una considerable

y sistemática labor intelectual en el estu­

dio filosófico de la actividad fisica y el de­

porte.

PSlcoloV ía
Cagigal recibió una formación psicológica

durante su primera estancia en los semi­

narios de la Compafiia de Jesús, cuando

esta materia era prácticamente descono­

cida en España. Mostró un gran interés

por estos estudios y enseguida descubrió

las inmensas posibilidades de este campo

en su aplicación al deporte. Buena prueba

de ello es su intención primera de querer

hacer un libro sobre psicologia del depor­

te, en vez del ensayo pedagógico-social

Hombres y deporte. En el prólogo firmado

por el propio autor el 5 de abril de 1957,

dice lo siguiente:

Fue comenzada (la obral con la idea de una

Psicología del deporte. Ciertamente, los

puntos de apoyo científicos de este esludio
pertenef:en al campo de la psicoJogfa. Pero

precisamente por no pretender una obra

puramente cientifica, y por emplear lam­
bién elementos que podrían alistarse en

una sociolog/a del deporte o en una peda·

gogía, el eplgrafe genérico y bonachón
Hombres y deporte ha asumido el encabe·

zamiento.

Como ya hemos visto, la psicología fue

una disciplina que le subyugó por com­

pleto a lo largo de su vida, de hecho

cuando tuvo oportunidad se matriculó en

los estudios oficiales de diplomatura en

Psicología y Psicotecnia que pertenecían

a la Uníversidad Complutense de Madrid

0956-1958). En julio de 1958 obtuvo

el titulo de diplomado (la licenciatura no

se creará hasta 19681. Paralelamente

daba conferencias sobre psicología del

deporte en la Residencia Blume-Gimna­

sio General Moscardó y, en 1960, creó la

asignatura de Psicopedagogía deportiva

en el seno del 11 Curso Nacional de Medi­

cina deportiva. Con posterioridad dictó

conferencias sobre este tema, leyó po­

nencias, escribió artículos, publicó una

obra especffica Agresión y deporte e im­

partió docencia específica sobre "Psico·

logía" y "Psicología de! deporte" en el

INEF de Madrid (desde 1979-1980 has­

ta 1982-1983).

Haciendo un rastreo de su obra encontra­

mos una producción global de 28 aporta­

ciones especificas en torno a la psicolo-

gía del deporte (algunas de eltas repeti·

das por ser trabajos expuestos original­

mente como ponencias y luego publica­

dos en varias revistas). Esta cifra supone

un número considerable en el total de su

producción (548 aportaciones), sólo su­

perado por el deporte (74 aportaciones),

la educación (74), la sociología (48), la

educación física (38), el hombre (30) y el

olimpismo (30). Desde el punto de vista

cualitativo nos encontramos con trabajos

muy interesantes en el área especifica a

que nos referimos: ~Elfenómeno psicoló­

gico del deporte" (1963), "Le sport dans

I'integration du groupe générationel ado­

lescent~ (1965), "La psicología evolutiva

como condicionante del programa de

educación f¡sica" (19701, UAlgunas suge­

rencias para la agresión lúdio-deportiva"

(1972), ~Psicología del deporte, ¿psico­

logía de Qué?" (1973) y algunos capitu­

los de las obras que publicó a partir de

1977.

El grueso de su producción cualitativa se

inscribe en su primera y segunda etapa

intelectual. Cagigal era un seguidor de

las teorías psicológicas denominadas or­

ganicistas y centralistas, en oposición a

los perilerialistas y conductistas. O sea,

se decanta por las posiciones ideológi­

cas próximas a la filosofía racionalista

alemana que explican la conducta hu­

mana de dentro hacia fuera (estaba muy

fundamentado en las tendencias perso­

nalistas y existencia listas que se desa·

rrollaron en Europa durante las décadas

centrales del presente siglo: 1940 y

1950). Cagigal se posiciona a favor de

las teorías innatistas, tomistas y, ade­

más, se siente antirreduccionista y por

tanto en contra de la filosofía empirista

anglosajona (no tenía afición por los la­

boratorios e incluso se le apreciaba una

cierta repulsión), abogando por posturas

humanas y universales.

En psicología evolutiva sigue las tenden­

cias madurativas y utiliza a dos ilustres

autores de esta línea: Gessel y Piaget. Se

siente muy atrardo por el psicoanálisis y

6 JQhan HuizinSa (autor que cQllsider~1)aque el juegCI es una activid~desencialmente humana que eonstit")'e el origen de la cultura, y el depc¡rte una terma de jueSO), José Ortega

y Gasset y JO$é María Gagigal represent~n alguna5 de I~s p<incipales teorías. de carkter tilo5ótico-wdal. 5Obo"e el depol'!eque se han Wlnklo a denominar "Concepeión idealista

del depol'!e". SegUn estos autores el desarroHo del deporte moderno tia estallO p<esidido PQf los excesos y desmesur~s de I~ s.oc~ac:Ia qtle pertenece y ha perdido sran parte de

su tres.cura. espc¡ntaneidad. orjgínalid~d y diversión (Barbeto. José Isnacio: Deporte "ES(;Uf!Ia" y Sociedad lDiscVf50S y prktieas qUf! configufI{Q(I el depone moderno en la
Ing/aterra Vicloriana. tesis c:IoetOf~1 no pvbliead~. UniWlfSidad Complvtense. Madrid, 1990, po. 56 Yn.).
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cita frecuentemente los trabajos y ellpe­

riencias de Freud, Jung, Adler, Fromm,

etc. Sin embargo, en general, no se mues­

tra inflellible en sus planteamientos. De

hecho en sus escritos relacionados con la

psicología del deporte suele mostrarse

conciliador e intenta, siempre que puede,

una síntesis de las diferentes posiciones

(véase la entrevista de Josep Roca,

6,VI.l990l.1
El primer trabajo importante (1963) lo

presenta en el marco del 4.0 Congreso

Latino de Medicina Deportiva organiza­

do por la Federación Internacional de

Medicina Deportiva (FIMS) que se cele­

bró en Barcelona en 1963. Como ya se

ha visto, Cagigal logró introducir oficial­

mente (por primera vez en una sociedad

internacional) la Psicología del deporte

en la estructura científica de la medicina
del deporte e invító para tal evento al

francés Michel Bouet y al italiano Fe­

rruccio Antonellí. Al cabo de dos años,
en abril de 1965, se celebra en Roma el

"1 Congreso Mundial de Psicología del

Deporte", en donde Cagigal presentó

una ponencia y participó en el acta fun­

dacional de la Sociedad Internacional de

Psicología del deporte (ISSP)8 como

miembro fundador, siendo elegido presi­
dente Ferruccio Antonelli (presidió la

¡SSP los primeros ocho años). En 1969,
durante el 11 congreso de ¡SSP en Wha­

sington obtuvo la presidencia del 111

Congreso Mundial de Psicología del De­

porte, celebrado en el INEF de Madrid

en 1973 con buen éllito de participa­

ción.

Cagigal consideraba a la Psicología una

ciencia fundamental para estudiar el de-

porte. La Psicología, al igual que las

otras ciencias humanas, debía contri­

buir a desentrañar los numerosos inte­

rrogantes que se abrían con el hecho de­

portivo. La especial idiosincrasia de esta

disciplina y su gran avance científico en

el transcurso del siglo, la convertía en

una materia imprescindible para cono­

cer las implicaciones individuales y co­

lectivas del deporte y veía dos finalida·

des fundamentales en relación a dicho

estudio: una era la Psicología para el de­

porte, es decir aquella que debía ayudar

al deporte práctica y al deporte rendi­

miento; la otra era la Psicología que de­

bía estudiar el fenómeno deportivo en la

sociedad, así como sus consecuen­

cias individuales y sociales (véase la

carta de ferruccio Antonelli del 28-IX­
1993).9

Él Que abogó siempre por una Psicologia

al servicio del deporte, entendía que ésta
debía diferenciarse en dos (con conteni­

dos, métodos y fines distintos): la Psicolo­

gía dirigida a estudiar y servir a las necesi­

dades del deporte espectáculo, y la que se

interesa por el estudio del deporte prácti­

ca y concebia Que todas las ramas de la

Psicología podía ser utiles a la Psicología

del deporte. En suma, la Psicología del

deporte estudiará al hombre que hace de­

porte y consume espectáculos deportivos,

en una sociedad crecientemente deporti­

vizada.

Su contribución al campo de la Psicolo­

gía del deporte es fundamental, pues fue

uno de los pioneros que trabajó para do­

tar a esta nueva disciplina de un ente

propio, original y universal: la ISSP.

Ayudó a configurar el equipo base de la

futura organización mundial e impulso

la realización periódica de los congresos

internacionales especificos de esta ma­

teria. Definió el papel de la nueva disci­
plina en su relación con el deporte, mar­

cando dos grandes direcciones y desta­

cando, en la primera responsabilidad, la

imprescindible distínción entre la Psico­

logía que estudia el deporte prallis y la

Que estudia el deporte espectáculo. 10 En

sintonía con su idea marco también con­

tribuyó a su ingente labor de ir configu­

rando una aplicabilidad de las diversas

ciencias humanas al estudio del depor­

te, creándose las distintas especialida­

des: psicología del deporte, sociologia

del deporte, filosofía del deporte, etcé·

tera.

Existe un unánime reconocimiento de Que

fue José Maria Cagigalla primera persona

en España Que trató el tema de la Psicolo­
gía aplicada al deporte y a la educación fí­

sica, aunque lo hizo mediante un enfoque

psicopedagógico. ll A principios de la dé­

cada de los ochenta se pensó por parte de

un nucleo importante de psicólogos del

deporte, la creación de una Asociación

Española de Psicologia del Deporte con

Cagigal como presidente. Aceptó el cargo,

pero llegó su muerte y se paralizó el pro­

yecto. 12

Su liderazgo personal, sus iniciativas en el

ámbito académico-institucional, su capa­

cidad organizativa, sus aportaciones cien­

tíficas y sus ellcelentes contactos con el

mundo de la psicología deportiva del ellte­

rior fueron algunas de las claves que ellpli.

can su vital aportación al nacimiento, im­

pulso y desarrollo de la psicología del de­

porte en España.

J OlIvera. JaVI!!f: José Ma1Ía Cagigal Gul~"ez (1928·1983). VkJa. ollla r pensamiento en tOloo a la f!'IJucación fisica rel Deporte, lesis doctOfal F'O publicada. Unive'sitat ele
Barcelona, Ba'celona. 1996, Pll. 911-91 5. Pa,a mayor informacióll sobre 10 qL.'l! OPIna Josep Roca en lOfF'O a la cont,ibl>ción de José Maria Cagigal a la psicologia del depone
debe acudirse a la siguienle fuente: Josep Roca: "La PSicOlogia en la seva perspectiva teófica". en: Javier Olivera (cooordina<lorl: José Maria Cagigal. lercer any d·una ~rrJua.

Apunts d·Educacló fisica. 6. diciembre de 1986. INEfC. Barcelona. pp. 42·45.
6 En 1970 la ISSP P'JbllCiI la ptlmera rellÍsta dedicada e;cClusivamente a la psicologia del cepone, Il1temalional Journal o/ Sport PsyclloJo¡¡y.

9 Javier Ollve,a, o.c.. 1996. pp. 963 Y 964
10 Cagigal fiel a $.U tradidoo humanisla temi. Que la pl;icologia expefimMtal hidera una pl;icologia pIIra el deporte. exclusivamente pIIralograr un meiOr rendimiento. en lugar de

hacm una psicologia del deporte praxis pIIra el hOmbre (Jaume Cruz·Joan Riera: PsicalOflia del deporte, Aplicaciones y perspecli.as. Martinez Roca. col. Biblioteca de Psicolo·
¡ia. Psiquiatría y Salud, Barcelona. 1991. p. 28).

11 CanslanclÓ Enciso, "Orígen de la psI<:oo'>¡:ia de j'C5l'Ort", en: Psi<;ologia. Tex!; Context. Do$sier 5. Revista del Cal.legi Ohcial de f"Sicólegs de Catalunya, 5. ¡unfo 1992, Barcelo­
na. pp. 8·10.
JuniO a la figura creadora de cagigal, hubo también dos pioneros de la psicologia del deporte en [spa~a: el psiQuialra Josep Ferrer·Hombravella (fue nombrado secretario de
ISSP en el CO<1greso fundaciO<1al de Roma) yel pedagogo Josep Roig·lbá~ez. ~ste vinculado al cenlfQ cie investi¡oción en MedIcina del deporte de la Residencia Blumo de Barce­
lo.... en donde creó. a me<liados de los 56Onla. el ptlmer laboratOfio de psicoklgia del deporte de España (Joan Riera·Jaume Cruz. o.c., p. 29l.

\Z Al paralizarse ~ prDyl!Cto nacional, enlre olras r!lOflCS por la muerte de Joso! Maria Clgi&3I, se Creó la Asocia<:ió Catalana de Psicokigía de ¡·[spon (ACPEl en 1984 y !fes años
más larde. en 1987. la ASOCIación (spar\ola de Psicologia del Depone,

92 apunts Ed"oa<:ÍÓIl n.i<:. y DCllOf\... (64) (86-100)



No fue un seguidor gregario de ciertas

corrientes psicológicas, sino abierto e

independiente y nunca fue taxativo en

sus posiciones y, en todo momento, in­

tentó la síntesis. No obstante, no fue un

psicólogo sino un filósofo y un peda­

gogo.
Contribuyó, por un lado, a ensanchar la

idea de hombre, ampliando su proceso

de humanización al universo de lo físico,

hasta entonces muy ligado a la educa­

ción intelectual y al universo de lo so­

cial. Cagigal critica la concepción tradi­

cional del hombre casi exclusivamente

intelectual y reclama el universo físico.

Ésta fue su gran aportación: el hombre

fundamentalmente corpóreo que domi­

na el movimiento, pero se olvidó del uni­

verso biológico cuya conducta se funda­

menta no en los cambios voluntarios de

energía, sino en las reacciones (véase la

entrevista a Josep Roca Balasch,

6.VI.1990).13 Por otra parte, contribuye

eficazmente a la pluridisciplinariedad

científica que abogaba para estudiar al

deporte, siguiendo la visión aristotélica

de la realidad (la realidad es una, pero

tiene muchas vertientes): luchó para

que la Psicología estudiase seriamente

el deporte, desde todas sus ramas, apor­

tando todo su bagaje cienUfico e intelec­

tual.
Desde un punto de vista estricto no pode­

mos considerar a Cagigal como un psicó­

logo con aportaciones científicas relevan­

tes en el campo de la psicologia del depor­

te, en todo caso podemos convenir que su

principal aportación fue la de introductor

intelectual de este emergente ámbito

cíentífico.

Plh:opeda~o~ía

cagigaltenía una formación eminentemen­

te pedagógica porque gran parte de su edu­

cación en la Compañía de Jesús fue de ese
carácter, Sus experiencias docentes le die-

ron el contrapunto de la praxis y su especial

predisposición personal e intelectual por in­

cidir en la educación del hombre, le acaba­

ron de aportar su singular sentido pedagógi­

co en la cruzada personal que llevó a cabo a

lo largo de su vida profesiOflal.

Fundamentado en la pedagogía de inspi­

ración neo-escolástica,14 Cagigal sostie­

ne que el principal empeño de la educa­

ción consiste en ayudar al niño para que

desarrolle todo su potencial interior

(personalidad) que le permita desenvol·

ver con garantías su diálogo con la vida.

Este ideal de ayuda al niño/joven coinci­

de con la idea de griegos, judlos y cris­

tianos, El hombre es un animal dotado

de razón que está en relación personal

con Dios.

Humanista convencido, quiso ampliar la

concepción tradicional del hombre al

universo de lo físico. Defendió siempre

la idea de mejorar las condiciones de

vida del hombre del presente siglo y,

para eHo, concibió todo un programa pe­

dagógico de carácter interdisciplinar

que actuase sobre aquellas deficiencias

que atenazaban al hombre de nuestro

tiempo. Consideró al deporte como un

medio ideal para estudiar al hombre ac­

tual, pues su práctica permite al ser hu­

mano ensayar modelos generales de la

conducta humana.

Cagigal critica el modelo tradicional de

corte intelectualísta, pues crela firme­

mente que se había estudiado exhausti­

vamente al hombre dominador del len­

guaje, pero no se habla entendido bien

al hombre como dominador del movi­

miento ("El cuerpo humano, y principal­

mente la mano, es un hecho tan inteli­
gente como la palabra").IS Reivindicó

siempre la sustitución del modelo inte­

lectualista por un modelo aristotélico de

carácter interdisciplinar, en donde el de­

porte y la música formasen parte del

proceso de educación integral del indivi­

duo. Hacia el final de su obra defendió

Cagigal imPilrlírmdo una clase de Psícopedagogia
en el Ir. curso del INfF de Madrid (1967-1968)

que la educación del universo físico de­

bería ser el centro de toda educación hu­

mana.
Convencido del cambio de modelos edu­

cativos para educar al hombre nuevo, Ca­

gigal abordó el triángulo central de su es­

quema básico ideológico: el hombre, la

educación y el deporte; y le dotó de una

complejidad sustancial para afrontar tan

importante tarea, En su primera época,

en 1960, empezó a hablar de psicopeda­

gogra, pues consideraba que la propia

pedagogra no era suficiente para tratar

tan importante reto y se hace acompañar

por la psicologra, Cagigal veía a la psico­

logía ligada y supeditada a la educación,

de ahí su nombre: psicopedagogía de la

actividad física y el deporte. que perduró

durante las dos primeras etapas intelec­

tuales (concretamente imparte docencia

con esta materia desde 1960, en el Cur­

so Nacional de Medicina Deportiva, has­

ta el curso 1978-1979 en el INEF de Ma­

drid).

En la misma década de los sesenta, inten­

tó transformar una psicopedagogia excesi­

vamente centrada en la "psique" y empie­

za a utilizar un nuevo término que refleja

mejor su inquietud pedagógica: fisiopeda-

13 Javier Olivera, o.c .. 1996

l~ Segun esta concepción pedagógica, el hombre su!re diversos avatares alo largo de la historia. pe,o sus dignidades, sus de,ecllos y su destino divino son inmutables. Por tanto

los principios Wsicos edLlCativos son tambié<1 inmutables ~ eternos, dirigidos por los coocepl05 perennes irán en contra del wbjetivismo a<:tual Vdel relati.ismo oolológico ~

axiol611ieo,

15 ~ Maria Cagigal; "En torno a la educación por el movimiento (apunte antropolilDsótieo)", Lección Inaugural dellNEF de BarcelCNla, 26 de octubre de 1981. 20 pp (p. 12).

También podernos enoontrar esle trabajo, ~ esta cita, en el dosier"~ Mafia Cagigal, tercer an~ d' una péfdua" publ'cado en: A~nts d'EducllC'ó Fisica, 6, diciembre de
1986. pp. 3·50 (pp. 17 ~ ss.l.

Educa<:i6nFjs.ica~Oeportes(64l(a&IOO),pp. I 93
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gogía,16 aunque todo quedó en vanos in·

tentos de encontrar un término semántico

(o varios) que reflejase fielmente su idea

de educación física. Cagigal reclamó que

los psicólogos gozasen de mayor informa­

ción pedagógica para poder educar mejor

y se volcó en la psicología evolutiva que

era la rama de la psicología que mejor ma­

terial ofrecia a las tareas pedagógicas,

pero también solicitaba a los profesiona­

les de la educación que lograsen informa­

ción en áreas como el aprendizaje y desa­

rrollo motor y otros campos que podían in­

cidir en la educación corporal. 17

Fue un hombre intelectualmente preocu­

pado por todo lo que se producia bibliográ­

ficamente en torno a la pedagogía de la

educación física y el deporte. Sus fuentes

de información fueron siempre excelentes,

favorecido por su dominio de los idiomas

modernos más usuales en el ámbito cientí­

fico internacional. En la lectura de sus tra­

bajos se aprecia esta magnífica informa­

ción que provenía principalmente de tres

ámbitos: las obras publicadas, las revistas

del sector que se editaban periódicamente

y la información que se generaba en los

grandes eventos internacionales, en forma

de comunicaciones y ponencias.

La producción cagigaliana en el ámbito de

la educación, en el que englobamos el con­

cepto de psicopedagogia, es muy impor­

tante pues hemos contabilizado 74 aporta­

ciones y ocupa la misma posición que de­

porte. 18 Entre estas aportaciones destaca

su especial dedicación a la docencia en

materias con este mismo título o similar:

desde 1960 hasta 1974 profesor de psico­

pedagogia deportiva en el Curso Nacional

de Medicina Deportiva; desde el curso

1970·1971 hasta 1976·1977 profesor

de "Psicopedagogía deportiva"; desde

1967·1968 hasta 1978-1979 profesor

de "Teoría y psicopedagogía de la actividad

física y el deporte". Es importante este

dato, pues Cagigal creía que la configura·

ción de materias con dicho rótulo y el co­

rrespondiente contenido, con la adecuada

orientación didáctica, acabarian por con­

solidar plenamente esta materia en los

centros superiores de formación de profe­

sores de educación física y deporte.

Sin embargo no se limitó a crear una asig­

natura nueva y específica, que reflejase fiel­

mente su pensamiento e inquietud interdis·

ciplinar en este ámbito, sino que también

publicó trabajos importantes. Entre éstos

significamos los siguientes, en razón a su

nivel, originalidad y mensaje: "Psicopeda·

gogía deportiva" (1962), "Hacia una psico­

pedagogía especifica del profesor de educa­

ción fisica" (leído como ponencia en 1963 y

publicado en 1965), "Educación social de­

portiva: un intento" (1968), "El educador"

(1972), "Deporte y educación" (1976),

"Educación básica para una sociedad de­

portiva" (1978), "El deporte ante la educa­

ción" (1979), "Educación de! hombre cor­

poral" (1981), "Del campeón al campeonr­

sima: reflexiones para una psicopeagogra

del deporte (1983) Y"La pedagogía del de­

porte como educación' (1983).

Pero quizás la publicación más importante

en este ámbito sea su segunda obra Deporte,

pedagogia y humanismo (1966), cuyo titulo

era, de por sr, un fiel exponente de su conte­

nido y mensaje. La mayoría de los trabajos

de esta obra tienen una orientación pedagó­

gica y, como dice el autor en su presenta­

ción: • ...que la mayor depuración de la téc­
nica deportiva esté al seNicio del hombre y

no para cubrir e/lema oJ(mpico "más rápi­
do, más alto, más fuerte_o En esta obra se

encuentran dos trabajos importantes, ya se­
ñalados en la anterior relación, con el título

de psicopedagogía (1962, 1%5).

Los denominadores comunes de estos tra­

bajos en este ámbito se pueden agrupar

en tres bloques: a) los grandes valores hu­

manos que encierra el deporte praxis y el

potencial que poseen para la educación

individual y social; bl la enorme importan·

cia que tiene la formación de los educado·

res fisicos, por ser llamados a ser los edu·

cadores de la futura educación total del

individuo; cl la necesidad de delimitar un

campo semántico y precisar un campo

cientifico para construir una pedagogía de

la educación física y el deporte.

Cagigal tuvo una influencia considerable

en el contexto de la política educativa es­

pañola, en relación a la educación física y

el deporte. Incidió decisívamente en la

Ley de Educación Física y Deporte de

1961, en donde se contempla la creación

del INEF con importantísimas competen­

cias. Configuró ellNEF de Madrid, partici­

pando activamente en la estructuración

del currículum académico, siendo uno de

sus departamentos (de los seis de que

constaba) el departamento de psicopeda­

gogía. Consiguió como miembro de la co­

misión que discutía, en 1981, el desarro­

llo de la Ley de Cultura Física en el ámbito

de la ordenación académica de los INEF,

la licenciatura de educación física. Y fue

siempre un referente obligado, en relación

a las directrices a seguir sobre la educa­

ción física y el deporte en España.

Su contribución en tomo a una psicopedago­

gía de la actividad física yel deporte, la po­
demos resumir en siete apartados: 1l La ne­

cesidad de configurar una materia ínterdísci­

plinar, con valor de ciencia, que aborde la

educación del hombre mediante la actividad

física y el deporte. 2) La defensa de una psi­

copedagogía del movimiento humanizado (el

universo de lo físico), haciendo especial én­

fasis en el deporte como actividad que goza

16 P~r~ Cagigall~ '1isiopedagtlgi~" sen! I~ <;ilm(:i~ de I! educación !isica. Oiee al respecto: "lA fjsiopedalOf/ja seria la ciencia especifica del educador flsico, resultar/a una cien·

cia paralel. y complemenlilrla a la psicopedaAia. perocomprendilndola en algún modoy siendo a su lIt'l comprendida en ella'. Ymhadelante dice: "A partir de la '1510·
pedagogia polirian estruc/urarse con un nue>'ll senrido las ciencias de la edUCII{;I(¡n" (Deporte, pedall"Bla YfJumanismo. 1966. pp. 120 Y 121l.
Aunque debemos recordar que este concepto tue introducido po< Cagigal en 8g<¡$tO de 1963 mediante la ponencia "Hac;a una psiGopedagogla especifica del pm/esor de educa­
ción fisica". que fue presentada en el Siml"Sio Internacion!1 de Formación de Profesores de Educación "'sica que se celebró en lisboa. Este tr'blljo fue publicado en francl!s en
el Bulle/In de la flEP (pp. 136-141) en un númerO especial (de agostol que se editó en Portugal con motivo del Simposio internacional recién celebrado

11 J~p Roca, O.c.. 1986, pp. 44 y45
18 De igual m.ner. que Jo roemos consignado en Iu otns cOfltribuciones. queremos adllt'rtirque la suma total °por<:ial de las prodlfCCiooes de Cagigal que hemos cuantificado,

corresponde únicamente a pYblic.ciooes°!ctos en los que se e.pone un maWiallnlelecloal. independientemente de si es original o no. De ah! la cuanti!icaclón 101al de su obra
en 548 produceione!i. que viene! sTgnijicar de manera más precisa el carácter de difusión que el autor dkl a su obra, más que el carácter estrictamente original de la misma. Ca·
gigal utiliZó con profusión sus materiales originales y los d;vulgó cuanto pYdo. pues tenía la obseSión de que su mensaje no se perdiese.
En el casoque nos ocupo las 74 aportaciones suponen el númerotOlaI de materiales fegfslrados en rel3Ci6n a la ps;copedagogi"a de la actividad !isiC! y el deporte (ampHado al
término de educación). que corresponden a la c!tegori~ closijicada que liemos denominado genéricamente "educidón",
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de grandes valores formativos. 3) La crea­
ción de unos estudios de educación fisica en
eIINEF, con un currículum académico dis­

tinto a los existentes (en donde figuraban
materias tan nuevas como "psicopedago­
gía", "educación física de base",19 "biome­

cánica"), que sirviera para formar al nuevo
educador fisico. 4) Sienta las bases de una

teoría pedagógica y humanista de la educa­
ción física y el deporte, entroncada en las
Ciencias de la Educación. 5) Desde su privi­
legiada atalaya dellNEF y mediante sus car­

gos internacionales de representación
(AIESEP, FIEP, CIEPS, ISSP, ICHPER, etc.),
defiende y divulga su concepción pedagógi­

ca y humanista del universo fisico. 6} Fue el
responsable directo de la formación de un
ramillete de educadores físicos que siguieron
y transmitieron su ideología. 7) Su decisiva
influencia, en las distintas políticas educatí­

vas que se elaboraron en el país (leyes, de­
cretos u órdenes), infundado siempre por el
espíritu de dignificar la educación física y el
deporte, como disciplina educativa. Y su de­
nodada lucha por situar a los educadores fí­

sicos en el lugar que les correspondía, en los
distintos ordenamientos académicos pro­
puestos por el Ministerio de Educación.

Soc:loloaía
José María Gagigal no recibió específicamen­
te una formación sociológica, aunque por la

educación recibida fundamentada en las
ciencias sociales y por su talante observador
y critico con la sociedad fue un agudo analis­
ta de los sucesos de! deporte en la persona y

en el contexto social. Desde el principio de
su andadura, diferenció entre el deporte es·
pectáculo y el deporte práctica, situando a
cada uno de ellos en una actuación indivi­
dual particular y en un marco social distinto.
Desde esta doble perspectiva, observó las in­
fluencias de la sociedad consumista e indus­
trial en ambos deportes, analiló el desenvol-

vimíento de cada deporte en el entorno so­
cial y desentrañó las posibles influencias be­

nefactoras del deporte espectáculo y del de­
porte praxis en la propia sociedad.
Su implicación en organilaciones interna­

cionales relacionadas con la sociología del
deporte fue la justa. Perteneció al Comité

Internacional de Sociología del Deporte
(ICSS),29 fundado en el ejercicio 1964­
1965. Publicó en 1982 en la Revue Inter­
nationale des Sciences Sociales (vol. 34,

2, pp. 289-304) de París, pero no conoce­
mos ningún trabajo suyo publicado en la
Infernalional Review o{ Sport Sociology
(IRSS), la revista oficial de la ICSS cuyo
primer número se publicó en 1966.
Si estudiamos la trayectoria intelectual de

Gagigal en la vertiente sociológica, en segui­
da advertimos un hecho: no impartió nunca

docencia en relación a la sociología del de­
porte, No obstante, se aprecia en su produc­

ción intelectual un número importante de
trabajos de índole sociológica: 48 produccio­
nes que resulta ser el tercer bloque más nu­
meroso inmediatamente detrás del deporte y
la educación (ambas con 74 producciones)
que fueron, sin duda, los temas más estudia­
dos y recurridos por él. Es preciso indicar
que sus publicaciones sociológicas fueron el

bloque de trabajos más publicados (algunos
trabajos fueron publicados varias veces) y en
consecuencia más difundidos, en la mayoría
de los casos por expreso deseo de su autor.
Esta producción sociológica está muy re­
partida a lo largo de las tres etapas inte­
lectuales en que hemos dividido su vida
profesional. Sin embargo, se observa un
incremento notable de publicaciones so­
bre esta temática en los años 1965, 1966
Y 1968 (aunque es preciso reiterar que

hablamos de producciones totales, en
donde se incluyen las repeticiones de ar­
tículos, conferencias o ponencias), De to­
das maneras, por el enfoque global de su

obra y el análisis particular que hace del
deporte creemos que la tercera etapa
(1977-1983) es la más sociológica del

autor, sin abandonar su peculiar análisis
antropofilosófico. Por esta ralón la deno­

minamos "Filosófico-social".
Entre los trabajos firmados de carácter

eminentemente sociológico y correspon­
diente a estos afios de sobreproducción so­
ciológica destacamos los siguientes: "De­
porte e integración psicosocial" (1965),
~EI hombre ante la sociedad, Significación

de los grupos deportivos" (1966), "Educa­
ción deportiva en una sociedad por televi­
sión" (1966), "Educación social deportiva.
Un intento" (1968),
Pero las mejores aportaciones sociológicas
del autor vendrán dadas por la publicación,

en los años siguientes, de algunas de sus
más renombradas obras: Deporte, pulso de
nuestro tiempo (1972), en donde gran par­

te de sus trabajos tiene un claro enfoque so­
ciológico. El deporte en la sociedad actual
(1975) una excelente obra sociológica que
representa su ecuador intelectual. En 1981
publica dos obras de orientación sociológi­
ca, la primera más didáctica y conceptual
Deporte: espectáculo y acción y la segunda
iOh deporte./ (Ana/omia de un gigante) con

una apreciable densidad temática de orden
sociológico y prospectivo. Ambos libros re­
presentan dos de sus mejores aportaciones
al análisis sociológico del deporte y, por
proyección, a la sociología del deporte, No
obstante todas sus obras publicadas, desde
su primera obra hasta la última, tienen un

aire sociológico. Encontramos, en todas
ellas. análisis y aportaciones de carácter fí­
losófico-social.
El bagaje sociológico de la obra cagigalia­
na es notable, sin embargo después de
realilar un análisis crílico de su contenido
podemos afirmar que Gagigal no era un
sociólogO.21 Desde el punto de vista es-

ti José Ma,ía tagigal lue, junto ~ JulíoCésar Legiúo, el gran pmmotorde la Psícoei~tíca de Jean Le Boukll. Promovillla inte¡racioo de esta materia en e1INEF, con el nombre
a<laptado de "Educacioo Fisica de B.ase", Con objeto de introducir en Espa~a una nueva educacioo lisica, m~s moderna, cientilica y progresista Que ia e~istente, Incorporo los
nuevos sistemas psicomotricistas en el cllIriculum acad'mioo del nuevo centro. Su propósito consistia en tralar de articular una altemativa váiida de kls sistemas gimnásticos
en boga, ense~ados y justificados en las ücuelas SuperiOfes de Educación Fisica e.istentes en Espafla. La PslcomolTicidad era \lna mane,a más de ver ei movimiento, desde
una óptica ,aciooal y cientifica, Que al principio interesó a tagigal y despub pen:lill fuerza en su pensamienlo. Al final de su vida llegó incluso. rechazarla.

20 EIICSS se prewnta como IIn subcomit' dependiente de ICSPE (Consejo lnternaciooal de Edllcación Flsica yel Deporte) de la UNESCO yde la ISA (Asociación Intemaclooal de
Socioklgial. Los congresos ICSS se celebran cada cuatro ai'los, el allo anterior a los JJ.oo.

21 Esta lile la opinión que nosolreció la socillh:18a Nuria Puigen la enlrevista Qlle sostllVimos con ella el 18.v.1990 (Javier Oiivera, o.c., 1996, pp. 908·911>. Pa,. mayor inlor·
maci6n es preciso acudir al articulo siguiente: Nuria Puig: "la de1inicill de un mare sociol6g;c leóo"ic en José Maria tagigal-, en: Itpunts d'Educaeión Frsiea (Dosier: José Mafia
Cagigal, tercer any d'una pérdua). 6, diciembre 1986, INEFC, 8arcelona, pp. 46 Y 47
El cated,atioo de Sociolollía. M'In..ei Carda Ferrando, nos indicó en la entrevista Que sostllVimos con '1, el 19. IV.1991 en Pamplooa (Ja';er Oiivera, o.e.. 1996, pp.
899·902), Que consideraba a Cagigal mils como fil6sofu social Que como :.ociólogo.
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Dossier: Humanismo en el deporte

Aud,enc,a del rey Juan Carlos a los m,embros di.

rectM'S del Congre$Q Intern;)(;lonal de EdocacfÓn
Fis,ca y Depon,va celebrado en el INEF de Madrid

en 1977 Cag,gal hiKe las presentaciones.

tricto, careció de un método sociológico y

no desarrolló la sociologia empírica, im·

prescindible para la realización de la dis­

ciplina sociológica. Fue más bien un filó·

sofo social que poseia un buen mapa

mental del pensamiento social. Para Cagi­

gal el deporte es un suceso de la persona,

pero no sólo es un valor humanistico sino

un hecho social que intenta estudiar por

medio de una interpretación filosófica. El

mismo no se definió nunca como sociólo­

go del deporte.

Cagigal contribuyó de manera eficaz a la

sociología del deporte mediante la cons­

trucción de marcos teóricos de análisis del

deporte, es decir, ofreciendo la delimita­

ción teórica del objeto de estudio, que

constituye la primera fase de toda investi·

gación sociológica. Esta contribución ca­

gigaliana fue aprovechada por un buen

número de sociólogos, especialmente del
área sociolinguistica latina, para desarro­

llar mediante una estrategia metodológica

todo el proceso formal de estudio del de­

porte. Además de diseñar un completo

panorama del deporte, mantuvo siempre

una fina intuición sobre las transformacio­

nes que iba sufriendo el deporte a lo largo

del tiempo y, contorme a su esprrtu abier-

to, fue modificando y evolucionando sus

posiciones al hilo de los cambios obser­

vados. u

Desde un punto de vista sociológico la

comprensión del deporte comporta el es­

tudio e interpretación del cuerpo humano

y su valoración social. De esta forma, se

pueden establecer las conexiones perti­

nentes entre la imagen social del cuerpo,

los hábitos y usos corporales y el deporte.

Siendo el cuerpo el instrumento impres­

cindible para la práctica deportiva, su

buen uso social constituye además un fac­

toresencial en la identidad individual. Por

tal motivo la sociologia del cuerpo huma­

no está en intima correspondencia con la

sociología del deporte, pues el concepto

socia! de! deporte depende del concepto

social y cultural del cuerpo.23

En esta dirección es importante destacar

la aportación cagigaliana a la sociología

del cuerpo de sus dos trabajos sobre el
cuerpo: "El cuerpo ese gran olv¡do~ (serie

de 20 capitulos para TVE de carácter an­

tropofilósofica y social que permanece

inédilo, pues no fue presentado en ante­

na) y en especial el trabajo "El cuerpo y el

deporte en la sociedad contempránea"
(Papers, 20,1983, pp. 145-156).
En este segundo trabajo (mencionado

por los dos sociólogos a los que hemos

entrevistado: Manuel García Ferrando y

Núria Puig), Cagigal relaciona precisa­

mente ambas realidades: el cuerpo y el
deporte; y entrecruza una serie de valora­

ciones antropológicas y sociológicas del

cuerpo en relación al deporte que seña·

lan posibles caminos de desarrollo de

una sociología del cuerpo, en íntima co­

nexión con la sociología del deporte, aun­

que fielmente pasados por el tamiz de su

intenso humanismo.

Quizás podríamos concluir este apartado

díciendo que la contribución más notable

de la obra y el pensamiento cagigalíano en

el ámbito de la sociología del deporte, es-

taria en los caminos e itinerarios intelec­

tuales que él señaló, desde los marcos

teóricos que trazó y que han resultado

esenciales para desarrollar posteriores in­

vestigaciones sociológicas y colaborar, de

esta manera, en el avance de la sociología

del deporte.

Si hacemos un estudio de la situación de

la sociología del deporte en España, en la

época en que Cagigal empezó a realizar

análisis sociológicos, en la segunda mitad

de la década de los cincuenta, podremos

convenir en que el panorama era inexis·

tente. 24 No se conocía esta literatura en el

país. Por ello Cagigal puede ser considera­

do como el íniciador de los ensayos socio­

lógicos, y también prospectivos (como ve­

remos más adelante), en nuestro país.

Fue un autor muy prolífico en el área so­

ciológica, cuyo fin último no era contribuir

a la creación en España de la sociología

del deporte, sino construir la idea de un

deporte lúdico, humanista y educativo.
Desde la aportación de las distintas disci­

plinas humanistas, entre ellas la sociolo­

gía (y por proyección la prospectiva), que

ocupa un papel muy importante en la obra

cagigaliana, él intentó dignificar el ámbito
de la actividad física y el deporte dotándo­

la de argumentos serios y científicos.

Según algunos sociólogos (J.!. Barbero,

M. Garcia Ferrando, N. Puig), aunque con

matices, Cagigal fue el primero que escri·

bió de sociología del deporte en el país.

No debemos olvidar que, en una época en

donde no existían cátedras de "Sociología

del deporte" en las Universidades españo­
las (en la actualidad tampoco existen), él

diseñó el Plan de estudios del INEF, en

donde se contemplaba la asignatura de
"Sociología del deporte". Z5 Hoy sigue per­

durando la materia de "Sociología del de­

porte" en los nuevos planes de estudios de

los INEFs y Facultades de Ciencias de la

actividad física y el deporte que existen en

nuestro país.

22 Nur;a PUIS, o. C., p. 46.

2J Ch P'e<re BOl"dteu: La clls/mclOll. CMerlO y bases soc'ales del IIUSIO. hu.us. Madrid. 1988
2< De hecho Jase IgnacIO Barbero (1990. o.c.. p. 72), indrca 10 SiguIente al respecto: -en cualquHilr caso creo que la soclolveía del depone en Espalla no es mucllo m.is de lo re·

ferlrlo, ¡as obras eleJ.M. Cal/lllal. M. Garda Fertando, LM. Ca_la (1979), Alc:OOa (1987), Cllndo (1990): algunas pub/lcilciooes coIec/IVas como Mestre lCo). (1984), A.

Za'allOza/N. PU'1/- /19901: mvestlllacrones basadas y publicadas poi la RevISta ele Investlgacloo y Documentación dellCEFD y escasos a'ticulos aparecidos en las re.'stas
esoedllcas de la actlwdad lislca y el elepoite e<htadas por las admmistraciones públicas: y ponencias o comunicaciones en conll'esos a las que frecuentemente es drlicII ac­
ceder lpof ejemplo. las Actas del slm(J05io NaclDnal sobre ei Deporte CoIltemporáneo or¡artlzado poi el CSO en rt/JVlembre ele 1983).'

~5 Et pmoor profeso.- <le la aSlgrllllura de "Soc,oklg:;a oel deporte" en el INEF de Mad.id se llamaba José Maria Lecumberri.
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A pesar de lo dicho anteriormente, el tra·

bajo -El origen deportivo del Estado· de

José Ortega y Gasset es el ensayo español

más citado por los sociólogos extranjeros,

aunque no es un trabajo estrictamente so­
ciológico. Y las referencias exteriores a

José Maria Cagigal por parte del sector

académico y profesional de la sociología

del deporte son más bien escasas. según

José Ignacio Barbero (1990, o.C., pp.

101-109), este lactor puede explicarse

por la casi inexistente sociología del de­

porte en España '1 por el hecho de que fue­

se poco conocido por los sociólogos del

deporte extranjeros

En base a lo expuesto, consideramos que

José María Cagigal ha sido el pionero en

España de los análisis e iniciativas en torno

a la sociología del deporte. Ha contribuido,

de manera determinante, en la construc­

ción del-corpus· teórico de esta disciplina,

ha actuado con particular intuición ante

las transfOfTTlaciones que sufría el deporte

en el contexto social, contribuyendo al

análisis prospectivo del deporte, y ha

abierto nuevos itinerarios de reflexión e in­

vestigación a los profesionales del sector.

PrO$~ctl.a

José Maria Cagigal también se sintió esti·

mulado hacia los análisis prospectivos. la

Real Academia Española de la lengua da

entrada por primera vez a la palabra

·prospectiva" en su Diccionario de la len­

gua Española en la edición de 1992 (con

bastante posterioridad a los análisis pros­

pectivos cagigalianos). la prospecUva

consiste en un estudio técnico, científico,

económico o social de la sociedad futura,

previniendo además los medios necesa­

rios para que las condiciones previstas se

anticipen.Z6 Por consiguiente, esta disci,

plina no pueden separarse de la escala de

valores, pues su estudio está estrecha·

mente relacionado con la axiologia.

Existen varias visiones del futuro. la vi·

si60 lineal de la historia es la que corres·

ponde a la concepción religioso-cultural

del cristianismo sobre la humanidad, a di·

ferencia de otras concepciones dclicas

que corresponderian a las religiones orien·

tales: hinduismo y budismo, principal­

mente. Por tanto, es la visión más difundi­

da en nuestra civilización por mor de

nuestra cultura, aunque existen las con·

cepciones cíclicas (grandes ciclos históri·

cos que se corresponden con grandes ci·

clos económicos) y por etapas o "eras"

que muestran cómo toda sociedad va in­

defectiblemente atravesando etapas di­

versas {etapa básicamente agraria, indus­

trial o postindus\tiall, que explican el fu­

turo con otros parámetros. Aunque tam­

bién existen otras visiones de futuro que

tienen en común la no-linealidad, el huir

de los ciclos y también de las etapas, son

las visiones que entienden que hay en la

historia de una sociedad cambios sustan­

ciales en los que se origina algo cualitati­

vamente distinto a partir de nuevos para­

digmas.v

la visión de lo que pueda suceder en los

próximos años depende, en gran medida,

de nuestra visión general del futuro. De
hecho, lo que va sucediendo cada uno de

los hombres lo introduce, con mayor o

menor rigor, en la concepción de lo que es

el curso de la hístoria. Y esta concepción

no es la misma para todos, ni es la misma

siempre para cada uno. Cagigal tenia, por

formación y cultura, una visión lineal de la

historia; con esta posición poco se puede

hacer para determinar el futuro pues éste

(en la visión lineal determinista) 'la esta

predeterminado. Sin embargo, a partir de

1970 Cagigal empezó a desplegar una se·
rie de reflexiones de carácter prospectivo

que tuvieron su auge en sus últimos traba­

jos, ya en la década de los ochenta.

Buceando en la producción cagigaliana,

contabilizamos varios trabajos con esta

orientación Murista: "'Sugerencias para la

década de los setenta en Educación FIsíca"
(1971), básicamente dirigido a prevenir el

futuro de la educación fislca; ·EI deporte

en la frontera antropológica del futuro pró­

ximo· (1972), ponencia presentada en el

Congreso Cientifico Olimpico del Deporte

de Munich; algunos pasajes y capítulos de

la obra Deporte: espectáculo y acción
(1981); y parte del contenido de iOh de­
porte! (Anatom(a de un gigante) (1981),
pero básicamente el tercer capitulo ~Rai­

ces-. Entre los trabajos inéditos de carácter

prospectivo contamos con estos dos:
-Perspectivas de cambio en el deporte fu,

luro~ {cuyo manuscrito está datado el 18
de julio de 1983)28 Y -EJ deporte en el

hombre del siglo XXI- {sin fecha).19

Desde su particular6ptica, Cagigat contem,

pló y analizó el Muro del deporte, pero in­

fluido por autores prospectivos no-determ"
nistas (Atvin Toffler, Cart Sagan, Isaac~

rrKlY o J.J. Servan-Schreiber), abandonó su

visión lineal y se lanzó a un estudio pros­

pectivo del deporte. Cagigal supo aplicar las

corrientes prospectivas de su época, al he­

cho deportivo contemporáneo Que ét deno­

mina -deporte modemo~.

Bajo esta nueva orientación, Cagigal alir­

ma lo siguiente: "Creo que el deporte
(fundamentalmente como juego compe­
titivo) es uno de los grandes logros, diría­
mos eto/ógicos (mitad cultura, mitad na­
turaleza) del hombre en su proceSD civili­

zante, y la institución deportiva es la

consumación cultural de este proce­
SO".30 Y propone lo siguiente, ante los ma-

•

~ [llr..,;á Gooston Beo¡e' ll896-196O) esü considftdl como el oudot. IImoés clI sus oIlta, CIl! la ptOSpeCliva como dlsapliN~ Yest.I~ IV ¡ener­
un mIyClr deYmlID ftl el imbilo Irlfltft. u~ COf'6isU'.~. ftl~~ sobre el ~.1jIIicIIdI1ddiIw las es.ltUCtlK&S mM~ 1oc:tUI bisi­
QInenIe sable el~ que: ID imipnIl ¡)Ittir dellul"", YfID di!! Pf1!$enIe,~ el~ IC!UI en el rn&do CIl!~ lI'll'J"!ICtIn sus~~ el fututo.
~ -.cIuN en un Iututo poewisibIl! Y~ Los esIudills~ oncican las siIuIciclnes~ en """ ...~ w e>'QlIIIIllin $ilJ.IIdo5 en el Muro.
En SUI'N, la~. w onstribe. en la lineI del tiempo. I ccntonuK:Ól clI la hIslcnI Y1a1OdolDdl: es un intento JIOI~ elluI1Iro, el CUIl~~eomponenl~ el

que: coms.pande I la~ pIIlpII clI adI prgyecto. el que: pertenece I lis leye lIe desllrollD Yel reliooII.oo con 1.1 lílleIUcl Y~~ de ar:tua06n.
2' Este 1uI"",'dosInto' IV reóbO;I "'-sIs cll:nomir-.es:~ cienlífico.técnicI (A. AichtI). IetOetI oIal"- ToIlIerl. !!fIlie las .-(Brf'SSlnd Y0isllI!<). sociedId pos..

eMlIudI (1lE. 8ou1ding). soc:iedId po5CIpíbli$a (P. 8Nc:l<er1. sociedId lXlS/'IlOdtmI(M.~. J-f. t)'Ollrd YoltoW••CQRtinous w_' (H.G.f. Aibnl. primerlleVOklo6n

l'obIllA. Kifw).~ rnICIO lliu6rica lU. Hc:Il:IYIIwmJ, mulld6n h!Wn:.l (G. Upo.oeukyl, edId de" disalntirudld. ele.

2t En este prv;ecIo IniM'III5CfIlo de ocho pjeinIs. ellUlOl' escnbe sobre los Clmbios del CIl!jIOI'te en E~/\a y en el muI"IIkI en un MUlO prólimo.

29 En el esaito ITIIno.rscrito de tres~ que: IPlrece can este tilulo. Clgí~ llfOllllIl<! la JUel'I' conll' los <:leseQuiijbrios del homtn moderno Y. ,nte estos peligros. Illop POI el
CIl!jIOI'te KliYo.

lO .JosoI M. CoIWI; iOh depotl~! (A",/oml, di! un ,i"nleJ. 1981 b. p. 61.
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Dossier: Humanismo en el deporte

les y peligros del hombre y la sociedad

tecnológica de fines del milenio:

Para tSl!' decisivo paso de rKuper«ión de

la Ilbertild humana frenle a ~ nclavitud

de lat~¡a exlracerebrilllzilda; para el
regreso al hombre complero, a la ~nteli­

gMCla I!ICliva~ (a la "lec:f/OInrtl«r~¡;la­

C/Óll~J. el depone -nalualmenle regenera­

do en loda su dlTrltns/Ón humaníslica·

puede jllflilr un oportuno papel. Pvede s16­
nitlCar una reludificaciÓrl del hombre. Cia·

ra que /o primero que habría de re/udiflcar­
se seria el propio deporle. JI

Vadvierte Que en caso de Que el deporte no

sea capaz de librarse de la contaminación

de ser cada vez menos lúdico, más gra....e y

serio, como la otra cara de la .... ida social a

la Que está destinado a reponer ~...podría

ser síntoma de decadencia, no sókJ del
deporte, sino de la civilizacíón·. 32

Fiel a su compromiso intelectual de estu­

diar el deporte a partir de las ciencias so­
ciales (ylo humanas), C3gigal utilizó el

análisis prospectivo para prolongar los

análisis de corte filOSÓfico-sociológico que

aplicaba sistemáticamente al hecho de­

portivo. Preocupado por el gigantismo del

deporte, se ocupa de alertar sobre su posi­

ble desbordamiento estimulado por los in­

tereses comerciales y campeoniles. En

base a ello, intenta anticiparse a las lineas

directrices Que van a desarrollarse en las

sociedades avanzadas y pre.... iene de la ne­

cesidad de reludificar el deporte y la so­

ciedad,33 rei....indicando para aquél su ca­

rácter humanista y formativo. Con ello Ca­

gigal trata de evitar la deshumanización

del deporte y la sociedad.

Oe hecho Cagigal utilizó la historia, aun­

Que no como especialista.34 para recono­

cer las trayectorias del deporte y la educa­

ción física en sus distintos itinerarios rea­

li2ados en ellranscurso del desarrollo hu·

mano. Debemos recordar Que cagigal en·

tendia Que el deporte era consustancial al

hombre, siendo una de sus manifestacio­

nes más genuinas y por ello estaba carga­

do de historia. Por tanlo, buceó en ella

(basándose en estudios de distintos histo­

riadores, pero prir'ICipalmente del alemán

carl Oiem, y del español Miguel Pierna·

vieja) para ir desentrañando esta realidad

y entroncarla con el momento presente: la

sociologia. No resulta extraño que en ese

juego: pasado, presente y !uluro, remata­

se sus análisis y conclusiones sobre el de­

porte y la educación lisica con los estu­

dios prospectivos.

De esta manera, podemos afirmar que

nuestro hombre ha contribuido también

de forma particularmente útil, al esfuerzo

de comprensión científica del deporte y la

educación física como acti....idades propia­

mente humanas. Pues él estudió. reflexio­

nó y aportó un completo análisis sobre

ambos conceptos (Que conforme avanza­

ba en el tiempo, más lo diferenciaba) des­

de la triple dimensión humana: estudio

del pasado, análisis del presente y predic­

ción racional del futuro.

En suma, podemos afirmar que cagigal

fue un pensador Que estudió, desde las

cier'ICias humanas, los ricos itinerarios del

deporte. Se interesó muchísimo por la ar­

queologia para conocer el lejano origen

del deporte, siendo que ésta se sumerge

en la tribalidad tal como indica José Orte­

ga y Ga~et. Estudió la historia para dibu­

jar las diversas manifestaciones Que tomó

el deporte y las prácticas corporales edu­

cati ....as en las distintas ci .... ilizaciones hu­

manas. Los distintos itinerarios históri­

cos, vienen a demostrar cómo el primige­

nio juego competiti ....o deviene posterior­

mente en la genuina institución deportiva.

A continuación retoma la sociologia (la

historia del presente) y analiza el deporte

contemporáneo, que él denomina deporte

moderno, desde la perspectiva de las

ciencias sociales y diseccionó esta macro

realidad para identificar sus rasgos y

construir una posible teoria del deporte.

Finalmente, intenta conocer racionalmen­

te el futuro del deporte y la educación físi­

ca desentrañando las incertidumbres que

acompañan a todo proyecto humano: des­

cifrar las leyes de desartollo de la realidad

deportiva, su proceso de líbertad (pues los

interrogantes Que se abren sobre los posi­

bles destinos del deporte, son aquellos

que corresponden a otras tantas versiones

del humanismo) y de respoosabilidad de

actuación tanto individual como social.

Por todo ello, podemos con....enir Que Cagi.

gal fue un autor Que desarrolló de manera

completa el proceso de estudio y análisis

del deporte y la educación fisica, a partir

de un cuádruple proceso: estudio del ori­

gen, conocimiento de las trayectorias de­

sarrolladas en el proceso histórico (socio­

logia del pasado). análisis del presente y

prospección del futuro. En el desarrollo y

cumplimiento de esta tarea, podemos

afirmar que ha sido autor pioneto en

España y. sin duda. el más importante

pensador que ha existido en nuestro pais,

siendo, además, uno de los autores más

prolíficos e importantes de su época en el

extranjeto.

Corolario
Para José María Cagigal, ¿qué es el depor­

te (sin duda su gran obsesión intelectual)?

y ¿Qué estrategia diseM y desarrolló, a lo

largo y ancho de su trayectoria profesio·

nal, para la resolución de tal interrogante?

Cagigal realizó a lo largo de su vida intelec­

tual una aplicación multidisciplinar de las

ciencias humanas al deporte y, en segundo

término, a la educación fisica. Peto no pro­

gramó ni planificó todo un esquema estruc­

tural de carácter cientifico alrededor de los

objetos de estudio abordados, y el resultado

de su aportación científICa lo estudiamos

con la perspectiva histórica necesaria para

realizar tales proyectos. (ver cuadro 3).

3\ 1bidMI, p. 86.

U 1bidMI. p. 86.

» M,nlel\lelldo. so nos lo petm_. u,"" Iinu ele iclentificKión con 11 .., mIlllU$Ul. qo,ot corrt$IXII'ICle , 11 <:!esa.n¡l1Id.I par .... hemllnos MinI. eómo:os ngrt",ment.anosele ori­

een iucl;o.,~jn Y. '" pattlcular. oc w ¡eniIIl1idet Gtt;u;ho '-UfI. Éste y sus hefmMlOS, a lt.ws di! sus películas y partICular filo5olla di! 11 VIda. nos l"tlSIl'II_ el SIIIJ""'lW
~"': es~ ""'""" , "'*"-~ ltI4/TIOS de tItII manet' m.k l1iYetIod, Ymenos I"KetIdetlIlI. pues tomItSe <lemI5i1OO en seno uno mismo cotlSIituye. 11 peor plqa di!
runtto bcmpQ.

3' De Ca¡,¡.al sólo lenemos .eglSlradO un imoeo lflt\ljo De <:a.iete. Ilislótlco: "1.1 t<!LlClCOÓI\ HSOCI en EsplfIa {bm'e noIicll hislónclr Q"'" lo ""IlLÓ en 1962 y se publicó en w se­
eundI Ollt, Dfporte, pedalOfli, y humanismo 1196(,).
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Dossier: Humanismo en el deporte

Después de analizar su obra y su pensa­
miento y conocer sus contribuciones al

campo del saber cientiflCO, podemos conve­
nir Que el esquema estructural cagigaliano
está constituido por varios grupos de sabe­

res Que se presentan fuertemente interac­
cionados entre sí en un gran círculo semice­

nado y reforzado Que goza de una notable
coherencia interna: una ooncepci6n del de­

porte humanista pleno de valores formati-

"'"Aunque defendió siempre la idea de una

multidisciplinariedad aplicada al estudio
del deporte, negando el protagonismo de

una sola disciplina para el estudio del de­

porte, por importante Que ésta tuera, se
valió de la filosofia (o de la interpretación
filosófica) para realizar prácticamente

esta interdisciplinariedad. Es e! método Y
el modo filosófico de tratar el deporte lo
Que caracteriza la obra cagigaliana, más

Que la construcción o no de una filosofía
de! deporte.
Finalmente, establecemos una síntesis
numerada de las rontribuciones más se­
ñaladas de Cagigal en los distintos cam­
pos del saber humanístico:

l. Gagigal no fue un filósofo puro, aunque

frecuentemente se le haya considerado
como tal, peto si podemos afinnar Que
fue e! primer autor español Que desem·
peñó una considerable y sistemática la·
bor en el estudio filosófico de la activi­
dad física y el deporte. Al contribuir a la
interpretación filosófica del deporte,
colabora en la construcción de una filo­

sofía del deporte.
2. Podemos considerarlo como el intro­

ductor de la psicología en el campo del
deporte. Fue uno de los autores pione­
ros Que contribuyó a delimitar la psico­
logia del deporte, aunque lo hizo con
un enfoque psicopedagógico. Trabajó
para dotar a esta nueva disciplina de
una organización propia independien­
te e internacional: la ISSP (Asociación
Internacional de PsicoIogia del De­

porte).

3. Creía en la eficacia e idoneidad del sis­

tema pedagógico neoescolástico y lo
aplicó, oon cambios, a la recién confi·
gurada psicopedagogía de la edLJcaCión
fisica y el deporte. A trallés de esta dis­

ciplina contribuyó en la configuración
de unas bases finnes para la construc­

ción de una teoria pedagógica y huma­
nisla de la edLJcaCión fisica Yel depor·
te, entroncada en las ciencias de la

educación.
4. Fue un referente obligado en España (y

tambtéfl en e! extranjero, mediante sus
representaciones internacionales y su
prestigio profesional), en relación a las

directrices pomicas y legislativas a se­
guir sobre la edUC3Ci6n física Y e! de­

porte. En la poIitica educativa españo­
la, contribuyó de forma notable en los

distintos ordenamientos juridicos, con
categoria de ley (colaboró activamente
en la Ley de Educación Fisica de 1961,
e influyó en la ley de Cultura Física y

Deporte de I980), Que se promulgaron
durante su andadura profesional. Aun­

Que sus preocupaciones políticas no se
inscriben en el núcleo de su vocación
vital, sino en la periferia de sus obliga­
ciones circunstanciales.

5. En relación a la sociología del deporte
podemos considerar Que ha sido el pio­
nero en España. Nuestro pensador con­

tribuyó eficazmente en la construcción
de un contenido teórico y social de co­
nacimiento, desarrolló un intuitivo y sao
gaz análisis sobre las transformaciones
Que sufria el deporte en aquel entonces
y mostró nuevos caminos de reflexión y
debate sobre el hecho deportivo en la

sociedad.
6. Fue un pensador Que estudió, desde las

ciencias humanas, los ricos itinerarios
del deporte a partir de un proceso cua­
tripartito: estudio del origen del depor­
te, conocimiento de las trayectorias de­

sarrolladas en el proceso histórico,
análisis del hecho social deportivo y
prospección del fututo en el deporte.

En e! desarrollo y cumplimiento de esta

última tarea, podemos afirmar Que ha
sido un autor pionero en España y, sin

duda, el más importante Que ha existi­
do en nuestto país. Siendo, además,
uno de los autores más prolificos e im­
portantes de su epoca en el ámbito in­

ternacional.
7. la contribución de José Maria cagigal

en el campo de la ciencia o ciencias del
deporte es mucho más limitada, pero
en este terreno ensaya un estudio hist6­
riaH:ritico sobre las diversas teorias
de! deporte e indica los caminos a se­
guir para lograr una teoria del deporte o
una ciencia del deporte.
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Introducción
La gimnasia artística femenina es un

deporte minoritario. Es un claro ejem­

plo de aquellas prácticas deportivas

que salen a la luz cada cuatro años,

con motivo de los Juegos Olímpicos o

de los campeonatos del mundo.

Partiendo de esta premisa debemos re­

cordar cuales son los valores que en­

contramos dentro de un deporte que se

apoya en una larga trayectoria históri­

ca. Esto hace que hablemos de un de­

porte capaz de transmitir todos aque­

llos valores humanos que, generación

tras generación, han ido formando la

esencia de una sociedad civilizada, en

la cual siempre habrían de estar pre­

sentes.

Por este motivo nos tendría que preo­

cupar su práctica minoritaria, inten­

tando explicar los factores sociológicos

que intervienen en su estado actual.

Uno de los progresos que ha vivido este

deporte, a lo largo del tiempo, es la in­

corporación de la mujer a su práctica.

Esta incorporación le aportó unos valo-

res estéticos y plásticos, considerados

femeninos, a la vez que ésta exteriori­

zaba valores tradicionalmente otorga­

dos al hombre, como pueden ser: la

fuerza, el valor, el coraje ...

Nos hemos propuesto, en primer lu­

gar, entender y rescatar los valores in­

trínsecos que la gimnasia femenina

puede aportar a la formación de la per­

sona. En segundo lugar, trataremos de

contestar el por qué de la situación ac­

tual, tanto desde el lado de la gimna­

sia base, como de la gimnasia de alto

nivel.

Valores de la gimnasia
artística femenina

Como dice el autor Enric Gil: "El depor­

te ha sido un elemento vertebradar de

la sociedad r...Jy es un referente den­

tro de la evolución de los valores y las

preocupaciones del ser humano a lo

largo de los últimos siglos ... " (Gil,

2000, p. 11). De la misma manera

que los valores deportivos han evolu-
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Introducción
La gimnasia artística femenina es un

deporte minoritario. Es un claro ejem­

plo de aquellas prácticas deportivas

que salen a la luz cada cuatro años,

con motivo de los Juegos Olímpicos o

de los campeonatos del mundo.

Partiendo de esta premisa debemos re­

cordar cuales son los valores que en­

contramos dentro de un deporte que se

apoya en una larga trayectoria históri­

ca. Esto hace que hablemos de un de­

porte capaz de transmitir todos aque­

llos valores humanos que, generación

tras generación, han ido formando la

esencia de una sociedad civilizada, en

la cual siempre habrían de estar pre­

sentes.

Por este motivo nos tendría que preo­

cupar su práctica minoritaria, inten­

tando explicar los factores sociológicos

que intervienen en su estado actual.

Uno de los progresos que ha vivido este

deporte, a lo largo del tiempo, es la in­

corporación de la mujer a su práctica.

Esta incorporación le aportó unos valo-

res estéticos y plásticos, considerados

femeninos, a la vez que ésta exteriori­

zaba valores tradicionalmente otorga­

dos al hombre, como pueden ser: la

fuerza, el valor, el coraje...

Nos hemos propuesto, en primer lu­

gar, entender y rescatar los valores in­

trínsecos que la gimnasia femenina

puede aportar a la formación de la per­

sona. En segundo lugar, trataremos de

contestar el por qué de la situación ac­

tual, tanto desde el lado de la gimna­

sia base, como de la gimnasia de alto

nivel.

Valores de la gimnasia
artística femenina

Como dice el autor Enric Gil: "El depor­

te ha sido un elemento vertebradar de

fa sociedad (...JY es un referente den­

tro de fa evolución de los vafores y las

preocupaciones del ser humano a lo

largo de los últimos siglos ..... (Gil,

2000, p. 11). De la misma manera

que los valores deportivos han evolu-
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Dossier: Humanismo en el deporte

cionado juntamente con el desarrollo

de la sociedad ,1 cada deporte en parti­

cular ha hecho suyos unos determina­

dos valores. dependiendo de los multi­

pies agentes socializadores que lo in­

fluyen. De esta manera, todos los valo­

res humanos que la gimnasia artistica

femenina engloba, tienen que ver con

el contexto histórico en que se desarro­

llaron.

La cultura deportiva ha ido evolucio­

nando al ritmo que ha marcado la so­

ciedad. Esto ha hecho Que pasemos de

unos valores tradicionales tan promul­

gados durante el final del siglo XIX y

principios del XX, como pueden ser: fair

play (juego limpio). amateurismo,

competencia, récord, salud, moral de

victoria, igualdad y justicia ...• a valores

tipicos de una sociedad moderna yac­

tual: fair play, profesionalismo, no­

competición. generosidad y solidari­

dad, salud, aventura, estética corpo­

ral... (García Ferrando; Puig; Lagarde­

ra, comps., 1998).

En el caso que nos ocupa, encontra­

mos valores sociales y personales

como pueden ser: la disciplina, el res­

peto por los demás, así como el propio

cuerpo, la cooperación, la perseveran­

cia, la exaltación de la harmonía corpo­

raL., Que son consecuencia del Siste­

ma Alemán de Gimnasia, también de­

nominado "Turnen" (Gutiérrez, 1995).

El prusiano Friedric Ludwing Jahn fun­

dó esta corriente durante la ocupación

de Prusia por las tropas de Napoleón

dándole un carácter nacionalista y mi­

litar. con una fuerte intención educati­

va (Abaurrea. 1997).
Basándonos en la evolución de los va­

lores deportivos y en las encuestas de

García Ferrando (1997), podemos sa­

ber los aspectos que más o menos gus­

tan del deporte y aplicarlo a la gimna­

sia artística. Vemos que lo que más

complace de la práctica deportiva. es

que permite adquirir una buena forma

física, tener un ambiente de diversión y

entretenimiento, 10 Que podríamos de­

nominar la dimensión lúdica del depor­

te. Observemos ahora cuales son los

valores que menos gustan del deporte:

el profesionalismo, el dinero que se

mueve en estos ámbitos. la competi­

ción, el culto al campeón y la tensión.

Debido a que la misma gimnasia artis­

tica se ha vendido como un deporte de

competición, muy selectivo y apto, úni­

camente, para una minoría, entende­

mos que es por este motivo la gimnasia

artística femenina no encaja dentro de

los parámetros de la población general.

Este deporte no dispone, todavia, de

una estructura capaz de promocionarlo

y desarrollarlo en la escuela y en el ám­

bito de tiempo libre y recreación.

Esto 10 podríamos resumir en una fra­

se: la gimnasia artística femenína de

alto nivel ahoga la gimnasia artistica

de base. Luis Abaurrea nos lo explica:

"La tradición mantenida por su fun­

dador, Friedric Ludwing Jahn: fomen­

tar entre sus discípulos una gimnasia

formativa, popular y recreativa, cho­
ca con opiniones actuales que consi­

deran la gimnasia artística asequible

a unos cuantos y por lo tanto muy eli­
tista. Trabajar con seleccíones pre­

maturas sin preocuparse del deporte
como medio de formación". (l997,
p. 27).

De esta manera no podemos tomar

como única referencia el alto rendi­

miento de un deporte Que también se

puede mover con un objetivo lúdico,

Realizando un repaso de la historia.

nos encontramos con autores como

Jahn, Mercurialis (1973). Mandell

(1986). Lagardera (1990). Abaurrea

(1997), Bourgeois (1998) y Estapé

(ed.) (1999), que afirman que este de-

porte aporta valores pedagógicos. mo­

rales y éticos como pueden ser: la dis­

ciplina, el orden, el respeto a los supe­

riores, la convivencia entre compañe­

ros... , valores propios de una sociedad

civilizada, pero mucho más escasos

hoy en día.

Uno de los méritos que hemos de atri­

buir a este deporte tan minoritario, es el

hecho de inculcar a sus practicantes los

conceptos de ayuda y cooperación. as­

pectos Que son tan importantes para la

modalidad masculina como para la fe­

menina: "El niño es responsable de la

seguridad de su compañero al cual pro­

tege y ayuda en su acción motriz, en­
trando en contacto el uno con el otro.

Este aspecto crea lazos muy profundos

entre los practicantes, en los que la se­

guridad y la integridad de uno depen·
den de la eficacia del otro". (leguet,

1985, cfr. Estapé, ed., 1999, p. 20).
Por tanto, podemos afirmar que la gim­

nasia actúa como un deporte individual

en momentos muy puntuales, cuando la

gimnasta realiza determinados elemen­

tos por si misma o en momentos de

competición. Pero durante el resto del

proceso de aprendizaje, hemos de ha­

blar de un deporte colectivo, donde el

éxito de una compañera es fruto de un

trabajo en equipo.

Si consideramos Que todos estos valo­

res genéricos son importantes para la

formación y consolidación de la perso­

na. debería preocuparnos Que un de­

porte que los engloba a todos, sea tan

minoritario. De esta manera situemos

la gimnasia de base y la gimnasia es­

pectáculo, cada una en su lugar. Por

tanto, es necesario distinguir urgente­

mente, entre los valores Que puede co­

municar la gimnasia artística femenina

de alto nivelo espectáculo, de los valo­

res que podemos encontrar dentro de

la gimnasia artistica femenina de base.

El deporte es una coo~truccl6n ~ocial. es decir, Que la practica deportIva se construye dentro del marco de las relaciones sociales de los individuos, de esta manera,

el deporte siempre ha es\<ldo vinculado a la fealidad social yeultu'al, ha~ta el punto de trasformase y desarrollarse con ella (Padiglione, 1988; 81anehard & Cheska,

1986; elr. Medina, 1994).
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Son y deberían ser valores muy dife·

rentes.

La gimnasia de alto nivel se mueve grao

cias a los valores del sistema competi·

tivo: la cultura de la performance (la

perfección), el fair play (juego limpio),

la victoria, la ética de Pierre de Couber·

tin, las federaciones deportivas, los

medios de comunicación ... Por el con·

trario, dentro de la gimnasia de base,

encontramos aspectos más esenciales

de un sistema expresivo: deporte para

todos, having fun (sentirse bien con

uno mismo), deporte como medio de

salud ... (Puig, 1994).

Intentando entender
el por qué de la situación
actual

Una vez explicado el predominio de unos

valores sobre otros en el mundo de la

gimnasia, expliquemos y respondamos

una pregunta clave: ¿Cuáles son las cau­

sas que hacen que la gimnasia artística

femenina actual sea un deJXlrte minori­

tario? Con el fin de comprenderlo mejor

analizaremos los posibles factores que

afectan a los ideales de la gimnasia artís­

tica femenina de base, y los posibles as­

pectos que corresJXlnden a la gimnasia

artística femenina de alto nivel.

La elmnasla artística femenina
de base

La gimnasia artística, formativa en su

esencia, debe ser participativa, lo sufi­

cientemente sencilla y atractiva para

complacer a la juventud, ya que el de­

porte sin una promoción en los niveles

inferiores queda huérfano de practi­

cantes, con lo cual es imposible descu­

brir talentos que son los que en un fu·

turo configuraran el deporte de élite.

En nuestro país, cada vez se plantea

menos este tipo de habilidades gimnás­

ticas en las escuelas, y llegan a ser para

algunos docentes, desestimadas de su

programa por miedo al supuesto riesgo

que representan. Todo esto a causa de

la falta de conocimiento de la materia y

para querer alcanzar, erróneamente,

unos objetivos fáciles y rápidos. Este

desconocimiento, provoca la elección

de otros contenidos menos complejos.

(Estapé, ed. 1999).

Ligado a todo esto encontramos el pa­

pel de los clubs. El club siente la falta

de este deporte a nivel escolar, es por

eso que suple con dignidad al colegio

en esta labor de iniciación o base del

deporte. De esta manera, el futuro de

los pilares de la promoción [os encon­

tramos en los clubs, ya que el soporte

de las escuelas es prácticamente nulo.

Los clubs actuales también sufren

otras problemáticas como pueden ser:

el coste económico de unas amplias

instalaciones por falta de practican­

tes, el paso de una filosofía formativa

a una de totalmente selectiva, im­

puesta de manera constante por los

técnicos, falta de entrenadoreS/as ca­

lificadoS/as, falta de presupuesto para

formar y actualizar sus técnicos..

Se hace difícil de entender como una

práctica deportiva que se parece tanto

a los movimientos espontáneos de los

niños, como es el hecho de saltar,

equilibrarse sobre un tronco, subir los

pies por una pared .... pueda estar tan

limitada por el éxito deportivo sin apre­

ciar el gran beneficio que te produce a

la persona, la práctica de estas habili­

dades motrices (Thomas; Fiard; Sou­

lard; Chautemps, 1997).

Debe ser dentro de este contexto donde

se encuentran reunidas las futuras

gimnastas, buenas y no tan buenas, ta­

lentos o simples entusiastas y aficiona­

dos, colaborando todos en la formación

del ambiente adecuado. Tal vez respe­

tando estos pensamientos, y valorando

sus aportaciones. la gimnasia artística

femenina se convierta en un deporte

atractivo para la mayoría de la pobla­

ción (Abaurrea, 1997).

La base del deporte puede ser, cierta­

mente, un trampolín social y deportivo

en el que los grandes campeones sir­

ven de ejemplo para iniciar el esfuerzo

Fven/e: FotOSjXlrl 1990. Roger ForrJ. Gran
Bretaña. Mención flAP.

de las nuevas generaciones. A partir de

aquí, es necesario analizar también el

estado de la gimnasia de alto nivelo de

espectáculo.

La elmnasla artísllca femenina
de alto nlnl
Dentro de nuestro panorama español,

han surgido y continúan surgiendo

grandes figuras gimnásticas. Éstas han

sido, mayoritariamente, fruto de una

generación espontánea y no producto

de una organización deportiva debida­

mente planificada: "Los grandes y las

grandes gimnastas que tenemos ac­

tualmente en España. no son producto
de un proceso evolutivo desde la base

hasta el alto rendimiento. sino que
surgen gracias a una generación es­
pontánea". (Abaurrea, 1997, p. 170).

Analicemos cuales son los posibles fac­

tores que repercuten sobre esta gimna­

sia-espectáculo.
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Dossier: Humanismo en el deporte

El concepto de inaccesibilidad al mUn­

do de la gimnasia es la primera impre­

sión que se recibe al descubrir este de­

porte. La sociedad desconoce que la

gimnasia que se les presenta en los

medios de comunicación, es el final de

un largo proceso formado por unas eta­

pas de menor a mayor dificultad. A de­

más, la oportunidad de conocer y prac­

ticar la gimnasia artística femenina es­

colar es pobre o prácticamente nula:

esto tiene como consecuencia que "co­

ger el carroM de este deporte sea, en la

mayor parte de los casos, fruto de la

casualidad y no de la promoción.

Otro tema que nos debería preocupar

es la calidad y la cantidad de los entre­

nadores y entrenadoras. Partimos de

una base donde los profesionales y las

profesionales, en general, surgen de

entre los mismos deportistas que en­

cuentran en el trabajo docente una sa­

tisfacción personal al sentírse capaces

de trasmitir a los demás sus experien­

cias (Abaurrea, 1997l. Esto, en mu­

chos casos, no garantiza que el perso­

naltécnico tenga la formación suficien­

te para ocupar el cargo que se les otor­

ga. También es COnocido por todos los

usuarios que trabajan en el ámbito del

rendimiento, la diversidad de opinio­

nes que impera entre aquelloS/as en­

trenadores/as que han sido deportistas

de élite, pero que carecen de una base

teórica, y los que proceden de una am­

plia formación teórica, pero sin una ex­

periencia que los avale. Todo esto su­

cede en deportes minoritarios, donde

el porcentaje de entrenadoreS/as es mí­

nimo y el COncepto de competencia en­

tre ellos, nulo. Es por eso que este de­

porte está sufriendo las consecuencias

de contar con un personal técnico con

una vocación positiva, pero sin recibir

a cambio, una buena compensación

económica que les permita tener dedi­

cación completa a esta actividad labo­

ral (Puig; Viñas, 1999).
Una importante herramienta de pro­

paganda y difusión del deporte son

los medios de comunicación, básicos

como una fuente de ingresos en el de­

porte de alto nivel. Partiendo de la

premisa: aquellos deportes que sean

más populares entre la población se­

rán aquellos que más interesen a los

medios de comunicación, y a la inver­

sa. Por ello, a pesar de la existencia

de un elevadísimo número de aconte­

cimientos deportivos Que podrían ser

el centro de interés informativo, úni­

camente algunos son de un gran inte­

rés para la audiencia. Es curioso ver

como durante la temporada 1992­
93, se puso de manifiesto que el por­

centaje de deporte televisivo protago­

nizado por las mujeres era únicamen­

te del4 % (Jones, ed. 1996).

Aquella que hace que el público dis­

frute de una retransmisión deportiva

es el seguimiento del resultado (Ko­

pell, 1981, cfr. Durán; Garcia Fe­

rrandoj Latiesa, 1998). Así, deportes

catalogados como estéticos, artísti­

cos o plásticos, son deportes de los

que posiblemente sólo disfrutan

aquellos telespectadores/as que en­

tiendan y conozcan a fondo la activi­

dad, juntamente con algunas perso­

nas que se sientan atraídas por la vis­

tosidad y la belleza de estos deportes.

Es decir, únicamente aquel/la teles­

pectador/a que entienda el deporte

podrá vivir y "engancharse" a la re­

trasmisión, debido Que estos depor­

tes san de carácter subjetivo y se ri­

gen bajo un código y un reglamento

muy complejo. Contrariamente, de­

portes como el fútbol, el básquet o el

atletismo, podrían ser catalogados

como deportes sencillas de entender,

ya que sólo nos hemos de fijar en el

momento Que la pelota se introduce

dentro de una cesta, portería o en el

tiempo que tarda un atleta a recorrer

100 metros.

Hemos de destacar que los medios de

comunicación han enmarcado la gim­

nasia artística femenina en un mundo

de sacrificio, anorexia y malos tratos,

del que nos será dificil salir, ya que son

esfos aspectos los Que hacen aumentar

la audiencia Que es la que da rentabili­

dad a la retrasmisión. Pero no se dan

cuenta Que la princípal perjudicada es

la base, iniciación y/o promoción de

este deporte.

Reflexión final

Así pues, hablamos de un deporte Con

un gran abanico de valores que ha ido

haciendo suyos en el transcurso del

tiempo. Unos valores necesarios en

una sociedad moderna como la de

hoy. Es por esta razón, que no pode­

mos permitir que esté faltada de una

promoción escolar, que los clubs ha­

yan de suplir el papel de las escuelas,

Que los practicantes enCuentren una

difícil accesibilidad, que la forma de

actuar de los medios de comunicación

sea negativa o prácticamente nula ..

Éstos, junto con la necesaria distinción

de valores entre las dos corrientes gim­

násticas (de base y de rendimiento)

son, posiblemente, factores que no de­

jan difundir, crecer y evolucionar un

deporte que podríamos resumir como:

La proeza den/ro de la belleza. Pero no

por esto hemos de negar a las personas

la oportunidad de sentir magnesia en la

piel. Trabajemos y luchemos por no

perder un deporte con un alto porcen­

taje de humanismo.
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El deporte
en el museo

Juegos funerarios deportivos
en las tumbas pintadas de Paestum
R. Balius i Juli

La ciudad de Paestum se encuentra en el
centro del actual golfo de Salema, llama­
do antiguamente sinus paestanus. Gra­
cias al geógrafo-historiador Estrabón, sa­
bemos que la ciudad fue fundada en un

lugar situado a 50 estadios (cerca de

9 km) al sur del río Sele, por colonos grie­
gos procedentes de Síbaris. ciudad de la

costa del mar Jónico. Fue colocada bajo la
advocación del dios del mar Poseidón y le
dieron el nombre de Posidonia. Los testi­
monios arqueológicos permiten fijar la fe­
cha fundacional de Posidonia, hacia las

postrimerías del siglo VII a.C., época a la
cual pertenecen las primeras sepulturas y
los objetos más antiguos provenientes del
poblado y del gran santuario de Hera. Po­

sidonia floreció notablemente, especial­

mente por las buenas relaciones comer­

ciales con los pueblos itálicos vecinos y

con los etruscos, provocando la envidia de

los lucanos, que la ocuparon hacia el 400

a.C. y le cambiaron el nombre por el de

Paistom o Paistos. En el 237 a.C. Los ro­

manos establecieron una colonia latina

(Paestum). A consecuencia de la malaria,

fue abandonada al comienzo de la edad

media, cuando únicamente tenia una pe­

quena comunidad cristiana.

El espacio urbano de Paestum está rodea­

do por una muralla que se comenzó a

construir el siglo IV a.C., con fragmentos

lucanos y romanos, y que en algunos pun­

tos tiene grosores Que alcanzan los siete

metros. En el interior de la ciudad antigua

pueden encontrarse tres templos dóricos:

dos dedicados a Hera y el pequeno templo

de Ceres. El más antiguo de los templos

de Hera, edificado alrededor del 530 a.C.,

fue denominado por los arqueólogos del

siglo XVIII la Basílica. Está formado por

más de 50 columnas, nueve en los lados

cortos y dieciocho en los largos. El otro

templo, llamado de Poseidón (Neptuno),

del 450 a.. C., es potente y armonioso,

con una base de tres escalones sobre la

cual se levantan seis columnas en los la­

dos cortos y catorce en los largos, todas

de cerca de 9 metros, unidas por un ar­

quetrabe Que sostiene una techumbre de
doble vertiente, acabado por delante y por

detrás por dos frontones casi intactos; es
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ellemplo griego mejor conservado de Eu­

ropa, junto con el de la Concordia de Agri­

gento y el de Teseo de Atenas. Arquilectó­

nicamente menos importante es el templo

de Atenea (tradicionalmente conocido

como templo de Ceres); construido hacia

el 500 a.C. Se considera el emblema de la

ciudad y tiene únicamente seis columnas

en los lados cortos y trece en los largos.

En el interior de la muralla se encuentran

todavia restos del senado, de las termas,

del templo itálico, de la asamblea y del

erario. Un interesante museo custodia va­

liosos materiales procedentes de la ciu­

dad y de sus alrededores; son cerámicas,

esculturas, bronces y planchas con pintu­

ras, cuidadosamente arrancadas de las

paredes de algunas tumbas de las mu­

chas necrópolis de Paestum. Estas últi­

mas son ejemplos únicos de pintura mural

griega.

Los restos más interesantes de Posido­

nia-Paestum son, sin duda, tos de las ne­

crópolis, Estas ocupaban zonas inmedia­

tamente situadas al exterior de las mura­

llas, extendiéndose por espacio de 1 km

entre las más septentrionales y las más
meridionales, Otras necrópolis están dise­

minadas por el resto del territorio.

En la primera mitad del siglo v a.C., en

plena edad griega, es excepcional el ha­

llazgo de una tumba decorada con esce·

nas pintadas, La Tumba del Buceador, de

la cual más adelante hablaremos amplia­

mente, es el signo evidente de un cambio

cultural que se desarrolla en una ciudad

de los confines con el mundo etrus­

co-campano. Se abandona la cultura grie­

ga de inhumar el cadáver sin, o con po­

cos, elementos de equipo o de ajuar, en

favor de una práctica que, a través del nú­

mero y la calidad de los objetos tiende a

subrayar distinciones de sexo, edad y je­

rarqula social: crateras, ánforas, armas y

armaduras para los hombres y materiales

de embellecimiento para las mujeres.

Las tumbas, que en la mayoria de casos

tienen forma de caja, están construidas

con cuatro planchas de travertino (varie­

dad de toba calcárea) local: dos planchas

largas de forma rectangular, unidas a dos

planchas cortas; estas últimas son casi

cuadradas cuando la cubierta está forma­

da por una sola plancha colocada horizon­

talmente, o tienen forma pentagonal

cuando la cubierta está hecha con dos

planchas, dispuestas como un techo de

doble vertiente.

Habitualmente cada tumba estaba desti­

nada a una sola inhumación, con el muer­

to colocado sobre el dorso, probablemen­

te recostado sobre un soporte de madera.

Son raros los entierros dobles.

Las tumbas se distribuyen en núcleos fa·

miliares, organizados en torno a una que
actuaba de eje. Los grupos están clara­

mente diferenciados por espacios libres,

más o menos grandes. Sobre un millar

de sepulturas realizadas durante el si­

glo IV a.C., únicamente ochenta están pin­

tadas, siendo las pinturas distintas de

acuerdo con la distinción del muerto.

Las pinturas funerarias de Paestum son

un elemento decorativo y al mismo tiem·

po un documento etnográfico, el cual ex­

presa a través de imágenes los valores y

los ideales de los grupos hegemónicos del

periodo comprendido entre finales del si­

glo v y el comienzo del siglo 111 a.C., en las

vigilias de la romanización.

Los primeros descubrimientos de pinturas

funerarias en Paestum, se producen a

principios del siglo XVIII. Este "redescubri­

miento" está vinculado al interés por los
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Que reposa una gran cratera (vaso ancho

donde se mezclaban el vino y el agua para

llenar las copas). En el lado Oeste se ob­

serva un cortejo formado por una pequeña

flautista, un hombre joven y un personaje

mayor con barba apoyándose en un bas­

tón. La escena de la plancha de cobertura

es la que ha dado nombre a la tumba: un

hombre joven se lanza en dirección a un

espejo de agua, superando una edifica­

ción construida por bloques de piedra, eri­

gida a la orilla de la superficie acuática.
La imagen corresponde a un salto deporti­

vo realizado con estilo perfecto (asi ha

sido denominado en todos los idiomas: el

buceador, el cabussador, il tuffatore, le

plongeur, the driver). Ahora bien, esta si­

tuación, lejos de evocar una empresa de­

portiva, se cree que indica metafórica­

mente el paso de la vida a la muerte. El

protagonista saltaría más allá de las co­

lumnas de Hércules, confín del mundo

habitado y se hundida en el agua del
uOkeanos", el cual. segun creencia de los

griegos, era el río tempestuoso que condu­

cía a la ultratumba. la Tumba del Bucea·

dar ha contribuido fundamentalmente al

conocimiento de la pintura griega de este

periodo, prácticamente desconocida si no

es a través de la pintura de los vasos.

Las pinturas están realizadas mediante
una técnica similar a la del fresco. Directa­

mente sobre un fino estrato de cal coloca­

do encima del soporte de roca calcárea de

la plancha de travertino. Sobre esta sutil

película blanca, con una punta fina se

creaba un surco que delimitaba las imáge­

nes. Después rápidamente se realizaba la
decoración y la escena figurada, utilizando

pocos colores: siempre el rojo, el negro y el

amarillo, raramente el verde y el azul.

En muchas de las tumbas masculinas,
se encuentran dos tipos de representa­

ciones: el retorno del guerrero vencedor

y diferentes tipos de juegos funerarios.

El retorno del guerrero ocupa la pared

principal, que corresponde a la situada

detrás de la cabeza del difunto; el caba­

llero, siempre con barba, lleva general.

mente coraza y un casco con plumero

blanco. En algunas ocasiones va monta­

do a caballo, revestido de armadura y

cargado con los despojos expoliados al

enemigo.

jaron en su tugar, aunque previamente el

diseñador Péguignol reprodujo las esce­

nas más visibles. Las pinturas fueron ca­

talogadas de poco valor, porque eran

comparadas con las descubiertas también

entonces en Pompeya y Herculano, De

forma intermitente se fueron realizando

nuevos descubrimientos, aunque muchas

de las pinturas que hablan quedado "in

loco" se habían destruido y prácticamen­

te perdido. En 1909 Weege publicó la pri­

mera síntesis analítica de todas las pintu­

ras funerarias conocidas hasta el momen­

to, utilizando por primera vez la fotografia

Desde su descubrimiento el año 1968 en

Tempa del Prete, en el margen meridional

de la ciudad, La Tumba del Buceador

(Tomba del Tuffatore) ha adquirido una

gran importancia gracias a las caracteds­

ticas de su decoración. Fechada alrededor
del 480-470 a.C., el monumento es un

claro ejemplo de la interferencia cultural
típica de la situación fronteriza de Posido­

nia-Paestum entre la Magna Grecia y el

mundo etrusco-campano. En efecto, re­

úne un equipamiento con un "Iékythos"

(vaso griego de cuello largol, vasos de ala­

bastro para conservar perfumes y una lita

con caja de armonía de tortuga de acuer·

do con el ritual griego y una decoración

con pinturas típicas de la cultura vecina

de Etruria y de Campania. En las cuatro

paredes de la caja funeraria se desarrolla

una escena de Simposio. Este era un mcr

mento de la vida social griega, en el cual

personas de la misma categoría se reu­

nian con la finalidad de intercambiar

ideas y opiniones mientras comían y be­

bian vino. En las paredes laterales, largas,

los invitados, cinco por lado, estaban

echados de costado, abandonados a los

placeres del Simposio, en el momento fi­

nal de la fiesta dedicado a la consumición

del vino. Se insinúan juegos eróticos im­

provisados y segun parece están practi­

cando un juego de habilidad, el "kotta­

oos", consistente en lanzar un chorro de

vino sobre un blanco fijo. la presencia de

una lira en cada uno de los grupos y de
uno de los invitados tocando un instru­

mento parecido a una flauta, denota que

la reunión estaba amenizada por la músi­

ca y el canto. En el lado Este un joven es­

canciador se aleja de una mesa sobre la
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templos y a su valoración. Fue en 1805,

mientras Felice Nicolás -sobreinlendente

del reino de Nápoles y de las dos Sicilias­

estaba en Paestum para inspeccionar las

primeras labores de restauración autoriza­

das oficialmente de los templos de Neptu­

no y Ceres, cuando se excavó la primera

necrópolis. los objetos preciosos recupe·

radas pasaron a la colección de los Barbo­

nes. Nicolás descubrió otras tres tumbas

en las cuales las paredes estaban pinta­

das. los bronces y las cerámicas encon­

trados fueron transferidos al Museo de

Nápoles, mientras que las pinturas se de-

loa unb Eduadó"Flsicl y Oepones (64) (l06-I09)



En los juegos funerarios se desarrollaban
carreras de bigas (carros tirados por dos
caballos colocados UIlO al lado del otro), y

escenas de pugilato, lucha, duelos y ca·
cerías.
En las carreras de bigas, la columna dise­
ñada en el centro del escenario indica la
meta alrededor de la cual rotan los auri·

gas; estos visten túnicas largas y la cabe­
za cubierta.con un sombrero cónico o los

cabellos flotando por encima la espalda.
También más raramente puede encontrar·
se alguna cuádriga.

En las competiciones de pugilato, los
combatientes, siempre desnudos, llevan
los puños recubiertos por correas de piel
entrecruzadas. Un flautista parece rito

mar el combate, la "iolencia del cual vie·
ne indicada por la sangre que fluye

abundantemente sobre el rostro de los
púgiles. En ocasiones los adversarios
llevan la cara cubierta con una hemi·
máscara de nariz prominente y encorva·
da, detalle que proporciona carácter tea·
tral a la situación. En los duelos, los
competidores cubiertos con un sencillo
taparrabo, espinilleras, casco de tipo
calcedonio, escudo y a veces coraza, se
enfrentaban con diversas armas (lanza y
espada curvada). Un juez situado detrás
del ganador, está preparado pata colo·

carie en la cabeza una corona. Estas re·
presentaciones de duelo, pueden consi·
derarse la prehistoria de los gladiadores
romanos.
Por último, es posible encontrar esce·
nas dedicadas a la caza del león o del
ciervo.
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